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    En esta ocasión, a Arrate le encargan investigar un caso de asesinato. Se trata de un profesor de la Universidad Nacional de San Pedro. Mientras indaga, muere otra persona, en el mismo sitio, aunque de forma diferente.  
 
    Poco a poco, Ricardo va tirando del hilo, para llegar a la madeja.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO I 
 
      
 
    Entró en el gimnasio, y saludó a los que estaban sudando. Algunos no transpiraban por el esfuerzo, ya que acudían para ver a las mujeres. Tal vez subiesen a una caminadora; pero la ponían al mínimo, por lo que era casi igual que si no se movían. Aunque los ojos sí hacían ejercicio.  
 
    Cristina lo saludó de forma imperceptible. Justamente elevó las cejas. Era la seña de que se verían al de unos minutos.  
 
    Ricardo cruzó la enorme sala, y se metió en el vestuario de hombres. Puso su bolso de deporte sobre un banco, y abrió la taquilla. Comenzó a desnudarse.  
 
    -Buenas tardes, jefe – dijo una voz.  
 
    Apareció Úrsulo, uno de los entrenadores. Estaba muy macizo el hombre. Se acercó a Ricardo, quien ya se encontraba en calzones. Se pondría la camiseta y el pantaloncito, y a sudar.  
 
    -Tengo lo suyo. – dijo el entrenador.  
 
    -Y yo: lo tuyo. 
 
    Arrate sacó dos billetes de cincuenta, de su billetera, la que metería en la taquilla, y se los dio al hombre. Éste le entregó una llave, diciendo. 
 
    -Media hora, jefe. 
 
    -Es suficiente. 
 
    Salió el entrenador, y al de poco, el detective. Pero éste no se dirigió a la sala, sino que se internó por el corredor. Y allí, abrió una puerta, con la llave que le dio el forzudo. Se vio en el interior de una oficina, o despacho, que tenía tres puertas. Una daba al pasillo, del que él procedía; otra era de un pequeño retrete, y la tercera… se abría por dentro. Eso hizo, y… Cristina estaba ante él.  
 
    -Media hora – dijo la mujer. 
 
    -Es suficiente. ¿Cómo va tu matrimonio? 
 
    -Haciendo aguas. Y él tan celoso como siempre, o quizá más. No puedo ir a ningún sitio, sin avisar. 
 
    -Por lo tanto, el divorcio será una terapia.  
 
    -Eso espero. Pero, mientras, debemos vernos aquí.  
 
    - ¿Y no entrará a ver qué haces?  
 
    -Le da asco el sudor a macho. 
 
    -Ya. Muy delicado. Pues a lo nuestro. ¿Silla o sofá? 
 
    -Sofá.  
 
    Había uno de mediano tamaño, justo para tres personas. Todo era diminuto allí; pues aprovecharon el espacio, para que la sala de gimnasia obtuviese el máximo posible. Ésa daba dinero, y no las oficinas. 
 
    Ella vestía ropa de gimnasia: una camiseta y un pantalón corto. Se quitó la prenda inferior, mostrando el trasero.  Éste destacó, al apoyar las manos en uno de los brazos del sofá.  
 
    Ricardo contempló lo que ella mostraba: estaba muy bien terminada. Se notaba la gimnasia. Además, era joven y guapa.  
 
    Se conocieron en el gimnasio. El investigador acudía esporádicamente, cuando percibía exceso de grasa corporal. Ella se acercó a él, y charlaron. Le contó lo mal que se llevaba con su esposo, y…, en un momento dado, dijo que le gustaría tener algo con él, pero que era imposible verse fuera de allí. Y en el gimnasio, únicamente si estuviese cerrado, y solos ellos dos.  
 
    Sin embargo, Úrsulo era la solución. El entrenador los vio charlando, y se acercó a Ricardo. Le dijo, tras varios circunloquios, que él tenía la fórmula para lo que circulaba por el cerebro del detective: la llave de una oficina. 
 
    -Pero me puedo buscar un problema. A usted se la daría, porque es detective, pero… es que…  
 
    -Cincuenta dólares – propuso el investigador, que conocía la forma de vender que suelen emplear ciertas personas.  
 
    -Cien, porque debo compartir con… 
 
    Movió la cabeza a un lado. Allí estaba el otro entrenador: Fidencio. Tal vez él también tuviese una llave. O era la misma, y se la pasaban.  
 
    Tras eso, tuvo tres encuentros con la mujer, en aquella oficina en la que estaban en aquel momento.  
 
    Ricardo se puso el preservativo. Ya se había quitado el pantaloncito. No necesitaba deshacerse de los zapatos, porque, al ser ropa corta, salía bien por los tobillos. 
 
    Ella miraba hacia el hombre, esperado el momento. Y éste llegó. Él se colocó detrás, y le pasó las garras por la cintura. Era diminuta, como de buena gimnasta. Arrate tenía ya algo de barriga, y había acudido a solucionar ese problema. Eso, en un principio, porque además… También sudaría un poco.  
 
    - “Las cenas” – confesó. 
 
    Cubas con refresco de Atlanta, chicharrón y demás. Por eso, necesitaba sudar. Lo solía hacer en el parque, pero eso no fortalecía sus músculos. Y los necesitaba bien templados, porque eran, así como la pistola, herramientas de trabajo. 
 
    Entró en la mujer, y ella lanzó un bufido. En voz muy baja, manifestó: 
 
    -Ya me hacía falta. 
 
    -Pero hace tres días… 
 
    -Son muchos sin sexo, Ricardo. Tengo apenas veintiséis años.  
 
    -Sí, debe ser por eso.  
 
    Él ya entraba en los cuarenta. Casi no recordaba lo que hizo a los veintiséis, o dónde estuvo, o con quién. Podía intentar recordar, pero sería en su camper, en la cena, con las cubas.  
 
    Ella movió el antifonario, para que él entrase más o tal vez mejor. Lanzó el cuerpo hacia atrás, al estirar los brazos, apoyando las manos en el sofá. Él la elevó un poco, con sus zarpas en la cintura. Y comenzó moverse. No sería un coito apoteósico, pero estaría bien, porque ella colaboraba con sus movimientos y sus bufidos, además de algunas voces de aliento, en tono sumamente bajo.  
 
    No habría segundo tiempo, por lo que debería eyacular de una vez, cuando ella lo indicase. La mujer gozaba casi con tal solo mencionarlo. Ya lanzaba baba sobre el brazo del sofá, y emitía leves quejidos, y no de dolor.  
 
    -Ya, Ricardo, ya casi. 
 
    -Pues sí. Breve pero bueno – aceptó él. 
 
    Ella movió más el antifonario, lo que le excitaba a él, quien se aferraba a su cuerpo, para que no se escapase. La mujer bajó la cabeza, poniendo el mentón sobre el pecho, estiró los brazos, y emitió un rugido sordo. El investigador dedujo que le daba licencia para gozar. Su organismo así lo entendió, y dejó escapar un chorro de esperma, que llenó el preservativo.  
 
    Durante unos segundos, él siguió abrazado a ella. Luego, lentamente, se separaron. 
 
    -Me limpio primero, y me voy. No hay que dar qué pensar – dijo ella. 
 
    No tardó nada, y se marchó por dónde entró. Ricardo se metió en el retrete, se lavó y vistió sin prisa. Salió y fue a buscar a Úrsulo. Le hizo una seña, y dejó la llave sobre unas pesas. El entrenador fue a por ella. El detective buscó una caminadora libre. Trotaría un rato, y luego haría pecho, tumbado en el banco.  
 
    -Bajar un par de kilos… Para poder ganarlos luego. 
 
    Estaba bajo la barra con las pesas, subiendo y bajándolas, para fortalecer el pecho y los brazos. Ya sentía ganas de cenar. Eran las siete, y Jack cerraba a las ocho. Por lo tanto, tenía tiempo. Faltaban diez minutos para que fuese a la ducha.  
 
    Sintió una presencia a su lado. Era Carlos, un cliente asiduo, que contaba historias de cuando estuvo en Estados Unidos. Todos lo rehuían; pero, sistemáticamente, les caía a los de reciente ingreso. Ricardo era esporádico, aunque también constituía un objetivo para el pesado.  
 
    - ¿Toca Wyoming o Nebraska? – preguntó el detective. 
 
    -Toca Cristina y su divorcio. 
 
    - ¿Qué pasa con él? 
 
    -Que hay que estar casado para divorciarse. 
 
    Ricardo se sentó en la banca, y miró al de las aventuras. El hombre sonreía. El investigador intuyó que escucharía algo que le asombraría, y que, casi seguro, no le gustaría. La faz de Carlos lo anunciaba.  
 
    -No está divorciada, ni se va a divorciar.  
 
    - ¿Entonces…? 
 
    -Es su negocio, en el que participa Úrsulo. Me lo dijo Fidencio. Se reparten lo que obtienen con el alquiler de la llave. Muchos hemos picado, y le damos un dinero. ¿Tú cuánto le pagas? 
 
    -Cien. Dijo que dividía con Fidencio. 
 
    -No le da nada. Por eso, éste ha soltado la lengua. 
 
    - ¡Su puta madre! 
 
    Buscó, con la mirada a Cristina. No estaba. Tal vez se habría ido del gimnasio, una vez que picó uno de los clientes. O estaba con otro, en aquella oficina.  
 
    Ricardo se sintió como un imbécil, pero le dio por reír. Ante el estupor del chismoso, lanzó una sonora carcajada 
 
    -No sé por qué te ríes. A mí me sentó fatal.  
 
    -A mí: no. Yo admiro a los inteligentes.  
 
    -Pues somos muchos los que hemos estado en esa oficina, con el mismo cuento. Al ver que me acercaba a ti, se ha ido. Supuso que te lo diría. 
 
    -Pobre. Déjala.  
 
    - ¿Vas a seguir con ella? 
 
    - ¿Por qué no? Sólo que le voy a bajar la asignación.  
 
    -Tú sabrás.  
 
    -Pues sí. Me parece bien que cobre por el sudor.  
 
    El fulano se fue con cara de malhumor. Quizá le habría gustado que Ricardo le reclamase a Úrsulo, y que, incluso, le diese unos golpes. Tal vez el entrenador, de buen tamaño, no se dejaría, y se armase buena. Pero el detective no pensaba en eso, sino en decirle que le bajase el precio.  
 
    Cuando se fue, aún no aparecía ella. No iba a reclamarle nada, pero le regalaría una sonrisa, y quizá le diría que no se divorciase, porque estaba bien así.  
 
    Fue a ver a Jack, su surtidor de rones y otras delicadezas. Ya pronto cerraría, y de seguro no tenía clientela.  
 
    Así sucedió, y se encontraba solo, listo para irse a su casa. Allí lo esperaría su novio. Fue el joven quien le dijo, sin que le preguntase, que era gay, y vivía con su marido, novio o como quisiera llamarlo. A Arrate le daba igual si era homosexual o tocaba el saxofón, ya que le compraba las delicatesen, o vicios, y nada más.  
 
    -Señor Arrate, ya le echaba en falta. 
 
    -No creo que a mí. Si te dejo la billetera, huelga mi presencia. 
 
    -No diga usted eso. A mí me gusta charlar con usted. ¿Qué me diría su billetera? 
 
    -Lo mismo que les suele decir a unas bellas jovencitas que se casan con octogenarios. Es la música del amor. 
 
    - ¡Cómo es usted! Oiga, me ha llegado algo que le va a encantar. 
 
    -Puedo jurarlo. Y lo has reservado para mí. 
 
    -Aunque no me crea, si hubiese estado a punto de vender todo el lote, habría guardado una botella para usted.  
 
    -Eso me agrada. Te lo agradezco, Jack.  
 
    Jamás le preguntaría cómo se llamaba, porque le había bautizado como Jack, y no lo cambiaría. Y al joven le parecía bien. 
 
    -Se lo muestro. Es caro, pero ideal para un fin de semana. 
 
    -No creo que dure hasta el viernes, si hoy es martes. ¿Y si nos atacan los extraterrestres? 
 
    -Pudiera ser. Lleve dos botellas, por si acaso.  
 
    -Eres muy buen vendedor, Jack.  
 
    El joven le puso la botella delante. Se veía bien. Y leyó en la etiqueta:  
 
    -1989. Ya debe estar bien añejado.  
 
    -Quise que leyese el año, antes de decirle precio.  
 
    -No sufro del corazón, Jack. Puedes soltarlo. 
 
    -Sesenta, porque está en promoción.  
 
    - ¿Por qué pregunté, si conocía la respuesta? Todo, en tu tienda, está en promoción. Bien, me llevo dos. No tengo a quien dejarle mi herencia. 
 
    -Yo estoy dispuesto a heredar, señor Arrate. 
 
    -Te dejaré algo, Jack. Unas cuantas facturas por pagar. 
 
    El joven se fue, a una estantería, riendo. Cogería la segunda botella. De espaldas, ofreció: 
 
    -Me han llegado unas hamburguesas congeladas, de las de meter la microondas y ya. Y chips. 
 
    - ¿Algo así como patatas fritas? 
 
    -Sí, pero unas redondas, que se meten también al microondas. Sé que a usted no le gusta cocinar. 
 
    -Por el olor del aceite. Ya sabes que vivo en un camper. Los perros se amontonarían en la puerta. 
 
    - ¿Algo de paté o frijoles para untar?  
 
    -Chorizo español, mejillones, paté, frijoles molidos, chicharrón sintético, y lo que ya me has dicho. Es que estoy a dieta. 
 
    -Se nota, señor Arrate.  
 
    -Acabo de salir del gimnasio, y tengo hambre.  
 
    -Por eso no voy al gimnasio. En vez de músculos, me salen gases.  
 
    Ricardo se fue carcajeándose. Tocaba la cena, la novela y esperar a la película de la noche. 
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Ya era noche cerrada, y más en aquel sitio muy mal iluminado. En la calle, sin pavimento, con piso de tierra, no había aceras ni farolas. Unas casas esporádicas exhibían luces amarillentas. Se hallaban a ambos lados de lo que quizá un día fuese una vía o calzada. El color de la iluminación no se debía a que así les gustase a sus moradores, sino a que la electricidad no llegaba como debía, sino que era robada de algún trasformador o un poste. Por ello, era ilegal, además de muy precaria.  
 
    No había luna, aquella noche, lo que originaba que aquel sitio fuese de absoluta tiniebla. Pero allí llegó el Chevy de Ricardo, el llamado “modesto”, por no denominarlo chatarra. Era el que podía dejar en cualquier calle, junto a otros, con la seguridad de que robarían los cercanos, y a él ni lo mirarían. Incluso se llevarían una bicicleta o una carretilla, porque necesitarían menos reparaciones. Pero no era el caso, en aquel lugar periférico, en donde podría considerarse “un lujo”. Si caminaba, al menos unos días, significaba un buen trofeo.  
 
    Lo puso en una orilla del camino, ya que no calle. Sacó, del maletero, una silla plegable, una linterna y su rifle de diábolos. Se metió entre los matorrales. Colocó la linterna en el suelo, para que iluminase sus pies. Con el fusil en el regazo, esperó pacientemente. 
 
    -Luego dormiré mejor. 
 
    Hacía unos días que no conciliaba el sueño. Lo lograba, pero ya cerca del amanecer. Por ello, se levantaba tarde, y con dolor de cuerpo. Algo le sucedía, pero no sabía qué. Cenaba lo mismo, tomaba las mismas cervezas y cubas, y no tenía ningún pendiente. El último caso lo resolvió hacía cinco días. Le pagaron medianamente bien, por lo que no tenía problemas económicos. Tampoco sin aquel caso, porque sus ahorros eran suficientes para vivir, decentemente, por unos cinco años. Quizá perdió el sueño, al lograr la tranquilidad de haber solventado el asunto. Eso indicaría que él era lo contrario de los seres normales.  
 
    -Tengo que venir a por algo de adrenalina. 
 
    Según su opinión, nada docta, necesitaba que subiera la adrenalina; para, luego, cuando bajase, dormir como un bebé. Por tal razón, estaba allí, entre zarzas, sentado en la silla plegable, con un rifle de perdigones en las manos. 
 
    -Creo que ya hay caza – musitó. 
 
    Se acercaban dos tipos. Aunque se veía muy poco, ellos llevaban linternas, enfocadas al suelo. Si caminaban, por tal lugar, en vez de llegar motorizados, significaba que no iban de paso, sino que habitaban la zona.  
 
    -Nido de ratas. 
 
    No se refería a los roedores, que, con seguridad habría, en considerables cantidades, en aquellos lotes baldíos. Sino que, en el área, cercana a Los Charcos, vivía gran parte de los ladrones de la ciudad.  
 
    Los dos hombres, de cerca de cuarenta años, se detuvieron al ver el auto. Miraron hacia el baldío. Quizá el dueño se detuvo a defecar. Muchos dejaban su carga en tales sitios, siendo aquellos campos un enorme cagadero. Uno se acercó a los primeros matorrales. No escuchó nada, ni tampoco advirtió la luz de la linterna de Ricardo, pues ya estaba apagada.  
 
    El hombre regresó junto a su amigo. Los dos buscaron algo en sus cinturones. 
 
    -Vienen preparados, los angelitos. 
 
    Uno sacó una lámina de hierro, larga y delgada. Con aquello, o un alambre, abriría el auto. El otro extrajo, de su cintura, un desarmador. Como murmuró el detective, llegaban provistos, lo que no indicaba casualidad.  
 
    Ricardo alistó el rifle. La munición no era mortal, pero sí hacía daño. El arma tenía potencia, y los plomos eran macizos. De que abrirían una herida no había duda. Se curaría al de unos días, pero mortificaría mientras tanto. 
 
    Disparó. No necesitaba cargar, porque el magazine era de 10 balines. Por ello, pudo hacerlo dos veces seguidas. A uno le dio en un muslo. Al otro, el de la linterna, le pegó en un hombro. Los dos brincaron, y corrieron como gamos. Olvidaron la linterna, con la prisa. 
 
    Arrate salió de la espesura, con la silla en una mano, su linterna en la otra, y el rifle al hombro. 
 
    -Debo cambiar de lugar, porque quizá regresen, con refuerzos. Si es así, deberé usar las armas serias, y no quiero matar a nadie. Es una operación terapéutica, no de limpieza. 
 
    Había mil lugares más, entre Los Charcos y la iluminación de la ciudad. Se separó un par de kilómetros, y halló otro, parecido al que abandonó: poca luz, matorrales, camino de terracería y unas casas esparcidas. Volvió a sentarse tras unas matas.  
 
    -Ya comienzo a tener sueño. Es que no falla. Si voy al parque Trujillo, bostezo sin cesar. Pero allí hay caza mayor, y debo dispararles con una .22, por lo menos. Los tipos llevan navajas o pistolas, y no son ladronzuelos, sino reales asesinos. Lo dejaré para cuando tenga uno de mis días sádicos. 
 
    Los tenía una vez al mes, por lo menos. Solía invitar a amigas, y aprovechaban la oscuridad para tener sexo. Disparar a los pervertidos les excitaba, y de alguna forma debían calmarse. 
 
    Esperó veinte minutos. Ya estaba pensando en irse a casa, porque bostezaba, cuando escuchó voces. Eran varios, y hablaban en voz muy alta. O lo hacían para quitarse el miedo, o porque se creían los dueños de la zona.  
 
    No llevaban luces, pero no las necesitaban. Dos casas, situadas a no mucha distancia, iluminaban algo de aquel sendero. Además, seguramente conocían cada piedra del camino.  
 
    Al estar cerca, Arrate vio que se trataba de cuatro jóvenes, de alrededor de veinte años. No les distinguía los rostros, pero lo calculó por la forma en que se movían. Les sobraba energía. 
 
    Se detuvieron a unos cinco metros del Chevy. Dejaron de hablar en voz alta, y cuchichearon. Casi seguro que comentaban que el dueño no andaría lejos. Podía ser un visitante a una de las casas próximas. Si se tratase de un vecino, quizá no le robarían. Pero si ellos vivían lejos de allí, los de aquellas casas ya no eran vecinos. 
 
    Uno se metió a la espesura, pero solamente un metro. Todos quedaron en silencio, esperando escuchar algún ruido. Cuando regresó el explorador, volvieron a hablar en voz baja. Tocaba ver qué había en el auto.  
 
    -Se pueden llevar las ruedas – pensó Ricardo. – Abren el maletero, sacan el gato y las quitan. Tienen birlos de seguridad, pero la tuerca está en la guantera.  
 
    Le pareció que aquellos usarían otro método, para intentar abrir el auto. Uno buscó una piedra en el suelo.  
 
    -Tienen prisa. 
 
    Romperían un vidrio. Por ello, el detective llevó el rifle a la cara y disparó. Dirigió el plomo al que buscaba la piedra más gorda. Le dio en un brazo. El joven pegó un salto. Los otros tres miraron hacia la maleza. Salió otro balín, y se le incrustó al segundo, en la pierna izquierda. También brincó.  
 
    Entonces, sucedió algo que no estaba en el guion. Uno de ellos mostró una pistola, apuntó y disparó hacia los matorrales. Ricardo oyó que la bala dio a un metro de donde estaba. 
 
    -Esto ya no es broma.  
 
    Sacó su Beretta, y disparó a los pies del que estaba armado. El joven se había tardado en el segundo tiro, quizá esperando conocer el resultado del primero.  
 
    Al sentir que aquel proyectil era de grueso calibre, dos de los jóvenes salieron corriendo. Dejaron al de la piedra, y al de la pistola, pues éstos querían pelea. Por ello, el armado volvió a disparar. No supo hacia dónde, por lo que la bala pasó a unos metros de Ricardo.  
 
    -Se acabó el juego, amigo. Si llevas un arma, no debe ser para rascarte la espalda. No diré que lo siento. 
 
    Cogió la otra, la calibre 22, la tobillera. Aquélla no estaba registrada. Si el joven acudía a la policía, o iba a un hospital, a que le sacasen la bala, no darían con el arma. Era la joven Beretta, hermana menor de la oficial.  
 
    Disparó dos veces. El investigador tenía muy buena puntería, por lo que le pegó al joven en la mano, en el segundo tiro. El primero pasó cerca, rozando el cañón del arma. El muchacho tiró la pistola, escudriñó la maleza y dio media vuelta. El de la piedra corrió, sin girar la cabeza hacia atrás. El herido le siguió, aunque todavía buscando, con la mirada, a quien le metió el plomazo. 
 
    Ricardo salió, cuando ellos ya estaban lejos. Recogió la pistola del joven, y la observó. Era una SIG Sauer de calibre 22, fabricada en Suiza. 
 
    -Hermosa arma. Un día me puede servir, con algunas modificaciones.  
 
    Metió todo al auto, y salió de aquel sitio lleno de ratas. Ya sentía sueño.   
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Cuando estuvo sentado en su oficina; la última mesa del bar de Miguel; completamente solo, llamó a Marcia, de real nombre Marcelina. Tal vez ella tendría libre alguna tarde, y podrían ir a… pasear o comer un helado. Ni él se lo creía, pero lo diría, para ver si ella picaba. 
 
    -Creí que me habías olvidado – dijo ella. 
 
    - ¿Cómo crees? He pensado en ti todos los días. 
 
    - ¡Qué mal mientes! 
 
    Ésa era otra de las frases que le decían todas y todos.  
 
    -Recuerdo mucho aquel viaje en tren. 
 
    Él pretendía que, con la nostalgia, a ella se le bajasen las bragas.  
 
    - ¿Qué no hicimos en el camarín? – preguntó ella. 
 
    -Creo que no comimos, porque bajé con un hambre… 
 
    - ¡No, bobo! ¿Qué no hicimos de posturas? 
 
    -No me acuerdo. Creo que no hicimos que yo era ginecólogo y te revisaba.  
 
    - ¿Igual que mi ex novio? ¡Valiente hijo puta! Ese también…parecía una cosa y resultó… 
 
    - ¿Es maricón? No me digas. 
 
    -Todo lo contrario. Te hace la competencia. 
 
    -Pues ahora yo se la voy a hacer a él.  
 
    -Tendrás que esperar, porque me voy a Isleta, con unas amigas. Una semanita al sol, en la playa. 
 
    - ¿No quieres que nos despidamos? 
 
    -Lo dejamos para cuando regrese.  
 
    -Ya no sería despedida. 
 
    -Pero sería lo que tienes en mente. 
 
    -Eso sí está cabrón, porque la tengo vacía.  
 
    Ya que Marcia no sería la afortunada, llamó a Catalina. 
 
    -No puedo, porque debo atender a mi madre. Se ha puesto algo enferma. Tal vez la semana próxima – dijo ella. 
 
    En la mente desconfiada del investigador, sonó que ella saldría con un fulano.  Sabían que con Arrate no llegarían al altar, y pensaban que con otros sí. Tampoco, ya que cada día se casa menos gente. Por otra parte, algunos de los “sin anillo” estaban casados. Ricardo era sincero, y eso no gustaba. Agradaban más las mentiras de los “posibles”. Luego llegaba la decepción, y recapacitaban.  
 
    -Tendré que ir al burdel, porque quisiera estar contigo, pero… Es que cada vez que pienso en ti, me vuelvo loco. 
 
    - ¿Y te pones cuerdo, al acostarte con una puta? 
 
    -Iré a tomar algo. ¿Cómo crees que me metería en la cama con…? Ninguna se parece a ti. 
 
    Había tres que le hacían buena competencia. Y una de ellas… 
 
    - “¡Esta noche! ¡Vamos esta noche!” – gritó la mente de Ricardo. 
 
    - ¡Eres un puerco, Ricardo! ¿No puedes pasar tres días sin sexo? 
 
    -Ni tres horas. Y tú lo sabes. ¿Por qué me castigas así? 
 
    - ¡Uffff! – La joven lanzó un bufido de desagrado, y suspendió la comunicación. 
 
    Llegó Miguel, el dueño del bar, además de amigo de Ricardo. Llevaba una cuba en la mano, que puso ante el detective. 
 
    - ¿Otras que te mandan a carajo? 
 
    -No lo entiendo. Prefieren que las engañen unos tipos aburridos.  
 
    -Es que tú vas de legal por la vida. Les dices, de buenas a primeras, de que se trata, y las ahuyentas.  
 
    - ¿Debo prometerles boda, y luego salir con que me malinterpretaron? No soy un canalla. Tal vez un hijo de puta, pero llevo el letrero en la frente. 
 
    Miguel se sentó frente a su amigo, y perenne cliente. Hizo una seña, a un jovencito que estaba en la barra. Era uno de los Kevin, sus sobrinos, el que no estudiaba a esa hora. Él le llevaría un plato de queso al detective.  
 
    -Eso ya no se usa, demente. Al menos, déjales ver la posibilidad de matrimonio, o vivir juntos.  
 
    -No hay espacio, en el camper.  
 
    -Puedes alquilar un apartamento. Tienes suficiente dinero. ¿A quién se lo dejarás, cuando mueras? 
 
    -A un burdel, para que cambien el mobiliario.   
 
    -Tú sabrás. Deberías tener algo fijo.  
 
    -Te tengo a ti. ¿No es suficiente? 
 
    - ¡Muérete, anormal!  
 
    -Debo viajar a cada rato, y se quedaría sola. Me pueden meter un balazo, y sería viuda. La tendría que llamar a cada rato, para decirle que aún sigo vivo. ¿Qué carajo vida sería ésa? Tú estás tras esa barra, bien seguro. Lo máximo que te puede pasar es que te caiga una botella de las que tienes mal puestas.  
 
    - ¡Come el queso, y vete al carajo, demente! 
 
    Miguel simuló enojo. Sabía bien que el detective tenía razón. Contaba con muchos enemigos, además de los que conseguía cada semana. Su esposa, o amante fija, se pasaría la vida con el alma en vilo.  
 
    - ¿Quieres chorizo? - gritó el cantinero. - Es salami.  
 
    - ¿Salami es el apellido? Además, no digas eso, pues se puede malinterpretar.  
 
    - ¿Y qué carajo quieres que diga? ¿Deseas chorizo? ¿Te apetece chorizo? ¿Te vendría bien un chorizo? 
 
    -Pues si no sabes ponerlo de otra forma, lo traes sin decir nada. 
 
    - ¡Ya búscate una mujer! 
 
    Eso haría, pero no para casarse. Tal costumbre debía desaparecer, como sucedió con los dinosaurios. 
 
    -Para dar oportunidad a otras opciones.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Sonó su teléfono, y vio que se trataba de Catalina. Habían transcurrido dos horas. Eso era sorpresivo, aunque la maquiavélica mente de Ricardo armó el argumento de una historia. 
 
    -El fulano, con el que pensaba salir, le ha dicho que le surgió algo muy importante, ineludible. Se va con otra que, o es más hermosa, o no pone tantos pretextos.   
 
    -Ricardo, mi madre está mejor. ¿Podemos vernos?  
 
    -En tus sueños, amor. Oye, ese cabrón no se va a casar contigo, aunque te haya dicho que va a divorciarse. 
 
    -No sé por qué dices eso.  
 
    El detective notó que la voz de ella temblaba. Le había dado un puñetazo en el hígado.  
 
    -Yo no, vida. Eso lo dice él. Lo de que se casará contigo es mentira. Y no te dará nada, a no ser babas, porque no es cierto que se lleve mal con su esposa. 
 
    - ¿Cómo sabes tú eso? ¿Quién te lo ha dicho? 
 
    -Mi agente de viajes. Es que salgo mañana para Isleta. Me he enterado que tu novio también.   
 
    - ¡Eres un hijo de puta, Ricardo! Desde que te conocí, lo supe. 
 
    -El día que nací, le meé a la enfermera. Tu madre enferma… Sanó de pronto. Tenía una enfermedad terrible que se llama… ¡nada! 
 
    La mujer cortó la comunicación. Arrate soltó una carcajada.  
 
    -Ya está bien de ser sustituto. Iré a ese sitio raro, a ver si me divierto. Hablan de que es para gente competitiva. A mí no me gusta competir, sino ganar. ¿O para qué carajo sirve el ego? 
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Se encontraba dentro del camper, disfrazándose para la ocasión. Se puso ropa muy vieja. Se calzó unas botas militares, y unas calcetas sobre los pantalones, con ligas. También llevaría un pasamontaña, para proteger la cabeza. Y lo sellaría con cinta. Unas gafas de buceo serían el complemento perfecto. Parecería un ninja de película.   
 
    -Se supone que pondrán algunos bichos, que se te pueden meter por la ropa. Es que hoy todo es entre mierda. Si no huele mal, no hay diversión. Conseguir ratas y cucarachas, en San Pedro, es más fácil que un taxi libre.  
 
    También selló las mangas y el cuello, con una cinta adhesiva.  
 
    -Dijeron que sin armas. No puedo dejarla en casa. - Colocó su mano en la entrepierna. - Basta con que le corra el seguro.   
 
    Metió en la bragueta, sobre el calzoncillo, una pistola pequeña, calibre 22. El cañón tocó su pene, y él tuvo que pensar en algo… 
 
    -Ésta también va, por si acaso. Dejaré que ambas charlen. A ver qué se cuentan. Las dos tienen historia.  
 
    No llevó su Volvo, porque el sitio estaba en las afueras, lugar con muchas ratas, de dos y cuatro patas. Tampoco el Chevy; el “modesto”, como él lo llamaba; porque era muy pequeño, justo para la ciudad. Usó el Cougar, el mediano, aunque el más grande en tamaño. A los “suplentes” los había arreglado bien de todo lo necesario para circular: la mecánica, suspensión, ruedas con birlos de seguridad, y alarmas. La pintura y los asientos solamente del mediano. En el Chevy, llamarían la atención de los ladrones. Así, en estado deplorable, no despertaba avidez.  
 
    -Lo necesito para circular, y para pasar desapercibido. El Cougar es una herramienta de trabajo, pero puedo sacarlo cuando hay luz, sin sentir vergüenza.  
 
    Últimamente, varios visionarios compraron o alquilaron naves industriales en desuso, para poner negocios de moda. Ya antes había estado en algunos. Se trataba de competir, para ganar cualquier cosa. En una ocasión, se trató de acostarse con la mujer que esperaba en la meta, subida en un trapecio (1). En otra, también en un almacén, jugó a la gallinita ciega, modo sexual (2). 
 
    (1.-Novela: Investigando para el enemigo) 
 
    (2.- El asesinato de las chismógrafa) 
 
    -Debo volver, al igual que al negocio de Vladimir y al del escocés. Son todos parecidos, pero cada cual tiene su propio aliciente. 
 
    No había estado en aquél al que se dirigía. Le hablaron de él. Fueron dos conocidos, que coincidieron en su explicación. Ninguno de ellos dos terminó la prueba o juego. La reputaron como muy difícil, además de asquerosa.   
 
    Se trataba de una antigua fábrica, con varias naves que habían sido rehabilitadas. Les colocaron paredes de cartón piedra, o ese producto simulando madera, para crear pasadizos o un laberinto. Imitaban a los túneles del terror de las ferias, por los que hay que caminar. En otros van en un carrito, sobre rieles.  
 
    -Se pagan cien dólares por concursar, y te dan quinientos si logras llegar al final. Dentro, van a hacer todo lo posible para que te rindas y te largues. Para eso, hay botones de pánico, salidas de emergencia y unos tipos que te sacan.    
 
    Las naves, conectadas entre sí, estaban en total oscuridad. Los concursantes, quienes no competían contra sí, sino a ganarle al miedo y el asco, se colocaban en una gran sala. Allí había cinco trayectos. Varias personas entraban por cada una de las puertas, a intervalos. No se trataba de quién llegase antes, sino de quién alcanzase el final. Aparecerían monstruos, tipos disfrazados, o autómatas, por todas partes, para que los participantes desistieran. El trayecto se componía de doce pruebas. En unas: había gente estorbando o asustando, y en otras: dificultad y algo realmente asqueroso, bichos abominables, y excremento en cantidad.   
 
    Los fines de semana estaba repleto el sitio. No aceptaban a menores de 18 años, ni a mujeres embarazadas.  
 
    -Ni a curas con sotana, o militares de uniforme – bromeó Ricardo.  
 
    Antes de entrar a la sala, podían cambiarse de ropa. Eso les aconsejaban a los concursantes. Arrate llevó puesto el atuendo de trabajo; la ropa limpia: en una mochila. Ésta se dejaba en unas taquillas, junto a las duchas. Era seguro que, si llegaban al final, lo harían repletos de mierda.  
 
    Si no llevabas ropaje adecuado, te rentaban un mono o buzo de plástico. Todo estaba pensado.  
 
    Según le comentaron a Ricardo: al ir avanzando, la cosa se pondría más difícil. Las primeras pruebas se componían de sustos y más sustos, bichos asquerosos y excrementos que obtendrían de algún matadero de reses, o de las colonias sin drenaje. Conseguir mierda, en San Pedro, no era nada complicado. En este punto, desalentaban a la gran mayoría, quienes veían volatizarse sus cien dólares. Solamente los osados seguirían adelante. En la segunda parte, ya no se trataba de demostrar buen estómago, sino magnífica forma física. Las pruebas se tornaban muy complicadas.  
 
    -Por eso vengo, para medirme – pensaba Arrate, cuando llegó a la entrada de la nave. 
 
    Había varias personas, listas para competir. Le dijeron que salían cincuenta cada hora, en grupos de diez por túnel, para no entorpecerse por el camino.  
 
    -No imaginé que hubiese tantos locos que pudieran saturar estas naves – pensó. - Tal vez sea como en otros negocios, en los que la numeración de clientes, socios o miembros, comienzan en números elevados, tal como 100 o 500, para no ser el ridículo afiliado 23, un integrante nuevo en un club, o gimnasio, que ya lleva diez años funcionando. 
 
    Observó a los participantes, ya que no competidores. Cada quien pelearía contra los obstáculos, no contra los demás concurrentes. No había un premio único, de forma que todos podían ganar, si bien la idea era que perdiesen.  
 
    -La casa siempre gana. 
 
     Había cuatro jóvenes, masculinos, que parecía que llegaron juntos. Reían y gastaban bromas, lo que indicaba que aquello sería pan comido. A Ricardo le dijeron que no, que casi nadie lograba llegar a la meta.  
 
    Un tipo fornido estaba calentando. Creería que se trataba de un maratón. Según sabía Ricardo, al principio serían sustos o revoltura de estómago. Posiblemente el hombre pensaba sortearlos, a base de piernas.  
 
    También había una pareja, que igualmente calentaba, ya que se estaba dando besos. Aquéllos acudieron porque se suponía que habría oscuridad.  
 
    El resto de los nueve componentes, ya que no sumaban diez, eran Ricardo y una mujer de unos treinta años, que temblaba, aunque allí no hacía frío. En las otras entradas sí había una decena de participantes, pero ellos fueron los últimos, y no esperarían a otro, sino que los que llegasen integrarían los siguientes grupos.  
 
    -No entiendo que haya gente que venga a sufrir. Si tienes miedo, ¿por qué no te quedas en casa? ¿Quieres confirmar que eres miedosa? – pensó el detective, al contemplar a la mujer. 
 
    Vio que ella estaba en plena forma física. Era alta y delgada, pero elástica, insinuando que visitaba gimnasios. Quizá quería probar que los músculos servían de algo. Aunque las máquinas, y el instructor, no le darían un certificado de valentía.  
 
    - ¿Usted no tiene miedo? 
 
    Ella se dirigió a Ricardo. Posiblemente necesitaba que alguien le dijese que sí, y eso la confortaría. Pero el mal de muchos, es consuelo de bobos. No se le quitaría su pavor, aunque el hombre a su lado tuviese mucho más.  
 
    -No. ¿Por qué tenerlo? No nos van a matar. Intentarán asustarnos, y llenarnos de porquería, pero nada más.  
 
    -He escuchado que hay pruebas muy difíciles.  
 
    -Pero no son eliminatorias. Aunque tardes en superar una, no te descalifican. Hay que llegar al final, a como puedas. 
 
    Eso le había dicho su amigo. No era American Ninja Warrior, con tiempo establecido, intentos válidos, y agua para recibir al que cayese. Era más bien como el túnel del terror, pero con eliminación voluntaria.  
 
    -El recorrido es asqueroso – dijo ella. 
 
    - ¿Por qué has venido?  
 
    -Es que hice una apuesta con mi hermana.  Ella terminó la primera parte.  Yo debo llegar más lejos.  
 
    -Bueno, es una razón válida. 
 
    - ¿Y tú?  
 
    -A divertirme – dijo el investigador, sonriendo. - Además, hoy me toca ducha, así que, si me lleno de mierda, no me importará mucho. 
 
    La mujer le regaló una sonrisa.  Ella no era el premio, como en la otra prueba, pero quizá… No vendería su ayuda, obteniendo como pago una acostada, pero quizá podían ser amigos, y más adelante…  
 
    -No te separes de mí – le dijo a la mujer. 
 
    -Gracias. Ir acompañada me ayudará mucho. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO II 
 
      
 
    Se había concentrado una multitud ante la facultad de Derecho. Había una poderoso razón. Una alumna de la universidad dio la voz de alarma.  
 
    -Es Jacqueline. Va a saltar. 
 
    Todo el mundo miró hacia arriba, ya que la que les alertó señalaba el tejado del edificio. Allí estaba Jacqueline. Sus ojos se enfocaban abajo, a la escalinata que llevaba a la facultad. Eran seis peldaños, y de granito, o una piedra igual de dura. Si chocaba allí, la muerte estaba asegurada. La construcción tenía tres alturas, más un tejado abuhardillado. Allí contaba con ventanas pequeñas. Una joven, como de veintidós o tres años, había surgido por una de ellas. No se trataba de contemplar el paisaje, lo que podía hacer sin salir del corredor que daba a la ventana. Cualquiera pensaría que pensaba arrojarse al vacío. 
 
    - ¡Jacqueline! – gritó alguien, con más fuerza que los demás.  
 
    Alguien dijo que él era… 
 
    -Su novio. Es Sandro, el de Arquitectura. 
 
    A nadie le importó eso. La atención estaba centrada en la joven que se encontraba en el tejado. Lo pensaba mucho, lo que, según los expertos, significa que no piensa saltar. Los que así lo desean, no esperan a tener público, o a ver si sucede algo. ¿Qué puede suceder? Que se le quiten las ganas.  
 
    En una vereda del jardín, que se ubicaba entre esa facultad y la de Medicina, un hombre observaba el evento, sin mover una pestaña. Estaba fijo en la que pensaba saltar. Su mente se hallaba en blanco. Tal vez hacía apuestas, consigo mismo, de si se atrevería o no. En voz tan baja que ni su mente lo escuchó, dijo: 
 
    -No tiene el valor suficiente. 
 
    Pareció que la joven lo oyó, algo ciertamente imposible, y eso la impulsó a llevarle la contraria. Abrió los brazos, como si fuesen alas, y avanzó el cuerpo, con los pies fijos en el alfeizar de la ventana. Cayó casi de cabeza, y, como se suponía, dio contra los escalones de piedra. Un grito de asombro, y horror, surgió de la muchedumbre. Eran unos doscientos asistentes.  
 
    La sangre brotó de inmediato. Las mujeres miraron a otro lado, lo mismo que varios hombres. Algunos se marcharon, incapaces de ver lo que seguía. Y eso era un reguero de sangre.  
 
    El que observaba, desde la senda, dio media vuelta, y se encaminó hacia el estacionamiento. Allí estaba su auto.  
 
    -Pues me equivoqué – musitó.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Sonó un silbato. Indicaba que podían comenzar. Se abrió una puerta, ante ellos, que llevaba a la completa oscuridad.  
 
    -Nosotros al final – le dijo a la mujer. 
 
    -Me llamo Felicia.  
 
    -Yo soy Ricardo.  
 
    -No sé ve nada. ¿Cómo avanzaremos? 
 
    -Como nos dirijan las paredes. Cuando toquemos una, solamente hay que ir palpándola. 
 
    - ¿Y si hay bichos?  
 
    -No serán venenosos, aunque sí asquerosos. ¿Te imaginas el problema si alguien muriese envenenado? Que te mate un tigre sería lo máximo. Hay que mentalizarse en soportar el asco.  
 
    -Bueno. Lo intentaré. 
 
    Iban a entrar, ellos dos, cuando escucharon el primer grito desgarrador. Luego fueron varios. Ricardo avanzaba delante, y Felicia: pegada a su espalda. Estaban en un corredor muy estrecho, por lo que debían caminar en fila india. Si él abría los brazos, pegaba en las paredes, con los codos.  
 
    Al de unos pasos, ella lanzó también un alarido. Ricardo movió sus manos, en la oscuridad, y agarró unos gruesos dedos. Al parecer, había ranuras, bastante grandes, en las paredes, por las que salían brazos que capturaban a los caminantes. Les daban sustos de muerte, ya que no se lo esperaban. A la mujer la habían agarrado del antebrazo derecho. 
 
    Ricardo, ya que tenía una muñeca entre sus dedos, le dio un apretón. La mano se retiró de inmediato. Los concursantes siguieron caminando. Y, de nuevo, otro brazo los salió al paso. Un puño golpeó al detective, en un hombro. Sería el mismo tipo, a quien no le gustó que le agarrase de la muñeca. Él tendría un dispositivo de infrarrojos, para ver en la oscuridad. 
 
    -Ya comienza el juego – dijo Arrate.  
 
    Volvió a sentir un golpe en el brazo derecho. Entonces, lanzó toda su humanidad contra la pared. Había palpado, y descubierto que había ranuras verticales, que iban desde la cintura de una persona de talla media, hasta lo que sería su hombro. El hombre que le golpeó no esperaba eso, y tenía su brazo fuera. Ricardo no lo veía, pero supuso que allí estaba. Acertó, y se escuchó un grito, procedente de fuera del corredor. Le había aplastado el brazo contra la pared, al no haberlo metido con rapidez.  
 
    -Corramos – le dijo a su acompañante. 
 
    La agarró de la mano, y la obligó a correr. Delante debían estar los otros, algunos ya al final de aquella prueba. Eso sucedió, y salieron a una sala redonda, amplia, también a oscuras. Era de suponer que allí sucedería la segunda prueba.  
 
    Según llegaron Arrate y su protegida, se cerró una puerta. Ya no podían retroceder. Quizá habría alguna forma de rendirse, y pedir que los sacasen.  
 
    Ricardo se movió, seguido por la mujer, quien se agarraba de la camiseta de él. Buscó las paredes del lugar. Palpó los muros, y no encontró ranuras.  
 
    -Nos van a lanzar algo asqueroso. Arañas, o quizá peor. Noto que el suelo está mojado.  
 
    -Y huele horrible.  
 
    -Si nos duchan con algo fétido, varios no pasan a la tercera prueba.  
 
    Supuso que de eso se trataba. Con los brazos que aparecieron de la nada, y algo asqueroso, se aseguraban de eliminar a algunos. Cuántos menos fuesen, necesitarían menos empleados. Los fines de semana contratarían a más personal.  
 
    No tuvieron que esperar mucho, cuando sintieron que llovía. Había unos tubos con agujeros, sobre sus cabezas. Estaban colocados para que regasen todo el espacio. Y comenzaron a lanzar agua que olía a orines. No sería eso, si es que las autoridades les habían inspeccionado.  
 
    -Bueno, con los inspectores de Sanidad que tenemos, podría ser orina de rata – pensó Ricardo.  
 
    Se trataba de algún producto químico, que despedía un efluvio asqueroso. Y les estaban bañando en él. La pareja de enamorados lanzó un grito, al unísono. Se percataron de que no era el túnel del horror, sino un sitio mucho peor. Los jóvenes tampoco se sintieron satisfechos, de manera que emitieron floridos insultos. Durante unos minutos, llenaron a todos, de aquella podredumbre.  
 
    -Agacha la cabeza. Mira al suelo – le dijo Arrate a su protegida. 
 
    Soportaron lo que les cayó. No podían refugiarse en ningún sitio, pues el círculo estaba cerrado. Con seguridad, habría una puerta; pero no sabían dónde.  
 
    -A otros les está yendo igual – dijo el detective. 
 
    Se escuchaban gritos similares, procedentes de todas partes. Las otras rutas serían idénticas. Tal vez cambiaban algo, para que los adeptos al terror y el mal olor, regresasen. No se podía saber si gritaban en las cinco rutas, o solamente en algunas, pero no había duda de que algo sucedía en varios sitios a la vez.  
 
    -Esos gritos ponen todavía más nerviosos a los participantes, y se van antes – calculó Ricardo. - Debería pensar en un negocio de este tipo, con algunos amigos. Pero yo los llenaría de metralla, granadas y minas terrestres de contacto. Firmarían una responsiva, asegurando que morirían por su gusto, y la empresa no sería culpable de su inexperiencia. 
 
    Cesó la lluvia. Ya los habían empapado. Aquello los acompañaría todo el trayecto. Aunque quizá les esperase otra ración: algo sólido o pastoso.  
 
    Se abrió una puerta. Lo percibieron porque entró aire, además de un poco de claridad.  Los jóvenes se lanzaron hacia ella. Los demás los siguieron, aunque sin tanta prisa. Ya nada podían hacer por quitarse aquella fetidez de encima, y correr no aportaba ninguna solución. Cuando todos entraron; lo que alguien supo, por los infrarrojos; se cerró la puerta tras ellos. Volvían a estar en un corredor estrecho, similar al anterior.  Apenas dieron unos pasos, y de las paredes surgieron chorros de agua.  
 
    -Helada – dijo Ricardo. - Nos van a limpiar con agua bien fría.  
 
     Ante eso, todos echaron a correr en la oscuridad. Urgía llegar al final. Tal vez no habría una puerta abierta, y no podrían abandonar el corredor de la ducha, hasta que recibiesen la ración fijada.  
 
    Así fue, pues, al de unos minutos, se abrió una puerta, y salieron a otro espacio circular, en donde no había chorros de agua. Una vez que pasaron todos, cesó el agua, y se cerró la puerta tras ellos. A la vez, se apagó la luz.  
 
    Allí, los novios comenzaron a gritar:  
 
    - ¡Queremos salir! ¡Ya ha sido suficiente!  
 
    Una voz, procedente de un altavoz, dijo: 
 
    -Retrocedan al pasillo. Los sacarán allí. Los demás, esperen.  
 
     Se abrió la puerta que justo se había cerrado, y la pareja entró en el corredor. Lo volvieron a cerrar tras ellos. No funcionaban los chorros de agua.  
 
    -Yo… - comenzó Felicia. 
 
    -Aguanta. Viene la cuarta. Será algo tan asqueroso como lo anterior.  
 
    No se equivocaba, pues comenzó a llover, nuevamente, pero no agua, ni fétida ni normal. Eran bichos. No se sabía cuáles, pero se notaban sus cuerpos, al caer sobre ellos.  
 
    -Deben ser cucarachas – dijo el detective. - Son más fáciles de encontrar que los alacranes. En algunos restaurantes les pagarán, si se las llevan. Son gratis. 
 
    -Vaya humor el tuyo. 
 
    Felicia se apretó contra el cuerpo de Ricardo, agachando la cabeza, y poniendo las manos en el cuello, para que no se le metiesen por la camisa. Ricardo movía los brazos, como aspas, de manera que lanzaba, lo que caía, a los lados. Los jóvenes se pusieron a gritar. El tipo fornido, no decía nada. Él también había ido a medirse.  
 
    - ¡Sáquenme! – gritó uno de los jóvenes.  
 
    -Los que quieran irse, permanecerán ahí. Los que quieran seguir, tienen un tubo delante. Deben meterse en él.  
 
    Ricardo palpó la pared, llegando a encontrar un hueco grande. Era de alrededor de un metro de lado. Era un tubo, pero cuadrado. También tocó unas manos. Se trataba, por el tamaño, del forzudo, quien dijo: 
 
    -Voy primero. 
 
    -Adelante – concedió el investigador. 
 
    - ¿Y nosotros?  - preguntó la mujer. 
 
    -Él se llevará consigo gran parte de lo que haya en el tubo. A los últimos nos tocará menos – lo dijo en voz baja. 
 
    Los jóvenes se dividieron en dos grupos, de un par cada uno.  Dos querían irse, y dos: quedarse. Por ello, los que seguían entraron tras el decidido.  
 
    - ¿Qué hay dentro? – preguntó la mujer. 
 
    -Por el olor, pura mierda – explicó Arrate. - No sé si humana o de animal, pero es caca, sin duda. Quizá lo mismo que lo anterior, algún químico, pero con distinta consistencia.  
 
    - ¿Excremento? Yo creo que no sigo.   
 
    - ¿No te habló tu hermana de las pruebas? 
 
    -No quiso. Solamente sé que ella llegó a la sexta.  
 
    -Pues ésta es la quinta. ¿No te llega el olor? 
 
    -Sí, ya huele. No es caca, a no ser de alguien que… 
 
    -Déjalo así. No me importa morir, sin descubrirlo – dijo Ricardo. - Pero confirma eso de que no hay que mover la mierda, porque huele más. Vamos nosotros, y esperemos que los tres se hayan llevado la mayor parte.  
 
    - ¿Entras primero? 
 
    -Sí. Tú cierra la nariz con una mano, y gatea.  
 
    - ¿Con una sola mano? 
 
    -Y las rodillas.  
 
    En verdad que resultaba asqueroso. Lo que tenían bajo ellos era una pasta nauseabunda, una gelatina sobre la que resbalaban sus manos, rodillas y pies. Por el tamaño del tubo, podían gatear, pero no ponerse en pie. Los que iban delante removían aquella pasta, lanzándola a las orillas, formando un surco a su paso. Pero no era lo suficiente sólida como para quedarse en donde la colocaban, y regresaba a su sitio. Pero lo hacía lentamente, lo que representaba una ayuda. 
 
    Fueron unos cincuenta metros repugnantes. Luego, salieron a un tramo de corredor, en el que pudieron ponerse en pie. Seguía siendo estrecho, y de unos tres metros de largo. Contaba con un foco diminuto, que alumbraba poco más que un cerillo. Lo tenían allí, para que se viese que, enfrente, había otro conducto como el anterior, por el que debían seguir.  
 
    Los cinco pudieron ver sus aspectos. Daban lástima. Los dos jóvenes parecían tener ganas de llorar. Uno de ellos dijo: 
 
    -El cabrón de Juan Manuel nos lo pintó como un paseo.  
 
    -Muy mal amigo – opinó Arrate. - Quien me lo recomendó me dijo que no comiese nada, antes, porque vomitaría.  
 
    -Yo ya sabía que sería así – dijo el tipo fornido, sacando pecho. - Por eso vine. ¿También tú? 
 
    El sujeto se había fijado que Ricardo estaba bien macizo. No tan escultural como el que parecía de gimnasio, pero tenía buenos músculos. 
 
    -Quise ver si soy capaz de aguantar esto.  
 
    -Igual que yo. 
 
    -Nos toca la sexta. Según mi amigo, luego viene lo difícil, aunque ya no tan asqueroso.  
 
    -Yo vengo a por los quinientos- dijo el corpulento. 
 
    -Yo: a soportar más que mi hermana. Ella ya no pudo más, ante ésta. 
 
    - ¿Qué habrá ahí dentro? - preguntó uno de los muchachos. 
 
    -Más bichos – opinó Arrate. - Son bichos o mierda. Ahora tocan bichos. 
 
    -Yo no voy a poder resistir – aseguró el otro joven. - ¿Qué puedo hacer? 
 
    -Cierra los ojos. Sabes que es hacia delante. Si tocas a alguien, te detienes. Luego avanzas.  
 
    -Yo voy primero – dijo Hércules.  
 
    - ¿Pueden seguirle ustedes? - pidió el otro joven. 
 
    -Pues sí. Vamos, ¿no?  
 
    Felicia asintió con la cabeza.  
 
    El decidido se metió por el tubo. Al de pocos metros avanzados, gritó: 
 
    -Son gusanos. Millones de gusanos.  
 
    -Pues vamos – decidió Ricardo. - No los aplasten, porque son más asquerosos muertos que vivos. Les sale un líquido viscoso. 
 
    -No sigas, porque vomito – dijo ella. 
 
    -Cierren los ojos y adelante. Serán cuarenta o cincuenta metros. 
 
    - ¿Cómo lo sabe? - preguntó un joven. 
 
    -Porque sería difícil conseguir gusanos para doscientos metros, en cinco trayectos.  
 
    -Tiene razón.  
 
    Eran muchos gusanos. Posiblemente los criaban, para ese efecto.  Igualmente, las cucarachas. Si eran cinco túneles, y en todos había bichos, debían tener un buen criadero. Ambos vivían de la basura, y eso era algo que sobraba en la ciudad: alimento gratuito. Podrían ser vísceras, excremento de todo tipo, y algo vegetal, tal vez hojas, para combinar.  
 
    Comenzaron a avanzar. Obviamente, tocar los gusanos, con las manos, no era nada agradable. Con las rodillas y los pies no importaba, pues había protección. Quizá era peor pensar en ello, que pasar por encima. Arrate decidió no preocuparse, y simplemente avanzar con los ojos cerrados.  
 
    Por fin, llegaron al final del túnel. Y allí, salieron a un corto pasillo, que estaba medianamente iluminado. Al final de él, había un área abierta, la de las pruebas de resistencia. El corto pasillo servía para recoger los gusanos que ellos soltaron, al abandonar el tubo. Posiblemente devolvían, al agujero, los vivos; y los muertos servirían de comida a las cucarachas.  
 
    -Las pruebas de habilidad y resistencia – dijo Ricardo. 
 
    -Es lo que yo quería – aseguró El Sansón.  
 
    -Yo ya estoy exhausto – confesó uno de los jóvenes. 
 
    - ¿Te das por vencido? - le preguntó el otro. 
 
    -Sí. 
 
    Allí había mucha gente, ya que era una nave sin paredes. Contaba con unas cercas de alambre, altas, que separaban a los competidores, participantes, de cada trayecto. Todo, allí era muy similar, aunque colocado en distinto orden. Eso serviría para que los que no pasaron una prueba, por estar la primera, quisieran intentar en otra ruta, en la que estaba la tercera o cuarta. Muchos volverían a menudo, para ver si un día lograban llegar al final. 
 
    -No se ven fáciles. – reconoció Arrate. 
 
    -Mi hermana no pasó la primera. El caso es que ya la he empatado. Puedo retirarme, sin sentirme derrotada. 
 
    - ¿No vas a intentar algo más? - preguntó Ricardo. - Aunque sea una. Haz un esfuerzo. 
 
    -Es que estoy rendida. 
 
    La primera era subir por una escala de cuerdas, al tipo de los barcos. Eran varios metros, casi a lo más alto de la nave. Eso supondría cansarse mucho. Los huecos de la malla eran pequeños, lo que impedía meter bien pies y manos. Casi introducirían unos dedos, ya fuesen superiores o inferiores. Requeriría gran esfuerzo.  
 
    -Pues yo ya voy – dijo el fortachón.  
 
    -Yo también –manifestó el joven desilusionado-, pero a unirme a los que han salido. Ya no puedo con mi alma.  
 
    Varios, de cada trayecto, desistían de seguir, y se iban hacia una puerta lateral. Había, ante ésta, un espacio en el que se veían varias personas. Se hallaban entre la puerta y una valla, de algo más de un metro de alto, de madera.  Los que cruzaban la barrera, estaban fuera, aunque se quedasen a ver. 
 
    Así que solamente quedaban cuatro. Tres, los hombres, estaban decididos a seguir. La mujer ya no se sentía con fuerzas.  
 
    - ¿Entonces? – preguntó Ricardo.  
 
    Se escuchó una voz por el altavoz. Algunos se habían lanzado a las pruebas, y varios habían superado la red vertical. Uno ya estaba enfrentando la siguiente prueba, que se trataba de descender por una cuerda de nudos. No lo logró, y cayó a un enorme estanque.  
 
    -Las pruebas deben superarse. Si te has caído, vuelves a subir por la red.  
 
    Ahí estaba en problema. No los eliminaban, pero debían repetir. Eso los dejaría exhaustos, y desmoralizados. Por tanto, muchos desistirían. 
 
    -Sube la red, y ya has cumplido – le dijo el detective a la mujer. 
 
    -Voy a intentarlo. Si llego arriba, me retiro. No podré bajar por esa cuerda.  
 
    -Si logras subir, me esperas.  
 
    -Creo que tú llegarás antes. 
 
    -Te espero, entonces.  
 
    Los dos atacaron la red. Era complicado meter las manos enteras, y algo de los pies. Por tanto, exigía gran esfuerzo. Ricardo fue subiendo poco a poco, mirando hacia atrás y su izquierda. Felicia forcejeaba, pero subía.  
 
    Él llegó arriba, y se sentó en el borde. Ella se acercaba. Sudaba, porque intentaba sujetarse bien, y eso requería energía. Pero lo iba a lograr. Ya estaba cerca de la cima, una terraza elevaba, con la red por un lado y la cuerda por el otro, y nada por los dos restantes. 
 
    Ricardo se agachó, tumbado sobre la plataforma, y le ofreció la mano a ella. La mujer se agarró, y él la elevó sin problema.  
 
    -Bueno, pues ahora… 
 
    - “No se pueden ayudar” - dijo una voz por el megáfono. 
 
    - ¿Dónde están las reglas? - gritó Ricardo. 
 
    Se organizó un clamor popular. Tanto los que concursaban, como los que miraban, protestaron. Por tanto, la voz ya no dijo nada. 
 
    -Para la próxima, nos darán un papel con las reglas – dijo Ricardo. 
 
    - ¿Cómo bajo?  
 
    -Te subes a mi espalda. ¿Puedes poner los pies cruzados? Y te sujetas fuerte, de mi cuello. 
 
    - ¿Vas a poder bajar conmigo encima? 
 
    -Eso trataremos. Y si no, saltaremos al estanque. Ya toca limpiarse bien.  
 
    -Si lo logramos, mi hermana no me creerá. 
 
    -Pides un certificado. Si caemos, ya no vuelvas a subir la red. 
 
    - ¿Y tú? 
 
    -Estos cabrones no me van a vencer. Mira ése. 
 
    El Hércules ya estaba abajo. La cuerda se separaba casi un metro del andamiaje de la plataforma. Una vez al final de la soga, había un saliente, en donde debían posarse. Luego, bajaban por una corta escalera. Él ya estaba abajo, y se dirigía al siguiente reto: el número nueve.   
 
    - ¿Lista? 
 
    Ella se agarró del cuello de Ricardo. Éste cogió la soga, y comenzó a bajar. Estaba complicado, porque llevaba peso extra. Además, ella lo ahorcaba, al poner ambas manos en su garganta. De pronto, cuando faltaban tres metros, sintió menor opresión en el pescuezo. La mujer no pudo resistir y se soltó. Cayó al agua, de esa altura. Eso facilitó la bajada de él.  
 
    Una vez abajo, vio que Felicia salía del agua. Sonreía. Había superado a su hermana, por la escala de barco.  
 
    -Sigue, Ricardo, sigue. Te espero allí. Voy a enjuagarme bien. 
 
    Lo siguiente era subir a una plataforma, que estaba ante otro estanque. Para cruzarlo, había que sujetarse de unos anillos, que colgaban de una gruesa barra de hierro.  
 
    -Estoy medio muerto, pero debo seguir. ¿Por qué me meto en estos líos? No es por quinientos dólares, porque luego los gasto en cualquier bobada. ¿Medirme? Si nadie me está viendo. Bueno, pues…  
 
    El joven cayó al agua. Superó la red, pero no la soga con nudos. Se quedó en el estanque, remojándose. Estaría pensando si volver a la red, o mejor irse con sus amigos. Éstos, desde la zona del público, le animaban. Pero no parecía nada convencido de seguir.  
 
    Arrate inició la prueba de los anillos. Él tenía ventaja, por su elevada estatura y largos brazos. Pero no todo estaba a su favor, ya que pesaba más de cien kilos, y le sobraban unos ocho o diez.  
 
    -Veamos si le puedo dar velocidad. 
 
    Sus largas extremidades superiores le ayudaron. Le dolían, pero pudo llegar al final. El forzudo que le precedía lo hizo con más lentitud, pero mayor seguridad. Se notaba que había estado colgando de alguna barra, los últimos días.  
 
    Faltaban tres pruebas. La siguiente volvía a ser líquida. Sobre un espacio lleno de agua, había tres tablas muy estrechas, separadas un metro. Siendo tan delgadas, desanimaban a cualquiera. Había que cruzar unos nueve metros. Ir sobre una, imitaba a un funámbulo sobre el cable. Algo más ancho, pero también difícil.  
 
    Había la posibilidad, que algunos eligieron, de poner un pie en uno de los tablones, y otro en el de derecha o izquierda. Eso significaba llevar abiertas las piernas, en un caminar bastante forzado. 
 
    Ricardo vio que estaban clavadas en la plataforma. Arrancó una de ellas, la de la izquierda, al soltar los clavos de un lado, y elevarla, hasta que también zafó los del otro lado. La colocó junto a la central. Eso le daba un camino más ancho, por el que podía pasar mucho mejor.  
 
    Cuando estaba al final del trayecto, un tipo salió de la nada, gritando: 
 
    - ¡Eso es trampa! 
 
    Ricardo esperó a tenerlo delante. Entonces, le miró con ojos de halcón, y le dijo con tono áspero:  
 
    -Muéstrame las reglas. No he visto que diga que no puedo hacer esto o lo otro. No me han dado un papel, en el que se indique lo que está prohibido.  
 
    -Pero yo digo… 
 
    -Me importa un carajo lo que tú digas. Y quítate de delante, porque tengo bastante prisa. 
 
    -No puedes hacer tu voluntad.  
 
    -Dile a tu jefe, que escriba un reglamento. Cuando llegué, nadie me explicó de qué se trataba, a no ser llegar al final. Sí mencionaron lo que había que pagar. Y no me sigas entreteniendo más, que quiero descansar. ¿O… de qué se trata? 
 
    El hombre entendió que Arrate podía ser peligroso. Además, había una gran rechifla, por parte del público.  
 
    El hercúleo usó sus brazos poderosos para ayudarse. ¿Cómo? Se sentó en el tablón, y fue elevándose a base de bíceps, para mover el trasero un poco. Esto lo hizo, hasta que llegó al otro lado. Pero el detective ya estaba allí.  
 
    -Buena idea – dijo Sansón. - No se me ocurrió.  
 
    -Me parece que la siguiente es complicada.  
 
    Ante ellos había una pared, llena de agujeros. Era la que suelen usar para entrenarse en escalada.  
 
    -Me he estado entrenando – dijo el hombre. 
 
    -Yo no. Veré qué logro.  
 
    Colgaban unas cuerdas y unos arneses. Debían ponérselos, si no querían darse un golpe, si caían. Una vez que subiesen un poco, tensarían la cuerda, de manera que los dejase, en caso de un salto, a un metro del suelo.  Luego alguien iría en su ayuda, si no querían volver a intentarlo.  
 
    La voz del megáfono dijo:  
 
    -Son tres intentos. Ya sabemos que no dimos reglas. Pero será la última vez.  
 
    Habían entendido que eran necesarias las reglas. Posiblemente, nadie habría llegado, antes, tan lejos. Hacía poco que inauguraron el sitio. Ricardo sería el primero de romperlas; si bien, no se infringen normas que nadie conoce.  
 
    El Hércules comenzó a subir. Lo hacía muy bien. Ascendía a base de músculos, y unos dedos de hierro. Apenas podía meter un poco de las manos en las ranuras. Una vez que lo lograba, tensaba los brazos, e injertaba los pies, lo que cabían, justamente la punta. Y a volver a estirar las piernas, para conseguir otro medio metro.    
 
    -No creo lograrlo- admitió Ricardo. – No soy muy bueno en la barra fija, y mis dedos solamente sirven para agarrar una cuba, y apretar un gatillo. Veremos qué consigo. Le echaré ganas.  
 
    Logró ascender unos cuatro metros, y la pared tenía alrededor de doce. Sintió que se le rompían los dedos. Miró hacia arriba, y percibió el trasero del sujeto. Calculó que ya estaría a un metro de la cima. Pero él no… Se soltó, y cayó como piedra. Quedó colgando, con los pies a medio metro de suelo.  
 
    -Ya estuvo por hoy.  
 
    Hizo señas de que se rendía, y un tipo fue a liberarlo. Le quitó el arnés, y le ayudó a poner los pies en el suelo.  
 
    - ¿Ya no sigue? 
 
    -No vine preparado. Tendré que entrenar. 
 
    Vio que Felicia le hacía señas. Estaba entre el público, que serían los concursantes que desistieron, y posiblemente algunos acompañantes. Tal vez entraban otros, pagando algo. Pasó junto a ellos, y se metió en la zona de duchas.  
 
    Cuando salió, ya vestido, la mujer le dijo que Sansón había superado la última prueba, y se llevaba quinientos dólares.  
 
    - ¿De qué se trató? – preguntó él. 
 
    -De esta pared, hay que pasar a otra, agarrados de un tubo. Abajo hay agua. Si llegas al final, te dejas caer. 
 
    Ricardo fue al final del área de los espectadores. Y vio el tubo. Era de un diámetro que no permitía meterlo entre los dedos, cerrando las manos. Pero tampoco muy grueso, que no pudiera sujetarse el contendiente. Debían poner las manos encima, y una tras otra, soportando el peso del cuerpo. Tal vez no sería muy complicado, teniendo brazos potentes, pero no como prueba final, cuando ya no puedes con tu alma. En los cinco recorridos, la establecieron como la puntilla. 
 
    -Me alegro de que haya conseguido el premio – dijo. - Vino muy preparado. 
 
    -Yo he logrado lo que quería, y jamás regresaré, a no ser que admitan público. ¿Y tú? 
 
    -Yo… sí volveré. Pero debo entrenar duro, sabiendo cómo son las pruebas.  
 
    - ¿Qué vas a hacer ahora? ¿Tienes auto? 
 
    -Algo parecido. ¿En qué has venido? 
 
    -En el autobús. Me dejó cerca.  
 
    - ¿Quieres tomar algo?  
 
    -Sí. Me vendría bien. 
 
    Salieron, y Ricardo señaló el Cougar. Ya que lo había pintado, y forrado los asientos, se veía bien. Los clásicos suelen levantar admiración. 
 
    -Es bonito – dijo ella.  
 
    -Me gusta por lo espacioso.  
 
    - ¿A dónde vamos?  
 
    - ¿Un sitio especial? – preguntó Arrate. 
 
    -Me gustaría tener sexo, porque noto la adrenalina a tope. ¿Qué te parece? ¿Tienes ganas y fuerzas? 
 
    Le resultó extraño que lo propusiera ella, pero últimamente había mujeres que no sentían vergüenza por expresar lo que deseaban. Antes, eso les estaba vedado, y debían esperar a que el hombre lo sugiriera. 
 
    -Podemos ir al parque Trujillo, y hacerlo en la pérgola o en los juegos para niños. Ya es de noche, por lo que habrán acudido los pervertidos.  
 
    - ¿Tú tienes un arma? 
 
    -Para ser exactos, llevo dos; pero una es solamente para ti. 
 
    - ¿Eres policía? 
 
    -No exactamente. Soy detective privado. Dicen que privado de cerebro.  
 
    -Les creo. Me encantaría eso de ir al parque de noche, pero lo veo muy peligroso. No estoy preparada. Pero, si quieres, camino a mi casa hay un campo. Sería parecido, aunque no creo que nos molesten.  
 
    -Está bien. Tú me diriges.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO III 
 
      
 
    Estaba más oscuro que una procesión nocturna de hormigas. Se podían escuchar las cigarras, o algunos otros bichitos de los que pululan por los campos. Pero esos sonidos eran silenciados por el que producían los amortiguadores del Cougar. Es que, en el interior, Ricardo y Felicia estaban en pleno ajetreo. 
 
    Él se había acomodado en el asiento trasero, y ella encima. Para demostrar que no logró la prueba, por los nervios o el asco; pero no por falta de forma física, la mujer estaba frente a él. La dificultad de esto estribaba en que no había mucho espacio para poner las piernas. Podía estar de rodillas, pero él quedaría muy bajo. Por lo tanto, ella elevó las extremidades, colocando los talones, de los pies, arriba del respaldo, formando una “v”, con su cuerpo. La espalda la tenía contra el reclinatorio delantero, y los brazos extendidos, con las manos tocando el techo.  
 
    -Me encanta el asiento trasero, por espacioso – dijo Arrate. 
 
    -Luego hacemos algo en el volante – propuso ella. 
 
    -Lo que tú digas.  
 
    - ¿No vendrá nadie?  
 
    -Si viene con malas intenciones, se irá con buenas. 
 
    Ricardo señaló la pistola que estaba a un lado, junto a su nalga derecha. Era una Walther de 9mm que sacó del maletero. Unos plomazos de aquella arma disuadirían a cualquiera.  
 
    Ellos no estaban totalmente desnudos; únicamente de cintura para abajo. Era suficiente. Él se colocó un preservativo, aunque ella dijo que tomaba pastillas, porque andaba con un casado. Eso, a Arrate, le importaba un comino. No era su vida, y no solucionaría las de los demás. No lo hacía con la suya, que tenía más a mano, a pesar de tantos intentos.  
 
    Jennifer, su medio novia, seguía con la manía de querer casarse, para darle una figura paterna, a su hijo, además de tener una compañía distinta a sus padres, los abuelos del niño. Pero al detective no le parecía buena idea.  Ya había vivido con dos o tres mujeres, en unión libre, y fracasó en todos los casos. No sería fiel, más allá de seis meses.  
 
     Ya que él no sería su esposo, la polaca nacional, ya que se apellidaba Zoblasky, pero nació en el país, andaba con otros. Sus intentos eran todos fallidos, pues elegía hombres casados, o recién divorciados. Los primeros no pensaban abandonar a sus esposas, y los segundos no dejarían su recién adquirida soltería. Por tanto, seguía buscando. Entre que uno se iba, y otro llegaba, salía con Ricardo. Realmente lo de salir era una forma de decir que estaban juntos, pero dentro de algún lugar, sobre todo en el camper de investigador.  
 
    En ese momento, Jennifer andaba con uno nuevo. Más bien muy usado, pues estaba tramitando su tercer divorcio. Como le dijo el detective: si paga manutención a tres familias, me parece que lo tendrás que alimentar. Pero, ya que era un político, tendría un sueldo bajo, pero unas “donaciones” altas, por lo que podría con cuatro familias, o quizá una docena. Pagaba el pueblo, aunque no se enterase.  
 
    Pero éste es otro asunto; tratado únicamente aquí. Así que hacía un tiempo, que la polaca y él no se daban un agarrón.  
 
    -Yo ya estoy a punto, Ricardo. 
 
    -Yo casi. Pero si quieres, goza tú, y yo espero al segundo. 
 
    - ¿Habrá otro?  
 
    -Por supuesto. ¿No dijiste el volante?  
 
    -Fue en broma.  
 
    -Lo tomé en serio. Y quizá uno más. Ya pensaremos cómo o dónde. Tal vez nos colguemos de algún árbol.  
 
    -Sí que estás loco. Pero me gustas. Creo que voy a gozar.  
 
    Ella comenzó a saltar sobre las piernas de él. Por la extraña postura, con los pies en alto, y los talones apoyados con el respaldo del asiento trasero, los brincos servían para que él no tuviese que trabajar mucho. Por ello, podía aguantar un rato más. Luego tal vez usasen otro asiento, uno delantero, o abrirían el espacioso maletero, y se meterían, aunque cuidando no quedarse encerrados. 
 
    Ella abrió la boca, como para gritar, pero no lo hizo. Cerró los ojos, porque algo le llegaba de muy adentro. Puso ambas manos en los hombros de él, y se acercó a su cuerpo. Chocaron las frentes, y a ella se le cayó baba, que mojó la camisa de su pareja. Cerró los puños, y dio unos saltitos sobre los muslos de él. Arrate se contuvo, aunque ya tenía ganas, porque su adrenalina estaba a tope. 
 
    -Ya…- anunció ella, dejando de brincar. - ¿Y ahora? 
 
    -Por mi parte, pasamos al asiento delantero, y vemos cómo nos acomodamos.   
 
    -Dame unos minutos. ¿No te enfriarás? 
 
    -Si es así, me calientas.  
 
    -No lo dudes. 
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Ricardo estaba en donde siempre, su oficina, el bar de Miguel, la mesa del fondo, dedicado a ese placer de no hacer nada: “dolce far niente” (dulce no hacer nada), para los italianos.  Sonó su teléfono portátil.  Vio que se trataba de su amigo, el teniente de la policía estatal, Gustavo Bárcena.  
 
    Eso podía indicar que necesitaba ayuda de un demente como Arrate, o quizá que le enviaría un cliente, alguien decepcionado de la inoperancia de la policía, o de la tardanza, y necesitaba un investigador privado. Tomó la llamada. 
 
    - ¿Qué haces, orate? - preguntó Gustavo.  
 
    -Me estoy rascando el huevo derecho. Arrastro tan desgana, que no me rasco los dos a la vez. ¿Y tú, impotente? No me digas que trabajas, porque no tengo fuerzas para reírme.  
 
    - ¿No te has enterado que estamos de huelga? 
 
    Normalmente, los dos amigos decían lo que ocupaba sus mentes, sin escuchar al otro. En un momento dado, ambos estarían en la misma sintonía. 
 
    -No, porque no hacer nada es tu trabajo habitual. Cuando estáis en huelga, ¿trabajáis? Eso dicen de los japoneses.  
 
    -Gregorio, un agente, mató a un tipo, que le amenazaba con una pistola, y lo han suspendido.  
 
    -Si hubiese corrido, le darían una medalla. Es lo normal en esta época en que solamente los delincuentes tienen derechos. Te pegan un tiro, y los defienden. Tú haces lo mismo, y te funden en el bote. 
 
    -Tienes razón. ¿Por qué no vas a decírselo al gobernador? 
 
    -Porque yo no hablo con burros. Es perder el tiempo.  
 
    -No sé qué quieren los de asuntos internos que hagamos.  
 
    -Dejar que te maten. Una vez muerto, ya hay un motivo para disparar. No sé si se aplique defensa propia, o sigan diciendo que es venganza.  
 
    -Tienes toda la razón.  
 
    - Bueno… En fin, ¿y me llamas para decirme que estáis en huelga? ¿Os llevo café y rosquillas? ¿Unos Play-boy?  
 
    -No. Es que no tenemos gente que patrulle.  
 
    -Borra lo que tienes en mente. Para lo que hacéis, da lo mismo si os quedáis en casa.   
 
    -Eres policía honorario. Te damos una placa, y estarás en activo. O sacas una de las tuyas, ésas que se ven mejor que las originales. ¿No nos harás ese favor? 
 
    -Si me has llamado, es porque sabes que no me voy a negar. ¿A quién hay que matar? 
 
    -De momento, a nadie. Pero, puedo jurar que hallarás a alguien a quien llenar de plomo. Quiero que acompañes a Rovira.  
 
    - ¿A mear? ¿Todavía no sabe ir solito? ¿Ya alcanza a prender la luz? 
 
    Gustavo tuvo que soltar una carcajada. El capitán era de academia, y se escondía bajo la mesa, si oía un disparo, aunque fuese un petardo de feria.  
 
    -Si va contigo, me sentiré seguro. 
 
    - ¿No sería mejor que lo matasen, y te ascendiesen? 
 
    -No por ese sistema, demente. Si me promocionan, debe ser por méritos. 
 
    - ¿Y no es un mérito aguantar a ese inútil? 
 
    -Eso dice la gente. A Goyo lo han suspendido porque nuestro capitán no tiene huevos. 
 
    -De acuerdo, voy con él de patrulla.  
 
    -No vayas a hacer alguna locura, como llevarlo a Tornillo y liarte a tiros.  
 
    - ¿Prefieres que vayamos a la adoración nocturna? 
 
    -Sé bien que harás lo que te salga de las pelotas. Bien, pues te esperamos. 
 
    -Si voy con Rovira, tendré que comprar rosquillas de caviar o langosta.  
 
    -No compres nada, pero me lo regresas vivo. 
 
    - ¿Estás seguro que no es tu hijo espurio? 
 
    -Eso mismo me pregunta mi esposa.  
 
    -Al menos hay alguien inteligente en tu familia. 
 
    - ¡Ven ya, cabrón!  
 
    -Voy, jefazo.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Hacía cinco minutos que Ricardo iba junto al capitán Rovira, quien manejaba. Recorrían las calles de uno de los barrios del extrarradio, donde solía haber muchos asesinatos. Más bien habría que decir: más asesinados, porque era casi seguro que los mataban en otro sitio, y los arrojaban por allí, en lotes baldíos o en cunetas. Era, pues, un cementerio extraoficial, a cielo abierto.  
 
    En tan poco tiempo, Arrate ya estaba harto del policía. Éste se empeñaba en darle una cátedra sobre los derechos de los delincuentes. Ricardo, de vez en cuando, decía algo como “sí”.  
 
    De pronto, sonó la radio, llamando a las patrullas. Había un asalto con arma de fuego, no lejos de donde ellos estaban.  
 
    -Diles que ya vamos – pidió el capitán.   
 
    Ricardo sabía cómo hacerlo, por sus tiempos de agente. Por ello, respondió al llamado. Rovira puso a funcionar la alarma. 
 
    - ¿Quieres que sepan que llegamos? – preguntó Ricardo.  
 
    -Es el procedimiento.  
 
    - ¿No pone, ahí, algo así como: corred que ya vamos?  
 
    El capitán le miró, sin entender.  Ricardo sacó su Beretta.  
 
    - ¿No pensarás usarla? – inquirió el policía.  
 
    - ¡Claro que no! Si me disparan, sacaré el rosario. ¿Traes uno? 
 
    -Aún no sabemos si nos van a disparar.  
 
    -Quizá nos enteremos, una vez muertos.  
 
    -Ya sé que te encanta la violencia.  
 
    -Quizá me guste más: permanecer vivo. 
 
    Les dijeron que unos sujetos asaltaban una tienda. No sabían con qué estaban armados, ya que lo denunció un vecino, que vio, por el vidrio de la puerta, lo que sucedía en el interior.  
 
    Llegaron, con la alarma sonando, y se detuvieron a unos metros de la tienda. En ese momento, un tipo salió con una pistola en la mano derecha, y un saquito en la izquierda. Al ver la patrulla, les disparó, dando contra la ventana trasera. 
 
    Ricardo abrió su portezuela, y se lanzó al suelo. El capitán lo hizo del otro lado, el que estaba ante el asaltante. Éste volvió a disparar, pegando en el vidrio de la portezuela del conductor. A Rovira la cayeron encima, los trozos de vidrio.  
 
    - ¡Dispárale, Ricardo! – gritó el capitán.  
 
    -Tú estás más cerca.  
 
    -No le he disparado jamás a un fulano.  
 
    -Pues es el momento de comenzar.  
 
    -Dispara tú.  
 
    Mientras hablaban, el tipo, que no quería correr, y presentar la espalda, volvió a disparar. Recibió ayuda, porque otro tipo salió de la tienda, y también abrió fuego contra la patrulla.   
 
    - ¿No será mejor conversar con ellos? - preguntó Arrate.  
 
    - ¡Carajo, me van a dar!   
 
    -No puedo matarlos, jefe. Son vidas humanas. Todavía no han hecho nada. Solamente nos disparan; pero no hay heridos.  
 
    - ¿Y qué soy yo, Arrate?  
 
    Ricardo se arrastraba, para llegar a la trasera del auto. Mientras, se divertía, al advertir el miedo que tenía el jefe.  
 
    -Pues no sé. Y no tengo tiempo para averiguarlo. Pero eso dijo usted: que son vidas humanas.  
 
    - ¡Dispárales, carajo! ¿Vas a esperar a que me maten? 
 
    -En ese caso, tendría una razón para disparar. Pero, de momento… 
 
    - ¡Mátalos, de una puta vez! Yo no puedo asomarme.  
 
    -Si es una orden… 
 
    Ricardo siguió reptando, colocándose en la trasera del auto, al que los dos tipos, por turnos, estaban cosiendo a balazos. Tiraban a las puertas, pues tras ellas se escondían los dos policías. No dejaban de apretar los gatillos, uno tras otro, para poder cargar uno, si se quedaba sin balas.  
 
    Arrate miró por debajo del auto. Un tipo estaba tras un buzón de correos, bien parapetado. Pero se veía algo de él, porque debía asomarse para disparar. No distinguía al otro, pero podía saber, por los disparos, que estaba en la puerta de la tienda. Se parapetaría tras ésta, aunque tenía vidrios.  
 
    El detective se puso en pie, de pronto, justo detrás del auto. Su cuerpo era más alto que el vehículo, por lo que podía descargar desde arriba. Subió en el parachoques, con lo que se elevaba aún más. Desde ahí, veía bien a los dos tipos, y éstos no se percataron, de momento, de que les dispararían por allí. Cuando quisieron reaccionar, Ricardo le había metido una bala a cada uno. Como asomaban las cabezas, y más visibles al estar él elevado, les pegó en las frentes. Dos tiros de antología. 
 
    - ¡Joder, capitán, los he matado! No voy a poder dormir tranquilo.  Eran vidas humanas. Muy cabronas, pero vidas.  
 
    Rovira se puso en pie. El dueño de la tienda se acercó al muerto en su puerta. Le quitó el saquito que llevaba en la mano. Luego caminó hacia el que estaba en el buzón, e hizo lo mismo.   
 
    -Ya he entendido, Ricardo. Ya he entendido – dijo el capitán. 
 
    -Pensé que sería mejor que nos matasen, y así tendríamos un motivo para dispararles.  
 
    -De acuerdo. Defenderé a Gregorio, ante los de Asuntos Internos. Y regresará a trabajar. Ahora mismo doy la orden.  
 
    -Y pide que vengan a recoger la basura. A mí no me van a investigar, porque cumplí una orden. 
 
    -Lo sé – apenas podía hablar. 
 
    - “No se mueve – pensó el detective- porque se ha cagado”. 
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Tras eso, y dar varias vueltas por la calle, regresaron a la comisaría. Como Rovira había comunicado que se levantaba la suspensión, y que Gregorio cobraría su sueldo, los agentes comenzaron a trabajar como siempre.  
 
    Aquella tarde, cuando cambiaron de turno, Gustavo llamó a Ricardo, para agradecerle en nombre de sus hombres.  
 
    -Te van a regalar una botella de ron. Ya han levantado el castigo a Gregorio. Rovira se puso como un tigre, a defenderlo. 
 
    -Pues se volverá un tigre, al estar refugiado en su despacho. En la calle, parecía un gato asustado.  
 
    -Les ha contado, a todos, cien veces, cómo mataste a esos tipos. Eres su héroe. 
 
    -Me divertí, al ver que temblaba. Parecía que quería llorar. Los tipos eran unos inútiles, que disparaban a ciegas. Querían destrozar las portezuelas, para ver si nos pegaban.  
 
    -Bueno, pues gracias, orate. No creo que él quiera volver a patrullar contigo.  
 
    -Ni yo con él. Me dio dolor de cabeza. Me agradó que nos disparasen, porque así se calló un rato. Bueno no, porque pedía, a gritos, que los matase, pero, al menos, dejó de darme la lata.  
 
    - ¿Gritaba que los matases? 
 
    -A pleno pulmón. Me pareció que temía que las balas atravesasen la puerta del auto. ¿Llevaba un arma? 
 
    -Sí, pero no sabe usarla. No le quita el seguro. Creo que no le pone balas, temiendo que se dispare sola.  
 
    Los dos amigos se rieron un buen rato. Una vez que terminaron la conversación, Ricardo pensó que aún era temprano, las siete de la tarde, y podía pasar a buscar la cena y algo de tomar.  
 
    Fue primero, a ver a Jack, el vendedor de licores. Como ya sabemos, le llamaba así, porque en la puerta había un letrero de Jack Daniels. No sabía su nombre, y jamás se lo preguntaría. El vendedor, un joven, respondía por Jack, puesto que era un buen vendedor, y no discutiría con Arrate: un magnífico cliente. 
 
    -Lo estaba esperando.  
 
    -No hubieses abierto, hasta que yo llegase. No entraba nadie, ¿no? 
 
    -Usted siempre con sus bromas. Lo esperaba, porque tengo un nuevo ron. Se lo voy a mostrar.  
 
    Regresó en un minuto, porque solamente se movió un poco, y metió la mano a una caja. Extrajo una botella ancha y estrecha. Cuando las botellas no son las normales, el contenido suele ser caro.  
 
    -Este ron de Colombia le va a encantar. Parce 12 años.  
 
    -Hermosa botella. De Colombia me gustan sus mujeres. No sé si el ron… Habrá que probar.   
 
    -Son 60 dólares, pero lo vale. 
 
    -Bueno… Tengo que celebrar, así que me lo llevo. Por cierto, he olvidado qué iba a celebrar. A ver si luego me acuerdo.  
 
    -Le deseo suerte. ¿Algo para picar? 
 
    -Unas agujas o alfileres. Paté, chicharrón, frijoles mexicanos y unos mejillones. Con eso ya tengo para esta noche y mañana. 
 
    Salió con aquello bajo el brazo. Tocaba cenar. El ron de los agentes le llegaría en unos días.    
 
    -Para la reserva.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Era poco más del mediodía, y el detective estaba ensimismado en una meditación transcendental: ¿qué haría aquella tarde? El día anterior estuvo con una amiga, que lo dejó exhausto. Ella se acaba de divorciar, después de unos meses de pleito. Debido a que estaban en el proceso, no podía salir con nadie, porque el esposo podría alegar que lo engañaba desde hacía tiempo. Por ello, tuvo abstinencia, y le cayó Ricardo, con hambre atrasada. Lo dejó bien exprimido, por lo que olvidaría el tema sexual, por un par de días. Pero algo debería hacer, si no quería irse al camper, y cenar a las tres o cuatro de la tarde, y tomar cubas hasta las diez.    
 
    -Te voy a cobrar desgaste de banca. 
 
    Miguel había llegado junto a su amigo, para servirle una cerveza. Como todos los días, debía joder al detective, en pago de todo lo que éste le incomodaba a él.   
 
    -Has tardado en descubrir que los clientes deben traer sus sillas y mesas. En breve, les pedirás que también los vasos.  
 
    -Lo estoy pensando.  
 
    - ¿Qué tal si también las bebidas, y te pagan por poder tomarlas aquí, de pie y a morro, de sus botellas?  
 
    -Eso hace el ayuntamiento: nosotros construimos las aceras, y ellos nos cobran por usarlas. Compramos nuestros autos, y les pagamos un permiso por andar en ellos. Y lo mismo con las casas. Yo construí la mía, en un terreno que compré con mi dinero, y me cobran predial (catastral). ¿Por qué? 
 
    - ¡Joder, Miguel! O vas para político de izquierdas, o anarquista. ¿Desde cuándo te ha dado por eso?  
 
    -Últimamente.  
 
    -Si éste va a ser un bar progresista, me cambio de sitio. No tengo pantalones rotos a propósito, ni me voy a dejar la melena hasta la espalda. Y no sé poemas sin rima. Por lo tanto, no cuentes conmigo. No soy comunista, porque trabajo; y no quiero que se repartan lo que gano, si no comparten mi sudor.  
 
    - ¡Ya para, demente! Mis sobrinos me hacen esas preguntas. 
 
    El tabernero se sentó frente a su amigo. A éste ya le parecía que eso no lo había pensado el cantinero. Sus sobrinos sí, porque estaban descubriendo lo injusto que es el mundo.  
 
    -Tú pregúntales si saben en qué se parece el gobierno a un entierro. ¿Lo sabes? 
 
    -No. Alguna de tus locuras. 
 
    -En que cuatro llevan la caja, y los demás van detrás, llorando.  
 
    Miguel soltó una carcajada.  
 
    -Lo leí hace unos días, en internet – dijo el investigador.  
 
    -Es bueno.  
 
    -Diles, a tus sobrinos, que se les pasará, si entran a trabajar en el gobierno. Entonces, entenderán por qué debemos pagar impuestos. O él no cobraría un sueldo; más el bono por puntualidad, aunque llegue tarde; el de asistencia, vaya o no; el de productividad, por tocarse los huevos; y lo que se acumule.   
 
    -Tú no pagas.  
 
    - ¿Otra vez con eso? Descuenta el impuesto de estas cervezas.  
 
    -No pagas impuesto predial (catastral).  
 
    -Don Ramón me lo carga en la renta de los espacios que ocupo. Y son cuatro. 
 
    -Deberías comprarle el estacionamiento. Estáis tú y tres más.  
 
    -No quiero bienes terrenales. Lo mío es espiritual.  
 
    -Espera… 
 
    Miguel señaló el televisor. Estaba habla que habla, sin que le prestasen atención. Pero daban una noticia sobre la universidad nacional. Los sobrinos del tabernero estudiaban allí.  
 
     -La policía está investigando, pero, de momento, no tienen nada.  
 
    - ¿Qué pasa? – preguntó el detective. 
 
    -Ayer por la noche, mataron a un profesor de la facultad de Derecho.  
 
    - ¿De qué forma? 
 
    -A palos. O tal vez con unos hierros.  
 
    - ¡Vaya! Les ponía mucha tarea para la casa. O no les dejaba fumar hierba.  
 
    -Dice Irving que tuvo pleitos con muchos estudiantes. Han detenido a uno de intendencia. 
 
    -Le llamaría la atención, porque no limpió bien los retretes.  
 
    -Es que tenía, en su poder, algo que le robó a ese profesor. Pero un alumno le había amenazado de muerte. 
 
    -Los que estudian Derecho no amenazan de muerte, sino con sacarte todo tu dinero. Si te matan, ya no pueden exprimirte. 
 
    -Eso es cierto. Pues la policía no sabe nada.  
 
    Entraron dos clientes, y Miguel fue a atenderlos. Ya no comentaban el caso de la Universidad, sino un accidente en una carretera. 
 
    -Bueno, pues voy a… - le dijo al cantinero, cuando pasó a su lado.  
 
    - ¿Tan temprano?  
 
    -No sabes a dónde voy. Al menos déjame terminar. Voy a comprar unas novelas con Don Celso.  
 
    - ¿No podrías leer algo decente? 
 
    - ¿Sobre moral, ética o urbanismo? 
 
    -No te vendría mal.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Estaba leyendo lo que haría Comanche Josh, quien se enfrentaría a cinco vaqueros bravucones del rancho Deer Creek, cuando sonó su teléfono portátil. Vio que se trataba de Gustavo.  
 
    - ¿Qué me cuentas, amigo? – preguntó. 
 
    - ¿Has oído algo sobre el asesinato de un profesor de la universidad nacional? 
 
     -Hace un momento. Miguel le habló de ese caso.  
 
    -El rector quiere que se haga una investigación independiente, algo así como secreta. No desea ninguna propaganda.  
 
    -Un asesinato da mala fama.  
 
    -Por eso, me preguntó si conocía alguien que pudiera llevarla sin escándalo, y sin hablar con los medios.  
 
    - ¿Y has pensado en mí? 
 
    -Sí, pero acabo de recordar que a ti te encanta hablar con los de esa revista de escándalos.  Olvídalo.  
 
    -Sí, claro. Te has acordado, justo al llamarme. ¿Le has dado mi número? 
 
    -Antes, quiero saber si aceptas, con la condición de no hablar con los medios de difusión. 
 
    -Déjame pensarlo, unos dos meses.  
 
    -Eso quiere decir que sí, ¿verdad? 
 
    -Gustavo, deja de tocarme los huevos. Me conoces bien, y desde hace muchos años. Si hay que andar de incógnito, yo lo hago. Si debo pegar gritos, no hay quien me calle.  
 
    -Lo sé. Eso le dije al rector. Yo soy amigo de su cuñado, y, por eso, me pidieron el favor, aunque pertenezco a la policía. No me voy a molestar, porque nos quieran quitar de en medio.  
 
    -Total, te pagan igual hagas algo o nada.  
 
    - ¡Vete al carajo! Le daré tu número.  
 
    -El 666, del diablo. De acuerdo. Oye, espera un minuto. Ya que estás seguro de que me haré cargo del caso, necesito lo que tengas sobre él. 
 
    El teniente emitió una risa sardónica. Sabía que el detective pediría eso. Le molestaría un poco, aunque sabía bien que Ricardo era incombustible.  
 
    -No tengo nada. ¿No dices que jamás investigamos? 
 
    -Tal vez algunas fotos. Por lo menos me ahorraré eso. Y quizá el asesino os haya llamado por teléfono. Si estabais desayunando, lo habréis mandado al carajo. A los que matan durante el fin de semana, los detenéis los lunes. Y si hubo fútbol, mejor el martes, después de la discusión del penalti. 
 
    - ¡Muérete, cabrón! 
 
    -Quiero ver cómo se realizó el asesinato, y qué dijeron aquéllos a los que habéis interrogado. ¿Qué tienes? 
 
    -Nadie vio nada, oyó nada, ni sabe nada. Lo habitual. Lo mataron a palos. 
 
    - ¿Y no gritó? ¿A qué hora fue? 
 
    Bárcena le adelantaría lo que él sabía, y ordenaría que le diesen copia. Arrate les ayudaba en algunos casos, por lo que podía considerarse colaborador, y no un entrometido.  
 
    -De noche. Entre nueve y once. Todos dicen que estuvieron en sus dormitorios. Los fines de semana hacen fiesta, pero ayer fue martes.  
 
    - ¿Y qué hacía él, en la universidad, a esa hora? ¿Vivía allí? 
 
    -No. Tenía un apartamento fuera. Nos dijeron que trabajaba hasta tarde. Tal vez leía, escribía o revisaba trabajos de los alumnos. Estaba divorciado, y vivía solo. Nunca tenía prisa por irse a su casa. 
 
    - ¿Algo más?  
 
    - ¿Quieres que haga tu trabajo? 
 
    -Yo suelo hacer el tuyo, y no me quejo.  
 
    El teniente lanzó una carcajada. No solamente solía ayudar, sino resolver casos. Además, le salvó de la cárcel o algo peor, no hacía mucho. El policía estaba en gran deuda con su amigo.  
 
    -Algo que te interesará. Hay sangre en tres sitios. Al parecer, lo golpearon varias veces, en distintos lugares. Caminó hacia su auto, y allí quedó.  
 
    - ¿Una sola persona? 
 
    -No. El forense dice que fueron instrumentos distintos. Posiblemente bates de béisbol o estacas, y un hierro, quizá la manivela de un gato para auto.  
 
    - ¿Sangre en varios sitios y distintos objetos? Así que se supone que le pegaron varios.  
 
    -Eso nos tememos.  
 
    - ¿Y dijeron que era odiado? 
 
    -No nos dijeron nada. Parecería que no trabajase allí. A ver qué consigues.  
 
    - ¿Dice el forense el tipo de objetos? ¿Está su análisis? 
 
    -Sí. No sabe cuáles, pero que fueron distintos.  
 
    -Bueno. Eso ya es algo.   
 
    -Oye, no creo que puedas golpear a los estudiantes.  
 
    -Les comparé caramelos.  
 
    -A los veinte años, preferirían algo sexual. No es una escuela primaria, sino una universidad.  
 
    - ¿Qué hay sobre el tipo al que detuviste?  
 
    -El de la limpieza. Alguien nos dijo que llevaba el reloj del profesor. Era cierto. Él alegó, esta mañana, que se lo había regalado. Era un Rolex de trescientos dólares.  
 
    - ¿Y se lo regaló o lo robó? 
 
    -Lo primero extraño radicaba en que el profesor llevaba otro reloj, al momento de morir. Lo segundo: que el de la limpieza se fue a casa a las cuatro. Y un compañero atestiguó que el profesor le regaló el reloj. Él mismo lo manifestó. O el de la limpieza le preguntó la razón de tal regalo, y Cermeño respondió que se había cansado de ese reloj. “Cuando se canse de esa medalla – dijo el otro- me la regala”. Lo puedes leer en el expediente.  
 
    -Si no tienes nada contra él, déjalo ir, pero que te dé su dirección. Seguro que sabe mucho más de lo que dice. 
 
    -Puedo jurar que irás a visitarlo. ¿Le apretarás el cuello? 
 
    -Depende de él. Si tiene ronquera, se la puedo quitar, para que hable sin problemas.  
 
    -Es todo tuyo. Ya lo hemos soltado. 
 
    -Le habría hecho algún favor. Quizá también limpiaba su departamento, su casa. 
 
    -Lo que le exculpa es que no estuvo en la universidad, a la hora del asesinato. Pero pudo robarle el reloj. Su compañero dice que no, que fue un regalo.  
 
    -Bueno, pues voy a por lo que me vas a entregar. ¿Quieres que lleve unas rosquillas, para pagar las copias? 
 
    - ¿No has mirado el reloj? Ya son casi las tres de la tarde. Vendría mejor unos bocadillos y unas cervezas.  
 
    -No puedes beber en la comisaría. O no debes, al menos.  
 
    -Pues no traigas nada. Y me voy a comer, así que te atenderá Marasmo.  
 
    -Eso es seguro. Él no sale de ahí, más que una vez por semana. Lleva el mismo uniforme, durante todo el mes.  
 
    Fue a buscar el expediente, o carpeta de investigación. Eran copias. Como las fotos no salían bien en fotocopias, se las enviarían a su teléfono.  
 
    Llevó unos bocadillos para Marasmo, el sargento que le hacía el favor de proporcionarle los datos.  
 
    -A ver qué se te ocurre – dijo el policía-. Tú sueles tener un radar para estos casos.  
 
    -Es que me fijo mucho.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO IV 
 
      
 
    El rector se lo tomó con calma, o quizá estaba atareado, porque llamó por la tarde, a las seis. Posiblemente, se desocupó a esa hora. 
 
    - ¿Ricardo Arrate? – preguntó. 
 
    -El mismo.  
 
    -Supongo que el teniente Bárcena le habrá hablado de nosotros.  
 
    -Si son los de la universidad de San Pedro, sí.  
 
    -Somos. Yo soy Eduardo Morris-Parker, el rector. 
 
    A Ricardo le pareció un apellido muy rebuscado. Habría unido el de su padre y el de su madre, los dos gringos, y le dio ese tan pomposo. 
 
    - ¿Ha escuchado sobre el asesinato de Matías Cermeño? 
 
    -No conocía su nombre, pero me dijeron que era un profesor.  
 
    Por el momento, no diría que tenía delante el expediente, y lo había leído tres veces, y revisado a conciencia las fotografías. Dejaría que el rector explicase su versión, al igual que los demás a los que suponía que interrogaría. 
 
    -Era el catedrático suplente de Derecho. El titular está enfermo. Él llevaba ahora sus clases, más la cátedra. 
 
    Ricardo asintió con la cabeza. No entendía nada de eso, ya que él no acudió a la universidad, porque terminó el bachillerato e ingresó al ejército. Y cuando salió, ya no tenía ganas de estudios.  
 
    -Sí, claro – dijo. 
 
    - ¿Le explicó el teniente lo que necesitamos? 
 
    -Me dijo que un detective que hiciese una investigación independiente a la de la policía, y en total sigilo.  
 
    -Exactamente. Me dio buenas referencias de usted.  
 
    - ¿Qué quiere que yo le diga?  
 
    -Nada. Realmente, los demás deben hablar de su trabajo. ¿Podría venir a la rectoría… en cosa de una hora? Digamos… siete y cuarto.  
 
    -Allí estaré, aunque no sé dónde se halla la rectoría. Imagino que me lo dirán en la entrada. 
 
    -Sí. Le dejarán pasar, al decir su nombre, y lo orientarán. Lo esperamos.  
 
    -Allí estaré.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Aunque situado en la república Mesoamericana, el edificio tenía un fuerte sabor inglés. El detective no podría decir de qué lugar de la isla británica; pero se notaba ese recio estilo, en sus piedras, arquitectura y torres. Luego vería que, por dentro, era aún mucho más anglosajón, por la cantidad de madera en paredes y techos.  
 
    -Imagino que en Londres construyen tipo tropical, una choza con techo de paja, y casi sin paredes. ¿Esto será globalización? 
 
    Estaba obsesionado con la palabra. Es que la escuchaba, muy a menudo, en la televisión.  
 
    Lo encaminaron al despacho del rector. Vio que lo decoraron al uso antiguo, principios del siglo XX, todo de maderas nobles, y bastante oscuro, como se acostumbraba antes. Tenía varios estantes, repletos de libros, y solamente una ventana, con la cortina corrida. La luz era artificial, si bien ya estaba anocheciendo, y se necesitaba. Pero solamente había una lámpara prendida, sobre el escritorio, que justamente iluminaba lo que el hombre tenía delante de sí.  
 
    Era un hombre alto y delgado, rubio, como indicaban sus apellidos. Podría haber sido afro o asiático, porque en Estados Unidos los apellidos no dicen mucho del origen. Pero éste sí parecía anglo-sajón.  
 
    -Señor Arrate, es un placer conocerlo. 
 
    -Digo lo mismo señor… Morris… 
 
    -Con eso basta. Mi padre unió sus dos apellidos, y así nos lo heredó. Siéntese, por favor.  
 
    Señaló una silla ante su escritorio. Ricardo se acomodó. El rector, que seguía de pie, preguntó: 
 
    - ¿Le puedo ofrecer una copa? Por la hora…  
 
    -Se lo agradezco. 
 
    -Solamente tengo whisky y coñac. Siento no haber comprado algo diferente. 
 
    -Un coñac me parece perfecto.  
 
    El hombre fue al mueble a un lado de su escritorio, cogió dos copas, y sirvió coñac de una botella muy elegante, pero no en la que vendría el licor. A éste lo habían cambiado de su envase original. Con ambas, en las manos, regresó a su sillón con alto respaldo. Puso una ante el detective. 
 
    -Pues… señor Arrate, no sé qué le puedo decir. Mi información coincidirá con la suya. Han asesinado a Cermeño, a palos, y no tenemos ni idea quién pudo ser.  
 
    - ¿Y la policía? 
 
    Él sabía bien que la policía no desentrañaba mucho más. No habían encontrado sangre en la ropa de ningún alumno. Es que no pudieron analizar la de todos ellos. Eso costaría días, y era factible que, al final, ya la hubiesen lavado. No se trataba de pólvora que quedaría en los pliegues de las manos, y tardaría mucho en desaparecer. La sangre se lava, y más si es fresca.  
 
    - ¿Conoce usted alguna razón, por la que alguien estaría muy molesto con el profesor? 
 
    -No, no hay, en mi opinión, razón alguna.  
 
    Ricardo dio un sorbo al coñac. Estaba muy sabroso. No lo bebía con frecuencia, porque prefería sus cubas, pero reconocía que podía ser ideal para después de una buena comida.  
 
    -Si matan a alguien, siempre es por una razón – explicó-.  Puede ser para robarle, o por un motivo personal. Si no se trató de un robo, o una discusión en el tráfico, o por el futbol, o por una mujer… será por otro tipo de problemas, pero casi nunca se asesina por no tener otra cosa que hacer. Alguien tenía un conflicto con él. 
 
    -Le doy la razón. Si lo contratamos, es para que usted nos diga cuál es.  
 
    -Si me hago cargo del caso, solicito que no me oculten información de ningún tipo. Además, quiero libertad para hablar con todo el mundo. Lo haré discretamente, sin que los demás se enteren. 
 
    -Nos preocupan los medios y el buen nombre. 
 
    -No hay problema con eso. No hablaré con los medios. Es más, no tienen por qué enterarse de que estoy aquí.  
 
    -De acuerdo. Le diré a todo el mundo que coopere con usted. En cuanto a la información, que le proporcionen la que necesite. 
 
    -Perfecto.   
 
    -Le daré un despacho para que pueda trabajar. Es el de la cátedra de Derecho. Lo ocupaba Cermeño, hasta su muerte. La policía lo revisó completamente. Pero no hallaron nada que pudiese razonar su asesinato. Mañana, cuando pase por la administración, a cobrar, Aurora le mostrará su lugar de trabajo. Ella es la administradora. 
 
    Eso le pareció muy bien a Ricardo, ya que quizá hallase algo que la policía hubiese olvidado. 
 
    -Gracias. Otra cosa: he visto, en internet, en una noticia, que una estudiante se suicidó, hace cosa de un mes, lanzándose al vacío, desde el tejado de esa misma facultad. ¿Tenía ella alguna relación con el profesor? 
 
    El rector pareció asombrado. Eso indicaba que Ricardo había investigado, antes de ser contratado. Hablaba bien del detective.  
 
    -Estudiaba con él. No puedo certificar la razón por la que se suicidó, pero se ha comentado que tuvo problemas con su novio.  
 
    - ¿Otro estudiante? 
 
    -Así es. Sandro. No de Derecho, sino de Arquitectura.  
 
    -Ya. Lo pregunto, porque son muchas muertes en poco tiempo.  
 
    -Desafortunadamente. Pero… no creo que haya ninguna relación. ¿O usted ve alguna? 
 
    Ricardo apuró la copa. Sin preguntar, el rector también terminó la suya, cogió ambas y fue a por más coñac. El detective opinó.  
 
    -No me atrevo a decir si hay o no, hasta investigar. Pero yo no descarto jamás una posibilidad.  
 
    -Eso me dijo el teniente: que usted llega hasta donde es humanamente posible. ¿Qué sugiere? 
 
    -Puedo poner ejemplos, basándome en casos que he llevado. Supongamos que los padres, o hermanos, de la que saltó al vacío, culpen de ello al docente. Es una hipótesis. Quizá la más obvia, ya que él era su profesor.  
 
    El rector regresó con las copas, a las que puso algo más de licor que la vez anterior. Se sentó y pareció meditar lo escuchado.  
 
    -Como hipótesis es interesante. Pero él se llevaba bien con todos los alumnos. Mis informes no indican que ella fuese una excepción. 
 
    -Era un simple ejemplo. La razón de ambas muertes quizá se descubra o no. Yo intentaré llegar hasta el fondo, y, como digo, no descarto nada ni a nadie. Lo haré, cuando sepa que no hay relación. Lo mismo que con el trabajador de la limpieza, que la policía detuvo. 
 
    El rector le miró con asombro. Para no saber nada del caso, estaba muy bien enterado.  
 
    -No me parece que el de la limpieza tenga nada que ver con la muerte. Eso dijo la policía.  
 
    -El profesor le regaló el reloj por alguna razón. Opino que hay que descubrir cuál es. 
 
    -Confío en su olfato, Arrate. ¿Qué le sugiere eso? 
 
    -Que el profesor regalaba relojes caros, a sus amigos. Imagino que era un amigo, ya que no alumno.  Extraño.  
 
    - ¿Ve usted alguna complicidad en eso? 
 
    -Ya le he dicho que no saco conclusiones adelantadas. Investigaré eso, y lo que vaya saliendo. Tal vez no tenga nada que ver lo uno con lo otro, pero debo descubrir que es así. Para mí, nada es obvio, intrascendental o nimio. Podría comentarle de un caso en que la clave fue una croqueta para perros*. 
 
    *Novela: Con La Iglesia topamos. 
 
    - ¡Caray! Me gustaría escucharlo. ¿Tiene prisa? 
 
    -No mucha.  
 
    -Ya que yo no puedo proporcionarle nada que le ayude en el caso, podemos hablar de alguno de los suyos. Por ejemplo: el de la croqueta. 
 
    -De acuerdo.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Salió con la promesa de dos mil quinientos dólares de anticipo. Habían calculado de podrían ser unos diez días de investigación, a quinientos por día. El rector le dio un vale, que haría efectivo en la caja de la universidad, en el departamento de contabilidad. Eso sería al día siguiente, cuando él comenzase sus pesquisas.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Ricardo llegó a la administración de la universidad, a las ocho de la mañana. Llevaba un termo con naranjada. Casi nunca lo usaba, pero lo consideró necesario. Y ya que no le pondría café, ni cerveza, serviría para el jugo. Había comprado unos donuts, porque eso se espera de un detective de película.  
 
    Aurora era una mujer de unos sesenta años, alta y delgada, con cara de profesora inglesa, o de las novelas de la isla. Lo recibió con amabilidad. Había recibido la orden para ello.  
 
    -Me dijo el señor rector que le pagase en efectivo. 
 
    -Si es posible. No me llevo bien con Hacienda.  
 
    -Ahora le traen el dinero y el recibo. Vamos a ver su despacho. Es en la facultad de Derecho.  
 
    -Yo siempre he estudiado torcido.  
 
    La mujer sonrió. Ricardo se haría el simpático, porque quizá ella era una buena fuente de información.  
 
    - ¿Qué va a necesitar, para comenzar? 
 
    - ¿Ha habido quejas de alumnos, por algún tipo de problemas? 
 
    -Problemas hay siempre. Peleas, insultos… 
 
    - ¿Acoso a las féminas? 
 
    Caminaban hacia la facultad, levantando curiosidad entre aquéllos con los que se cruzaban. Las jóvenes se interesaban en él, quien se había puesto la chamarra de los domingos. Incluso llevó su Volvo, lo que constituía algo muy especial.  
 
    - “No son tan jóvenes. Ya pasan de los veinte” – pensó el sicalíptico.  
 
    -Varias – respondió la mujer-. Siempre denuncian tocamientos, algún empujón, frases obscenas y….  
 
    - ¿De alumnos o de profesores? 
 
    -De otros estudiantes. Hubo una de un profesor, y lo expulsamos.  
 
    - ¿Sabe dónde enseña o dónde vive? 
 
    Habían llegado ante la puerta del despacho de Cermeño. La mujer le entregó una llave a Ricardo. Éste abrió. No era muy grande el lugar, pero suficiente para lo poco que estaría allí.  
 
    - ¿Para qué le interesa? 
 
    -Porque yo toco todas las bases.  
 
    - ¿Cree usted que a Matías lo pudieron asesinar por esa causa? 
 
    -No lo sé. Pero pensemos en los móviles.  
 
    Estaban ya dentro, y Ricardo observaba todo. Luego, cuando estuviese solo, revisaría cada cajón, y hasta detrás de los cuadros.  De momento, miró por la ventana, después de correr las cortinas. A él le gustaba que lo viesen los que pasaban, porque quizá alguno de los estudiantes quisiera entrar, y narrarle algo.  
 
    -No le robaron. Así que hay que descartar eso – comenzó a explicar-. ¿No es así? 
 
    -Sí-. Ella asintió con la cabeza.  
 
    -Estaba dentro de la universidad, por lo que no parece muy lógico que fuese atacado por una banda de gamberros, o delincuentes. Eso tal vez hubiese ocurrido en algunos barrios de la ciudad. 
 
    -Tiene usted razón.  
 
    Ricardo dio media vuelta, y miró fijamente a la mujer. Sonriendo, preguntó: 
 
    - ¿Qué nos queda? ¿Debía dinero a algún mafioso? ¿Por apuestas o droga? 
 
    La mujer desorbitó los ojos. Eso no se la había pasado por la cabeza.  
 
    -Si se tratase de eso, no entrarían a buscarlo. Vivía fuera, y la puerta de su casa sería un mejor lugar.  
 
    -Mucho mejor. 
 
    -Estaba divorciado – prosiguió el investigador. - Tal vez se llevaba mal con su ex esposa, y ésta envió a alguien. Nuevamente, un matón no se arriesgaría a entrar a la universidad.  
 
    -Tiene usted mucha razón.  
 
    La mujer había palidecido, pero recobraba su color. Y sonrió, lo que indicaba que aceptaba las deducciones de Arrate. 
 
    -Fue gente de dentro. Siendo así: o alumnos o alumnas. ¿Por qué? Exactamente hay que averiguar eso. Puso mala calificación a alguno, y éste enfureció. Alguien me dijo que un estudiante lo amenazó de muerte. 
 
    -Él ya no estudia aquí. Aparte de ése, no… No creo que un alumno…  
 
    -Lo que sea, sugiere un problema entre el profesor y alumnos. Por ello, necesito conocer las quejas que se hayan dado en los últimos seis meses.  
 
    -Pero… ¿todas o solamente si hubo alguna contra él? No creo que haya de éstas. 
 
    -No necesariamente contra él, sino en las que él participó, de la manera que sea. Suponga, Aurora, que él declaró contra un estudiante, que tuvo problemas con otro. Eso no le gustaría al primero. No tiene que ser una denuncia contra él.  
 
    -Ya, ya entiendo. Si, indirectamente, estuvo involucrado en un pleito, y a alguien pudo no gustarle. 
 
    -Veo que nos entendemos. Por ahí voy a comenzar. También iré a ver al profesor expulsado, al alumno que le amenazó, a la ex esposa de Cermeño, y a los padres de Jacqueline. 
 
    La mujer puso expresión de asombro. ¿Por qué la suicida? Ricardo entendió la mímica, y respondió: 
 
    -Quizá el suicidio no tenga nada que ver con el profesor, pero si con un alumno. Y Cermeño podía saber con quién, y por eso lo mataron. Investigo todo, Aurora. Eso incluye a quien lo amenazó de muerte. ¿No han pensado que pudiera ser al asesino? 
 
    -Es que ya no tiene entrada en el campus. 
 
    -Tal vez encontró la forma de meterse. Debo investigarlo.  
 
    -Ya veo. El señor rector nos dijo que usted era muy bueno. 
 
    -No sé si muy bueno, pero conozco mi trabajo.  
 
    -Bien. Pues le voy a enviar todo lo que tenemos.  
 
    -Y direcciones de unos y otros. 
 
    -También.  
 
    -Por cierto, tendré que entrar y salir con frecuencia. Por lo tanto, necesitaré un pase. 
 
    -Se lo preparo.  
 
    La mujer señaló el termo, y un paquete que Arrate puso sobre el escritorio.  
 
    -Tenemos servicio de comidas, en la cafetería.  
 
    -No lo sabía. Yo estudié en Villegas, y llevábamos todo de casa. Pero ya que me lo ha dicho, no necesitaré prepararme el desayuno.  
 
    -Desde las siete de la mañana, hasta las siete de la noche. 
 
    -Perfecto. 
 
    -Y si recuerdo algo… 
 
    -Lo que sea, Aurora, aunque no tenga ninguna importancia. Los pequeños detalles suelen ser muy esclarecedores.  
 
    -Lo tendré en cuenta. 
 
    Ella se fue, a preparar todo lo que le entregaría al detective. Éste comenzó a desayunar, para esperar a que le llegase lo que había pedido.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Ya que tardaba en llegar lo prometido, salió al pasillo. Estaba vacío, porque había clases. Fue a los excusados, en busca de alguien de la limpieza.  
 
    -Eusebio Suarez.  
 
    Era el nombre de quien recibió el reloj. Hablaría con él. Seguro que no le sacaría más de lo que le dijo a la policía, pero Ricardo era especialista en leer gestos, muecas, nerviosismo, sudores y hasta los ojos.  
 
    Había uno de esos carteles de no pasar, que se ponen cuando alguien limpia los retretes. Estaba ante el de los hombres. Se asomó y vio a una señora. Preguntó: 
 
    - ¿Eusebio Suarez? 
 
    La mujer miró hacia él, y se quedó pensativa. Al de poco, salió al pasillo. 
 
    - ¿Quién es usted? - preguntó. 
 
    -Un investigador. Estoy examinando el caso del profesor asesinado.  
 
    - ¡Ah! ¿No es policía? 
 
    -No. Yo soy de los buenos. 
 
    La mujer sonrió. Había revisado, ocularmente, la anatomía del extraño. Le dio su aprobación. Ricardo también había observado a la mujer: cincuenta y tantos años, algo pasada de peso, rostro simpático, con tendencia a la charla. 
 
    -Estará en el segundo piso. Hoy le toca ahí arriba. ¿Es por lo del reloj? 
 
    Al parecer, eso fue noticia en la facultad, y quizá en todo el campus. Habría que descubrir si antes de la muerte de Cermeño o después.  
 
    -Sí, y no. Me refiero a que, si el profesor le regaló un Rolex, serían muy amigos. En tal caso, lo conocería bien.  
 
    -No lo crea. El profesor no tenía amigos.  
 
    - ¿Era arisco o antisocial? 
 
    -Muy en sus cosas. Apenas hablaba con nadie.  
 
    -Y le regala un Rolex a quien no es su amigo.  
 
    -Eso asombró a todos, pero ninguno dijo la razón.  
 
    -Ya. ¿Y cuál es su opinión? 
 
    La mujer sonrió. Eso parecía indicar que le alagaba que le preguntasen. El detective así lo imaginó. Necesitaba confidentes, y sabía que los trabajadores de mantenimiento son los mejor informados.  
 
    -Que le hizo algún favor.  
 
    -No creo que traerle unos cigarrillos. Es un favor, pero no para que te den un reloj de trescientos dólares. 
 
    Ella sonrió aún más. Seguramente opinaba lo mismo. Arrate confió en que ella se lo dijese.  
 
    -No, no sería eso. Le diría algo sobre alguna estudiante. Usted ya sabe. 
 
    - ¿Y si le digo que no sé? 
 
    Ella abrió aún más la boca. Ya no era sonrisa, sino principio de carcajada. ¿Cómo no iba a saber, si era un hombre? Bajó la cabeza, para hacerlo con el tono de voz, y musitó: 
 
    -Cuál era fácil. Los alumnos hablan de ellas, en los retretes, y Eusebio los escucha.  
 
    - ¿Y usted a las mujeres? ¿Ellas también hablan en los retretes? 
 
    La mujer borró la sonrisa. Era cierto, pero no le gustaba declarar que escuchaba. Pero era de suponer que sí. 
 
    -No hablan de lo mismo. No es igual que una sea fácil a uno. Todos ellos son fáciles. 
 
    -Es cierto. Tiene usted razón. Tal vez eso valiese un Rolex.  
 
    -Casi seguro. 
 
    -Bueno, doña…  
 
    -…Cecilia.  
 
    -…Cecilia. Voy a ver a Eusebio. Quizá sepa algo del profesor. Gracias por su información.  
 
    -De nada. A ver si descubre quién lo mató. 
 
    -De eso se trata. 
 
    Subió al piso segundo. Los excusados estaban justo encima de los otros, Lógico, si se quiere aprovechar el tendido de las tuberías. Vio a un hombre al fondo, limpiando una ventana. Fue a buscarlo. Al estar a unos pasos, preguntó: 
 
    - ¿Eusebio Suarez? 
 
    -Sí, soy yo.  
 
    Tendría unos cincuenta y algunos años, de estatura media y delgado. Su frente era amplia, y el poco pelo ya estaba gris. Usaba gafas de aumento.  
 
    -Me llamo Ricardo Arrate. Soy investigador. 
 
    - ¿Policía? 
 
    -No. Privado. Me ha contratado la universidad. Y deseo hablar con usted. 
 
    - ¿Sobre el reloj que me regaló el profesor? Vaya dolor de cabeza que me está dando.  
 
    -No sé por qué. Se lo regaló, y ya. Lo único que yo deseo saber es cuándo se lo dio. 
 
    -No entiendo. ¿Cuándo? 
 
    -Sí. La fecha aproximada.  
 
    -Pues… ¿para qué quiere eso? 
 
    -Porque soy muy curioso. Imagino que usted le hizo un favor, y él le pagó con un reloj. Eso ya se lo dijo usted a la policía. No definió el tipo de favor, y tampoco cuándo lo recibió.  
 
    -Pero… no entiendo por qué debo decirle eso.  
 
    Arrate mostró los dientes. Ya comenzaba mal la relación. Dicen que lo que mal empieza, mal acaba. No le gustaría tener que sacudir al tipo, porque no aguantaría un golpe. Pero si se empeñaba… Al cliente, lo que pida.  
 
    -Porque falta en el expediente de la policía.  
 
    Ellos no relacionaron la muerte de Cermeño, con el suicido de Jacqueline. Por ello, tampoco vieron una correspondencia entre los dos finados, el de la limpieza y el reloj. Pero Arrate siempre pensaba mal, por eso de que acertarás. Quizá no siempre funcionaba, pero muchas más veces que si piensas bien.  
 
     -Si no quiere decímelo, no hay problema. Vendrá la policía, se lo llevará a la comisaría, y les harán declararlo. ¿Quiere viajar? 
 
    El hombre palideció. Era posible que hiciesen eso, ya que no lo soltaron muy a gusto. Y si aquel fulano hablaba con ellos, tal vez quisieran saber lo mismo, y con ellos no podría negarse. 
 
    -Hace dos semanas. Y yo solía lavar su auto.  
 
    Jacqueline saltó hacía un mes. Por lo tanto, fue cuando ella ya había muerto. Lo de lavar el coche era tan absurdo como si hubiese dicho que le compraba cigarrillos. Una cosa es una propina, y otra… trescientos dólares. Tal vez le habría lavado el auto, unas cien veces. 
 
    -Ya. Bueno, pues ya sé lo que me faltaba. Imagino que no tiene nada que decime, sobre el profesor.  
 
    - ¿De qué? Yo no sabía nada de su vida. 
 
    -Eso supuse. Eran unos desconocidos, poco menos que usted y yo. Tal vez, en unos días, me dé por regalarle una medalla o una chamarra nueva. 
 
    Esperaba ese momento, el de la sorpresa. Eusebio palideció. Ricardo esbozó el mohín de “te he agarrado de los huevos”. Tal vez Cecilia tenía razón, y el limpiador le comunicaba lo que se comentaba en los retretes. Desde que supo del suicidio, lo sexual no abandonaba su mente.  
 
    -Pues… siga en lo suyo. Tal vez en unos días… volvamos a charlar.  
 
    -No tendré nada que decir. 
 
    -Yo no juraría eso. Piense y verá que sí.  
 
    Dio media vuelta y fue hacia la escalera. Justo cuando llegaba, una joven alta, delgada, guapa, aparecía en el segundo piso. Lo señaló, a la vez que preguntaba: 
 
    - ¿El detective? 
 
    -Ése debo ser yo. ¿Y tú…? 
 
    -Luisa, de contabilidad. Traigo el dinero. En la oficina dejé lo que le pidió a Aurora. 
 
    -Perfecto. ¿Bajamos o…? 
 
    -Bajamos. 
 
    Llegaron a la oficina. Ricardo firmó un recibo, y le dieron el dinero. Vio que, sobre el escritorio, había unas carpetas, y un papel suelto. 
 
    -Son las direcciones que pidió. Y hay un pase, para que entre y salga cuando quiera.  
 
    - ¿Teléfonos de esas personas? 
 
    -También.   
 
    -Muy bien, muy bien. Pues gracias.  
 
    -Si quiere algo más, estoy en la administración. 
 
    -De momento… no, pero no dudes que algo se me ocurrirá.  
 
    -Recuerde: Luisa.  
 
    -No se me olvidará. 
 
    Ella se fue, dando saltitos. Ricardo pensó que debió preguntarle si estaba soltera, tenía novio o… Pero aún no era el momento. Debía esperar a un sitio propicio, quizá la cafetería.  
 
    -Bueno, pues toca… forense. 
 
    Tenía el número en la lista de contactos de su teléfono. Pulsó el botón. Cuando alguien tomó la llamada, supo, por la voz que era Tijerina. Pero él buscaba a Carlos Pulido, porque fue quien examinó a Cermeño. Preguntó por él: 
 
    -Salió a ver un cadáver. Ya ves que no paran de matar gente. 
 
    -No tienen otra cosa en qué divertirse. El gobierno clausuró el parque de atracciones, por el accidente. 
 
    -Tú y tus bromas. ¿En qué podemos servirte? 
 
    -Estoy en la universidad. No estudiando, a no ser la muerte del profesor.  
 
    -Conozco el caso. ¿Y qué deseas saber? 
 
    -La intensidad de los ataques. Fueron tres, al menos los lugares en que se encontró sangre. Imagino que el primero no sería muy grave, si siguió caminando. El segundo… pues no sé. El tercero sí le causó la muerte. 
 
    -Exacto. Yo ayudé a Carlos a examinar el cuerpo. Tenía unos golpes en un hombro, la oreja y parte de la cabeza. No eran muy fuertes, pero sí salió algo de sangre. Sobre todo, de la oreja.  
 
    - ¿Por qué sabes que eso sucedió lo primero? ¿Se había secado la sangre? 
 
    -Sí. Era anterior a las otras heridas. No mucho, pero quizá media hora o más. Se le había coagulado. También la que estaba en el suelo. Los otros dos ataques fueron seguidos, y de alguien más robusto. Se supone que el primero fue de una mujer, o un hombre no muy fornido.  
 
    - ¿Al decir seguidos, te refieres a que corrió para salvarse? 
 
    -Exactamente. Le dieron en un sitio, corrió, lo alcanzaron y le dieron más. Pero, al parecer, con dos objetos distintos. Debieron ser dos personas, por lo menos.  
 
    -Ya. Y si la primera fue una mujer, serían tres. 
 
    -Eso es. No puedo decirte mucho más. 
 
    - ¿Y el tipo de objeto? 
 
    -Uno de hierro y otro de madera.  
 
    -Por el momento, tengo con esto. Gracias, Tije (de Tijerina). 
 
    -Saludos, Arrate. 
 
    Sentado en el sillón giratorio, pensó en los tres que lo asaltaron. ¿Por qué el mismo día? Había una diferencia de quizá media hora, pero fue aquella noche. No estaban de acuerdo, o le habrían acorralado entre los tres. Tal vez dos sí lo atacaron a la vez.  
 
    -Algo sucedió que desencadenó la furia de tres estudiantes. Imagino que fueron alumnos, no externos. O… Eso hay que investigar. ¿Qué sigue? Registrar el despacho y leer las quejas.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO V 
 
      
 
    -No le pedí, a Gustavo, el expediente del suicidio, porque supuse que no aportaría nada interesante. Tal vez más adelante, si imagino que hubo drogas. Podría ser una violación. Mejor será que le llame. 
 
    Eso hizo. El teniente respondió simulando mala gana o disgusto, al ver su nombre en la pantalla.  
 
     - ¿Quieres que haga tu trabajo? 
 
    -No, impotente, porque dice Confucio: si quieres que algo salga bien, hazlo tú mismo.  
 
    -Muy inteligente. Por lo menos, no es tan temprano para molestar. ¿Ahora, qué necesitas? 
 
    -Saber sobre Jacqueline Posada. Una alumna que se suicidó, hace un mes, en esta misma facultad de Derecho.  
 
    Conocía el apellido, porque así constaba en el papel que le dio Luisa, de la dirección de los padres. Había nombres, apellidos, señas y teléfonos.  
 
    -Siendo un suicidio… Sí, creo que lo tendremos. 
 
    -Tal vez esté en Vicio, si es que suicidarse se considera una adicción.  
 
    - ¡Cómo jodes! Déjame consultar la computadora. 
 
    - ¿Sabes prenderla? 
 
    - ¡Vete al carajo, orate! Un momento. Ya la tengo. 
 
    -No la sueltes. 
 
    - ¿Qué quieres saber? Saltó al vacío, desde lo alto del edificio de esa facultad.  
 
    -Y ya se acabó. ¿Eso es todo? 
 
    - ¿Y qué más quieres? No sé por qué saltó.  
 
    -Yo sí, pero me lo guardo. ¿Le hicieron la autopsia de ley? Si es así, ¿hallaron algo extraño? Te lo explicaré, porque sé que no entiendes. Si un tipo recibe un balazo, la bala suele ser un cuerpo extraño. Así se llama, aunque no es “extraño” que una bala te mate. Pero la gente no suele llevar un plomo… 
 
    - ¡Ya, ya, cabrón! Me quieres volver loco. No hay nada extraño.  
 
    - ¿Estaba embarazada?  
 
    -Pues… ¿Has descubierto que estaba embarazada?  
 
    -Eso creo – mintió-. Pero su examen no dice nada: ni sí ni no. ¿Tomaba drogas? ¿Era virgen? ¿La violaron poco antes? ¿Tenía un plátano en el ano? 
 
    - ¿Qué carajo es esa bobada? 
 
    -Bobada es que abran un cadáver, y no digan nada de nada. Al menos podía poner si fumaba. ¿O no? ¿La habían operado de apendicitis o de una hernia? ¿Qué carajo había comido aquel día? ¿No ves series gringas?  
 
    -Yo sí, pero los forenses no. No me digas nada más, porque ya me has dado dolor de cabeza. El examen fue de tu amigo Tijerina. 
 
    -Lo conozco, y eso es todo. Con un amigo bobo me sobra. ¿Sabes a quién me refiero? 
 
    - ¡Vete a la mierda, orate!  Ahora le llamaré, y lo pondré verde. ¿Algo más? 
 
    -Ya se me ocurrirá.  
 
    -Pero no me llames.  
 
    Al teniente se le notaba de malas. El forense no revisó nada. O quizá sí, pero no lo escribió.  
 
    -No me parece que me sirva de mucho, a no ser que haya algo muy interesante.  
 
    Comenzó a leer sobre las quejas. No había nada sobre Cermeño, a no ser que recibió algunas de ellas. Los quejosos fueron con él, por ser el profesor, y luego los encaminó a la oficina.  
 
    -Si hubo algo, lo habrán borrado. A la universidad no le conviene un escándalo. Imagino que me han contratado, para que no investigue nada. O que diga que lo mató un tipo que se metió, a saber por dónde, y que intentó robarle. Eso vendría muy bien para el buen nombre de la institución. O no tanto, si cualquier puede introducirse, y matar a un profesor. ¿Qué carajo querrán descubrir? Aunque, al ver esto, yo diría que ocultar. Voy a ver a Sandro. Arquitectura. ¿Y revisar aquí? Ya habrá tiempo. 
 
     Salió de aquella facultad, y se encaminó a la de Arquitectura. Supo dónde se ubicaba, porque había unos mapas de todo el complejo.  
 
    Cuando se aproximaba, vio que varios jóvenes, de ambos sexos, estaban sentados en el césped, en grupos, charlando y fumando. Apenas dos o tres, y mujeres, tenían un libro delante. 
 
    -Es que estudiar es un castigo – filosofó Ricardo. 
 
    Se acercó a uno de los grupos, y preguntó:  
 
    -Sandro… algo, novio de Jacqueline Posada.  
 
    Eran cinco los del grupo, tres hombres y dos mujeres, todos como de veinte pocos años. Lo observaron con curiosidad o sorpresa: y alguna de las féminas, quizá con admiración. 
 
    - “Eso de que los hombres maduros ligan con estudiantes” – pensó el ego del detective. 
 
    - ¿Es usted el investigador? - preguntó uno. 
 
    -El mismo. Mike Hammer, en nacional.  
 
    -Él es más guapo – dijo una de las jóvenes. 
 
    -Tiene mejor maquillista. ¿Así que Sandro… algo? 
 
    -En aquel grupo. - Uno de los muchachos señaló hacia unos que se hallaban bajo un árbol frondoso. - El más alto. 
 
    -Si están acostados, será el más largo. 
 
    Todos ellos, con excepción del que lo señaló, emitieron carcajadas.  
 
    -Oiga, ¿va andar por él campus? – preguntó una de las jóvenes. 
 
    -Así es. Si alguien quiere decime algo, estoy, en ratos, en la oficina del profesor Cermeño. Él ya no la va a ocupar. 
 
    -A ver si tiene suerte, y el asesino va a confesar – manifestó el que sufrió la burla de los otros. 
 
    -No me gustaría, porque no me divertiría.  
 
    Ricardo se encaminó al otro grupo, dejando que los jóvenes se riesen de él o del compañero. Le daba igual.  
 
    Llegando ante los estudiantes, que eran tres: dos hombres y una mujer, se dirigió a Sandro, pues ya sabía quién era.  
 
    - ¿Sandro…? Me llamo Ricardo Arrate, soy investigador, y me gustaría hablar contigo.  
 
    - ¿Sobre qué? 
 
    -Jacqueline Posada.  
 
    - ¿Y de qué vamos a hablar? No hay mucho que decir.  
 
    -Si no te importa, eso lo decidimos cuando hablemos. ¿Aquí o…? 
 
    El joven se puso en pie, de mala gana. Era algo más alto que Arrate, aunque bastante delgado. Tal vez perteneciese al equipo de baloncesto, ya que no al de fútbol americano.  
 
    - ¿Caminamos un poco? - propuso el detective. 
 
    -Bien. ¿De qué quiere hablar? Ella se suicidó, y no sé por qué.  
 
    -Todo el que se suicida tiene un motivo. Yo investigo la muerte de Cermeño, pero… tal vez haya alguna relación con el suicido. 
 
    El joven se detuvo, y miró al rostro del detective. No parecía contento con lo escuchado, pues arrugó el ceño.  
 
    - ¿Por qué?  
 
    -Porque estudiaba con él. Por el momento, eso es lo que tengo. Que dos personas mueran en esta universidad, y no de una enfermedad, es extraño.  
 
    -Pero nada tiene que ver lo uno con lo otro.  
 
    -Tal vez. ¿Te comentó, en alguna ocasión, alguna desavenencia con el profesor? 
 
    -No lo soportaba. Pero eso les sucede a todos, hombres y mujeres.  
 
    - ¿Por qué? Debe haber alguna razón. ¿Era muy estricto? 
 
    -Era muy… - comenzó a caminar- entrometido. Fisgoneaba las vidas de los alumnos.  
 
    - ¿Era una injerencia debido a su puesto o… personal? Me refiero a que si preguntar, o inquirir, de la vida de un alumno lo motivaba quizá mal rendimiento, juergas, retrasos… 
 
    Sandro se detuvo, y volvió a mirar, de frente, a Ricardo. Hizo un extraño mohín con la boca, y respondió: 
 
    -En la vida privada de cada uno. Si tenían novias, con quién salían, a dónde iban… Eso no tenía nada que ver con mal rendimiento. Era un fisgón. 
 
    - ¿Eso te dijo ella? ¿Le preguntaba sobre su relación contigo? 
 
    -Sí. Y no solamente a ella. A casi todos. Algunos lo mandaron a la mierda. Pero era muy vengativo, y, si lo enfrentaban, les bajaba la calificación. 
 
    -Vaya ejemplar. ¿No te dijo nada más sobre él? 
 
    -No. Que se metía en donde no le llamaban. Pero eso… no creo que la motivase a suicidarse. 
 
    -No parece lógico. ¿Alguna otra razón? ¿Una enfermedad? No sé. Pregunto, por si había un motivo poderoso. 
 
    - ¿Investiga la muerte de ella o de Cermeño? 
 
    -Digamos que me gustaría separarlas, pero han sucedido en un corto lapso, y en una misma facultad. No sé si haya alguna conexión, o se deba a que yo no dejo hilos sueltos.  
 
    -No, no hay ninguna conexión.  
 
    -Bien. Gracias.  
 
    - ¿Eso es todo? No le he dicho nada. 
 
    -Lo sé. Lo que no deduzco, todavía, es si no me lo cuentas, porque no hay qué contar, o porque no quieres. 
 
    -No hay nada que contar.  
 
    -Por el momento. Piensa en ello, y quizá…    
 
    -La policía detuvo a Eusebio, porque tenía el reloj del profesor. ¿No ha investigado eso? 
 
    -Ya lo hizo la policía. Otro limpiador dijo que se lo regaló, estando él presente. 
 
    - ¿Y usted lo cree? 
 
    -En un principio, yo creo todo y a todos, incluso a ti. Pero luego… tal vez no.  
 
    -Veremos si logra algo. La policía no tiene nada.  
 
    -Quizá no haya nada, o esté muy oculto. Gracias, de nuevo.  
 
    Se alejó de la zona de descanso de los alumnos. Haría unas llamadas telefónicas. Vería si localizaba a los que tal vez tampoco le dijesen algo sustancioso. Después, regresaría a su oficina. 
 
    Comenzó por los padres de Jacqueline. Él se llamaba Ernesto, y ella: Rosa. El apellido era Posada. Le pareció que nadie contestaba, porque sonaba y sonaba. Pero alguien descolgó el teléfono, si era fijo, de casa. 
 
    -Hola – dijo una voz femenina. 
 
    -Me llamo Ricardo Arrate, soy investigador, y quisiera hablar con ustedes, sobre su hija Jacqueline.  
 
    - ¿Por qué?  
 
    -Pues quizá suene raro; pero, al morir su profesor, he abierto el caso de su hija.  
 
    - ¿Es usted policía? 
 
    -No. Soy investigador privado.  
 
    -No necesitamos un detective, señor…  
 
    -Señora, no pretendo que me paguen, si eso le preocupa. El caso que llevo es el del profesor Cermeño. Lo de su hija es algo que ha surgido, y, por ello, quisiera hablar con ustedes.  
 
    -Mi esposo no está en casa.  
 
    -Puedo ir más tarde. Dígame a qué hora, y allí estaré.  
 
    -Debo, antes, consultar con él. Yo me comunico con usted. 
 
    -Estoy en la universidad, facultad de Derecho, y me llamo Ricardo Arrate. Pero le doy el número de mi teléfono portátil. 
 
    -Lo prefiero. Eso, si mi esposo acepta que hablemos con usted.  
 
    -Entiendo que no le guste remover el caso, pero… quizá podríamos descubrir el motivo de su muerte. ¿O usted la sabe? 
 
    La mujer se quedó en silencio. Ricardo no podía adivinar si eso indicaba que lo sabía, o todo lo contrario.  
 
    -Mire, señor, no queremos líos con la universidad. Mi hijo estudia allí  
 
    Eso le pareció extraño a Ricardo. Su instinto le decía que ella sabía algo; pero tenía miedo que, revelarlo, le acarrease un conflicto con la universidad.  
 
    -Yo le aseguro que sería una reunión secreta. Suena a espías, pero eso sería. Nadie debe saber nada.  
 
    -Hablaré con mi esposo, y yo me comunico.  
 
    -Anote mi número, por favor.  
 
    Se lo dictó. Cuando terminaron la conversación, Ricardo pensó: 
 
    -Un hijo estudia aquí. ¿Un sospechoso más? ¿Por qué tendré esta mente tan cochina? 
 
    Pulsó las teclas, para lograr el número del profesor expulsado por comportamiento impropio. Se llamaba Jonás Escobar. En este caso, no tardó en contestar. 
 
    - ¿Quién es? 
 
    Si bien llamaba desde el teléfono de aquella oficina, era posible que él no tuviese a la facultad en su lista de contactos. O sí, pero no sabía quién podía ser de los muchos de la universidad.  
 
    -Me llamo Ricardo Arrate, soy investigador, y quisiera hablar con usted. 
 
    - ¿Sobre qué? 
 
    -Sobre la universidad de San Pedro. Usted fue profesor aquí.  
 
    -Lo fui. No entiendo de qué podemos hablar. 
 
    -De Matías Cermeño. ¿Lo conoció? 
 
    Hubo un silencio. O no lo recordaba, o intentaba entender qué podría él aportar al asesinato. Era seguro que se habría enterado.  
 
    -Sí. Lo conocí. ¿Y de qué podríamos hablar?  
 
    -De él, del profesor.  
 
    - ¿Se debe a que me expulsaron de allí? 
 
    El hombre no era bobo. ¿Por qué le llamaba a él, si habría muchos que conocieron a Cermeño, mucho mejor? 
 
    -Debo ser sincero con usted. Sí, es porque ya no trabaja allí. Si fue expulsado, o se fue por su gusto, me es igual. Quiero la opinión de alguien que esté fuera, pero que haya estado dentro.  
 
    - ¿Dónde está usted? 
 
    Eso parecía indicar que estaba dispuesto a conversar.  
 
    -En la facultad de Derecho. Puede ser ahora o más tarde.  
 
    -Más tarde. ¿Las nueve es muy tarde? Es que no termino antes. Ahora estoy en un receso. 
 
    - ¿Dónde sería? 
 
    -La Zona Diamante. Doy clases en una de esas calles.  
 
    -Dígame qué bar, cómo es usted y nos vemos a las nueve. 
 
    -Bar Casablanca. ¿Lo conoce? 
 
    -Sí, he estado alguna vez. Yo soy alto y fornido, chamarra azul pálido. Pelo corto. 
 
    -Yo soy de baja estatura, delgado, pelo negro y llevo una chaqueta gris.  
 
    -Perfecto. Nos vemos a las nueve.  
 
    -No sé qué pueda contarle de Cermeño, pero quizá usted me diga más a mí. 
 
    -Tal vez. 
 
    Le habían dado el número de teléfono del alumno expulsado, que se llamaba Víctor Manuel Tapia. Por lo tanto, lo marcó. Estuvo esperando hasta que se cortó la comunicación, tras buen número de pitidos. No sonó la voz que suele decir eso de correo de voz, y que puedes hablar cuando suene la señal.  
 
    -Tal vez haya cambiado, aunque los suelen desconectar, y más tarde se los dan a otros usuarios.  
 
    Por lo tanto, ya tenía una cita y esperaba la segunda. Comenzó a abrir cajones. Examinó papeles, y más papeles. Había muchos libros, en los estantes. Los abrió todos ellos, por si había la típica nota escondida. Vio muchas páginas de temas que desconocía, y una lista de alumnos. 
 
    -Las calificaciones. Al parecer, son las de este mes. Veamos. 
 
    Buscó Jacqueline. Estaba el nombre, a la izquierda, pero no tenía ninguna cifra. Es que ya había fallecido. Buscó otras hojas parecidas. Había algunas más, correspondientes a los meses anteriores. Y allí sí aparecía ella. En la última estaba tachada la cifra, pero parecía un seis.  
 
    -No era muy buena alumna. Veamos…  
 
    La otra, de dos meses atrás, estaba mucho mejor, y sin tachadura. Era un nueve.  
 
    -Esto indica, o así lo interpreto, que bajó la dedicación el mes en que murió. Seguro que tenía un problema. No se suicidaría si era feliz, o estaba en plena tranquilidad.  
 
    Así era. Eso confirmaba lo que él pensaba sobre los suicidios. Siguió revisando. Sandro no estaba allí, porque no pertenecía a esa facultad.  
 
    - ¿No piensa comer? 
 
    Miró a la puerta. La había dejado abierta, ya que esperaba que quizá alguien lo buscase. Por otra parte, no hacía nada que debiese permanecer en secreto.  
 
    Era Luisa, quien se asomaba. Arrate miró el reloj. Era la una de la tarde. 
 
    -Pues… se me ha pasado el tiempo y no he hecho mucho. Yo no suelo comer. Soy de desayunos y cenas. 
 
    Ella entró en la oficina. El ego del investigador dijo que le gustaba a ella. Y ella a él, con lo que se producía un empate. 
 
    -Pero nos puede acompañar. 
 
    -Si me tratas de usted, no voy. 
 
    -Bueno, pues ¿quieres acompañarnos? Suelo comer con dos compañeras. Les gustaría conocer a un detective famoso. 
 
    -Te puedo dar la dirección de uno. 
 
    Ella soltó una carcajada. Ricardo se puso en pie. Comería algo. Dudaba que lo mismo que en el bar de Miguel, y posiblemente sin cervezas. Pero acompañaría a la mujer, y más si estarían otras dos.  
 
    -Más confidentes, si tengo suerte.  
 
    Las dos compañeras de Luisa: Berta y Julia, eran mayores que la primera, y estaban casadas. Lo especificaron, según saludaron a Ricardo. Luisa aprovechó para exponer que estaba divorciada. El detective debía tomar nota, y saber quién estaba disponible. Él aseguró que jamás se había casado, ni pensaba hacerlo.  
 
    Ellas se sirvieron lo normal en una comida, y él solamente una limonada y un pastelillo.  
 
    Todos ellos hablaron de sus vidas, aunque las mujeres querían saber sobre la de él, quien tuvo que detallar lo de su camper, su oficio y sus gustos. Contó un par de anécdotas, y… recibió una llamada. Se separó de la mesa, para atenderla.  
 
    Era Rosa, la madre de Jacqueline, quien confirmaba que su esposo y ella lo recibirían en su casa. 
 
    - ¿Puede a las siete? – preguntó la mujer.  
 
    -Me viene bien, esa hora.  
 
    La dirección de ellos indicaba que se ubicaba entre la universidad y la Zona Diamante, a la que acudiría a las nueve. Por lo tanto, podía asistir a ambas citas, con holgura. Luego, su camper se hallaba a media hora.  
 
    Terminada a comida, Luisa insistió en mostrarle la universidad entera. Tenían más de una hora, hasta las tres, para hacerlo. Arrate aceptó, y se pusieron a caminar. Tal vez por un pacto, que se firmó mientras él hablaba por teléfono, las dos amigas fueron por otro camino.  
 
    - ¿Qué sabes del profesor Cermeño? – preguntó él.  
 
    -Era una persona muy reservada. Siempre lo fue, pero se cerró aún más, cuando lo dejó su esposa. Algunos divorcios dejan secuelas.   
 
    -No sé nada de eso.  
 
    -Yo sí. En mi caso, yo lo pedí, porque estaba harta de él. Era un soñador. Eso no es malo, pero sí cuando por soñar se deja de trabajar.  
 
    -O por dormir. Es que unos sueñan despiertos, y otros soñamos cuando dormimos.  
 
    -Él soñaba a todas horas.  Tuvo mil proyectos, pero jamás realizó uno solo.  
 
    Entraron a la capilla. Tal vez ella era muy religiosa, porque insistió en mostrarle el lugar. Se debía a que estaba finamente decorada, con algo que parecía oro.  
 
    - ¿No tienes alguna idea de por qué pudieron matar al profesor? – inquirió él. 
 
    La mujer esperó un buen rato, para responder. Ricardo supuso que no lo haría, y, por ello, no insistiría. Pero la mujer esperaba a estar fuera de la capilla.  
 
    -Se comenta que era un puerco.  
 
    El investigador detuvo sus pasos. Iban a ver otro edificio, uno que ella dijo que era interesante: la facultad de Administración y Economía.  
 
    - ¿Puerco? 
 
    -Veía constantemente pornografía. ¿No has abierto su computadora? 
 
    -No se me ha ocurrido.  
 
    Así era. Su poco interés en la tecnología hizo que no prestase atención a la computadora. Usaba el método antiguo: buscar papeles, fotos y quizá algo físico, que le proporcionase una pista. Pero olvidó la información cibernética. 
 
    -Si no lo han borrado, el historial debe estar lleno de páginas de ésas – explicó ella. 
 
    -No soy un experto, pero lo veré. Así que pornografía. ¿No tenía novia o alguna amiga…? 
 
    -No que se sepa. Al parecer, se contentaba con la pornografía, y las miradas que lanzaba a las estudiantes. 
 
    -Estudié las quejas, y nadie lo acusó de mal comportamiento. 
 
    -Eran solamente miradas.  
 
    Ricardo pensó que es raro que un obseso se contente con miradas. Estaba en el edén de las jovencitas, por lo que pudo alargar la mano, o, al menos, intentar algún acercamiento. Cecilia opinó que Eusebio pudo hablarle de las alumnas que no lo ponían difícil. Sumando lo de ambas mujeres, y añadiendo la sucia mente del detective, podía imaginar que el asesinato tenía carácter sexual. No podía adelantar de qué tipo, pero eso lo iría descubriendo.  
 
    - ¿Crees que le pudieron matar por eso?  
 
    -No por deleitarse con imágenes o películas pornográficas. Pero… ¿no pudo intentar algo con alguna, y molestó a… el novio o… el hermano? 
 
    Pensaba en el hermano de Jacqueline.  No descartaba a Sandro. Ambos eran alumnos de la universidad, y pudieron estar allí, aquella noche. Según el forense, lo asesinaron entre nueve y once. Eso indicaba que el homicida sería alguien que vivía allí, o que terminó tarde sus clases. El hermano, de quien ignoraba el nombre, viviría con sus padres, en la ciudad, por lo que iría a casa a dormir. De Sandro no sabía mucho, pero lo averiguaría.  
 
    - ¿Hay clases hasta tarde? - preguntó. 
 
    - ¿Tarde…? Sí, algunas. Muchos alumnos trabajan, y por ello, vienen a las que llamamos nocturnas. Terminan a las diez.  
 
    - ¿Ellos viven aquí dentro?  
 
    -Normalmente no. Viven en la ciudad, donde también trabajan. Vienen únicamente por las clases.  
 
    -Entiendo.  
 
    - ¿Piensas que uno de ellos lo pudo matar? 
 
    -Es claro que, si lo mataron entre nueve y once, tuvo que ser alguien que no se fue antes de esa hora. ¿Quiénes nos quedan? 
 
    -Tienes razón. Muchos viven aquí dentro, y otros salen a esa hora. 
 
    -Hay multitud de sospechosos. Pero no todos tendrían una razón para matarlo.  
 
    Tras eso, siguieron viendo los edificios. Sus pasos los llevaban hacia la facultad de Derecho, en donde ambos tenían sus lugares de trabajo. Antes de despedirse, ella preguntó: 
 
    - ¿Qué haces los fines de semana? 
 
    No esperaba la pregunta. Su ego le decía que ella estaba interesada en el. Y a él le parecía perfecto, pero no esperaba que fuese algo así como un flechazo.  
 
     -Depende del trabajo. A veces, salgo si tengo un caso fuera. Otras veces, hay algo en la ciudad. Y en algunas ocasiones, no hago nada de nada.  
 
    -Los sábados y domingos no trabajo. El viernes salgo un poco tarde. Casi siempre solemos ir, algunos de la administración, a un karaoke. Los domingos como con mis padres, en su casa.  
 
    -Para mí la diferencia de un domingo con los otros días de la semana se basa en que cierran los sitios en los que compro mi bebida. Pues… tú dirás. ¿Un karaoke…? Yo canto horrible.  
 
    -Unos cantan y otros no. Vamos a reírnos. Pero… no sé. 
 
    -Mañana es viernes, ¿no? Podemos… hablar sobre eso.  
 
    -De acuerdo.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Esperando a que llegase la hora de ir con los Posada, Ricardo prendió la computadora que estaba sobre el escritorio. No tenía contraseña. Le pareció extraño, pero era del catedrático, el que estaba enfermo, y no de Cermeño. Quizá, por eso, él no se atrevió a ponerle seguridad.  
 
    No sabía bien lo del historial, pero lo averiguó. Tras varios intentos, consiguió ver las direcciones que se habían usado recientemente. Efectivamente, era pornografía. Y…  además… 
 
    -Jovencitas en uniforme escolar. Aquí no lo usan, pero por ahí va la cosa.  
 
    Al parecer, el profesor conocía todos los sitios de jovencitas escolares.  
 
    -Así que… ya tengo algo.  
 
    Pasó el rato, viendo qué más había en la computadora. Halló varios archivos con trabajos de los alumnos. Eso, por el momento, no le interesaba.   
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Los Posada vivían en una buena zona. No era una urbanización para ricos, pero sí para gente de clase media. Tenían una buena casa.  
 
    Lo recibieron sin efusividad, pero tampoco con frialdad. Quizá los motivó la curiosidad. ¿Qué podía decirles el investigador?  
 
    Ernesto era un hombre obeso, calvo, sonriente. La esposa, Rosa, era todo lo contrario: delgada, y algo más alta que su esposo, y tenía la tristeza dibujada en su rostro. Lógico, ya que perder una hija no fue una broma.  
 
    Lo condujeron a la sala. No le ofrecieron nada de tomar, pero él no tenía ganas, y menos si era el habitual café.  
 
    -Bien, señores. Como le dije, a usted, por teléfono, cuando asesinaron a Cermeño, surgió el suicidio de su hija. 
 
    - ¿Cree usted que estén conectados? - preguntó el hombre. 
 
    -Eso es lo que vengo a averiguar. Él le daba clase a su hija. ¿Ellos dos se llevaban bien?  
 
    -Sí. Nunca se quejó. 
 
    El matrimonio se miró a los ojos, como buscando confirmación. Ricardo entendió que debían ponerse de acuerdo.  
 
    -Usted me dijo, señora, que no quería problemas con la universidad, porque su hijo estudia allí.  ¿Por qué razón tendría problemas? 
 
    -Yo… ¿Yo le dije eso?  
 
    -Sí, por teléfono. Mire, yo le aseguré que esta conversación sería totalmente privada. Si me dicen algo, puede servirme para mi investigación, pero olvidaré de dónde lo obtuve.  
 
    -Pues… - la mujer observó a su esposo, pidiendo permiso, opinión o quizá un empujón. 
 
    -Sé que el profesor curioseaba mucho a las alumnas. Y me refiero a miradas lascivas – aseguró el detective.  
 
    Si era aficionado al porno, no podía observar de otra forma. El padre se encogió de hombros, y dejó que su esposa se encargase.  
 
    -Nos dijo, poco antes de morir, que el profesor la había cogido manía u ojeriza. Me resultó extraño, porque siempre tuvieron buena relación.  
 
     La mujer volvió la cabeza hacia su marido, esperando aprobación a lo dicho. Más bien a la forma de exponerlo.  
 
    - ¿Tenía buenas calificaciones? 
 
    -Excelentes – dijo el hombre.  
 
    Ricardo recordó que la última no fue nada buena. Quizá a eso se refería la mujer. 
 
    - ¿Recibieron las últimas? 
 
    -No, ya no – dijo Rosa. - ¿Para qué? 
 
    -No lo sé, quizá para guardarlas.  
 
    - ¿Nos quiere decir algo? – preguntó el padre. 
 
    -Sí. Tengo la idea, y quiero confirmarla, de que el profesor acosaba a sus alumnas. No lo puedo asegurar, y por eso investigo. Lo mismo que yo no mencionaré nada de lo que aquí hablemos, les ruego que ustedes hagan lo mismo. 
 
    -Lo haremos – aseguró Ernesto. - ¿Cree que él acosó a nuestra hija? 
 
    -Tengo esa sospecha. No solamente a su hija, sino a varias más. Lo que no entiendo, es la razón de que ella no lo denunciase.  
 
    -Por las calificaciones – opinó la madre. - Y por seguir sus estudios. 
 
    -Usted dijo, y ahora quizá sí se acuerde, que no quería problemas con la universidad. 
 
    -Sí, eso dije. Podrían expulsar a nuestro hijo.  
 
    -Les aseguro que no abriré el pico. Como digo, imagino que había acoso. Y no entiendo el suicidio, por eso no concuerda con continuar sus estudios – aseveró el detective. 
 
    -Algo grave le pasó. Eso supusimos, desde el principio- aseguró el hombre. – Como usted dice, pudo comentarnos si hubo acoso.  
 
    -Les repito que no lo aseguro, pero lo averiguaré. Debe haber otras alumnas, en similar circunstancia.  
 
    -Si le bajó la calificación, sería porque no aceptó lo que él… - la mujer no quiso definir qué era lo que el profesor pretendía.  
 
    -Parece lógico. Pero, si se negó a lo que sea, pudo decírselo a usted. Le confío que el profesor la trataba con antipatía. Debió agregar la razón para ello.  
 
    -Pero no lo hizo.  
 
    -Hubiésemos ido con el rector – manifestó Ernesto.   
 
    - ¿Hay algo más que quizá… me puedan decir? 
 
    -No. Ella era muy reservada. La vi muy triste, y me confió lo de la hostilidad del profesor. Le recordé que solía hablar bien de él. Me respondió que había cambiado mucho. Y no solamente con ella. 
 
    -Tocando ese punto. ¿Tenía algunas amigas íntimas? ¿Han hablado con ellas? 
 
    Los dos conyugues volvieron a consultarse, con las miradas. Ella era la portavoz, por lo que respondió: 
 
    -Su amiga íntima se llama Adelina. Estuvo en el funeral, y lloró muchísimo. Le pregunté si conocía la razón por la que Jacqueline se suicidó. Dijo que no. Bueno, en realidad, comentó que estaba bajo mucha presión. 
 
    - ¿De los estudios? 
 
    -Sí. Llegaban los exámenes. Ella era muy dedicada.  
 
    -Vi, por casualidad, lo que el profesor calificó el último mes. Cuando ella se suicidó. No creo que hubiese pasado a la administración, pero le puso un seis. 
 
    - ¡Un seis! – gritó el padre. - Ella no bajó jamás de nueves.  
 
    -Concuerda con lo de la antipatía. Aunque lo debo averiguar, parece que el hombre no era justo, y se guiaba por simpatías.  
 
    -Le agradecemos que nos haya dicho eso. 
 
    -No pueden usarlo – les recordó Arrate. - Yo no he estado aquí. 
 
    -Sí, ya lo sabemos. Pero está bien que lo sepamos.  
 
    -Por Ernestito… no haremos nada - manifestó la mujer-. Tiene una beca, como jugador de fútbol americano.  
 
    Ricardo pensó que estaba mal poner a un hijo el nombre del padre, para que fuese un diminutivo casi toda su vida. Sería Ernesto, cuando muriese su padre, o quizá ya jamás.  
 
    -Bien, señores… pues no creo que hay más. 
 
    - ¿Nos informará de lo que descubra? – preguntó el hombre. 
 
    -Lo sabrán, en el momento que pueda hablar de ello. Mientras, investigaré en secreto. Les agradezco lo que me han dicho. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO VI 
 
      
 
    El Casablanca no tenía nada que ver con el casino de Rick, en aquella ciudad de Marruecos. Más parecía un bar de los modernos, en los que no suele haber nada particular, solamente una barra y muchas mesas. Pero acudía un buen número de clientes, ya que se ubicaba en los bajos de un edificio de los nuevos, las torres de cemento y vidrio, repletas de oficinas.  
 
    Buscó una mesa cerca de la entrada, algo que no le gustaba mucho. Siempre elegía las del fondo, y junto a una ventana, de ser posible. No es que estuviese paranoico, al menos en cuanto a su seguridad, pero sí le gustaba no tener gente detrás y a un lado, por lo menos. 
 
    El hombre llegó quince minutos tarde. Buscó a Ricardo, con la mirada. La descripción que éste le hizo, de sí mismo, era buena, porque no había otro con aspecto de gorila. Todos parecían ejecutivos, no luchadores, guardaespaldas o similar. El hombre fue a la mesa, y ofreció su mano.  
 
    -Jonás Escobar – dijo, aunque el detective ya lo sabía. 
 
    -Ricardo Arrate. 
 
    -Bien, pues usted dirá.  
 
    - ¿Quiere tomar algo? 
 
    Él había pedido una cuba, y le dijeron que le pondrían Bacardí añejo. Le pareció bien. Le gustaba ese ron. Hacía tiempo que no lo bebía, porque estaba inmerso en la vuelta al mundo en 80 rones. No tenía idea de los que llevaba, pero podía jurar que aún no eran tantos.   
 
    El profesor lo pensó detenidamente. Ricardo supuso que no andaba bien de dinero, por lo que él debía invitarle.  
 
    - ¿Una cuba? Está bien buena. Yo invito – ofreció. 
 
    -Sí, gracias.  
 
    Arrate le hizo una seña al camarero. Mostró dos dedos, para que el hombre no llegase hasta ellos. El empleado entendió, y asintió con la cabeza.  
 
    -Pues bien, profesor. El caso es que tengo la idea de que Cermeño acosaba a las alumnas.  
 
    Fue directo, porque le parecía estúpido andar con divagaciones, circunloquios o eufemismos. Si se equivocaba, bastaría decir que alguien le mal informó.  
 
    -Pues… en la universidad… 
 
    Si bien Arrate fue directo, parecía que el maestro no lo sería. Por la palidez súbita de su rostro, el detective captó lo que el hombre quizá no confesase. Si lo hacía, posiblemente dijese que “otros”, que “se oía”, y cualquier excusa.  
 
    -Dígame lo que haya oído o visto. Le prometo que nadie sabrá de esta conversación. Solamente necesito entender la razón por la que lo han asesinado. Tengo la idea de que acosó a alguna alumna.  
 
    -Bueno, no exactamente. Es que…  
 
    Llegaron las cubas. Ricardo propuso un brindis, algo normal cuando llegan unas nuevas. No sería un brindis sonoro, con dedicatoria, sino elevar el vaso y mirar al interlocutor. Jonás le dio un largo trago. Ricardo había terminado la primera, por lo que se lo tomó con calma. Pero hizo una seña, al camarero, para que preparase las siguientes. Tal vez el pedagogo necesitase un estímulo.  
 
    -Mire, no me haré el santo – dijo el docente, de pronto, y sin tartamudear. - De todas formas, usted lo va a averiguar. Me acosté con una alumna, se descubrió y me expulsaron.  
 
    -No ha dicho que la violó. 
 
    -No fue así. Ella tenía bajas calificaciones, vino a verme y se ofreció.  
 
    - ¿Y luego lo denunció? 
 
    -No, no fue ella. No supe quién, pero creo que una profesora. En fin, que muchos lo hacen, pero yo pagué por todos.  
 
    - ¿Así que ellas se ofrecen por buenas calificaciones? ¿Y los profesores aceptan? 
 
    -Ellos y ellas. Me refiero a alumnos y profesores, de ambos géneros. Es algo normal. Son jóvenes, y nosotros no tanto. ¿Lo entiende? 
 
    -Muy bien. Creí que Cermeño sería el único. 
 
    -Pues se equivoca. No puedo decir que todos, y todas, pero sí hay varios docentes que suben la nota, por favores sexuales.  
 
    -Venía a por algo parecido, pero no imaginé que fuese casi práctica general.  
 
    -Frecuente.  
 
    Llegó el camarero con más bebida. Jonás había terminado la primera, y estaba listo para la segunda. A Ricardo se le acumulaba el trabajo, pues sería la tercera. Eso resultaba normal, pero cuando estaba en su camper, porque allí podía cerrar los ojos, y dormirse. Pero no era igual, en la Zona Diamante, ya que debería conducir.  
 
    -Hay varios muchachos, de los que jamás supe la razón de estar en una universidad, si son… Bueno, no emplearé epítetos insultantes. Pero no tienen la capacidad necesaria. Algunos son deportistas, y eso les consigue las calificaciones. Pero otros… también usan el físico.  
 
    - ¡Carajo! Muy buena referencia para la universidad nacional.  
 
    -Yo no era el único, pero tuve mala suerte. Y me acuso de haber aceptado, pero nunca forcé a ninguna.  
 
    - ¿Lo hacía Cermeño? 
 
    Era la pregunta toral. Si Jacqueline se ofreció, tal vez le asaltó el remordimiento, pero demasiado fuerte, si la condujo a la muerte. Pero si él la forzó… la cosa cambiaba. Era una forma de violación, y responsabilidad por el suicidio.  
 
    -En mi caso, ella vine a proponerse. Pero en el de Cermeño… Él quizá… 
 
    Escobar terminó la primera, o lo poco que quedaba, y atacó la segunda. Sí necesitaba un empujón, y la cuba se lo daría. Ricardo solía pagar confidentes. Aquél era otro tipo de pago, pero para el mismo efecto.  
 
    -Obviamente, él sabía quién podía aceptar. Tenía informantes.  
 
    - ¿Eusebio Suarez? 
 
    Jonás tenía el vaso junto a los labios. Detuvo el sorbo. Miró fijamente al detective, con asombro en los ojos.  
 
    -Soy detective, Jonás.  
 
    Le tuteó, porque ya llevaban dos cubas en camaradería. El hombre aseveró, moviendo la cabeza, y dando la succión pendiente. 
 
    -Y no solamente él – amplió, al terminar. – Otros alumnos, también vendían información por buenas notas.  
 
    -Vaya, vaya. Cuando ella se suicidó, ¿usted pensó en la razón? 
 
    -Sí, pero no la vi nada lógica. Muchas muchachas estaban en la misma situación. Fue algo muy drástico.  
 
    - ¿Alguna razón… distinta a la que pudieran tener otras jóvenes? Tal vez que se enterase el novio.  
 
    -No puedo asegurar que los novios se enteren, en todos los casos, pero sí en algunos. Mire: de los que son novios, en la universidad, muy pocos terminan casados. Lo de novio es una forma de llamar a quien se acuesta contigo. 
 
    -Estoy descubriendo un mundo que jamás soñé con que existiera. Interesante y muy ilustrativo de la enseñanza en el país. 
 
    Movió su tercera cuba, para acercarla al profesor. La necesitaba, si quería seguir descargando su alma. Si ya había comenzado, y se declaró culpable, lo demás resultaría mucho más sencillo.  
 
    -Por lo tanto, quizá el novio no era la preocupación. En tal caso, había otra… ¿más fuerte? – conjeturó Ricardo. - ¿Sus padres? 
 
    -No en el caso de Jacqueline. Yo conozco a sus padres. Le di clases particulares, a la muchacha, hace tres años. Además, el padre estudió en la universidad, y seguro que sabe lo que allí sucede. Esto no es nada nuevo. 
 
    Arrate sintió una bofetada a su orgullo de investigador. No había captado ninguna señal de que el padre, y quizá la madre, estuviesen enterados de aquello, y que su hija pudo ser objeto de acoso, o que se ofreció por las calificaciones que ellos, orgullosamente, mencionaron. Estaba incursionando en un mundo nuevo, en el que se compraban los títulos. Por eso, luego, había tanto estúpido con un diploma. Ahora entendía que muchos abogados se vendiesen. Lo traían implícito, desde la temporada de estudios. 
 
    - “¡Cómo estamos jodidos! – pensó. - Puedo alardear de ser el único ente puro de este país”. 
 
    -Por lo tanto… hay alguna razón más poderosa – repitió. 
 
    -Es muy posible.  
 
    - ¿Algo más que deba saber? No sé qué, pero quizá usted sí. Tiene un hermano que estudia ahí. ¿Algo sobre él? 
 
    Al ver que el docente terminaba la cuba que no soltaba, y que no le haría ascos a la que Ricardo le acercaba, presumió que revelaría algo más. Así fue. 
 
    -Él es un imbécil. Es negado para los estudios. Pero es un joven muy atractivo, buen deportista, y se acuesta con más de una profesora. ¿No iba él a suponer que su hermana hacía lo mismo? Usted no conoció a Jacqueline, ¿verdad? 
 
    -Solamente he visto fotos. Y malas, de los diarios e internet.  
 
    -Muy atractiva. Obtenía mucho éxito entre los alumnos. 
 
    -Tiene un novio: Sandro. O eso me dijeron. 
 
    -Otro imbécil de buen cuerpo. A él le importaba un comino con quién se acostaba ella, siempre que le presentase a las amigas fáciles.  
 
    - “¡Joder con esta suprema casa de estudios! ¡Vaya burdel que tiene el tal Morris! Entiendo que no quiera que se entere la prensa. Pues sería buena propaganda. Se llenaría de solicitudes de ingreso” – pensó el detective. 
 
    Arrate movió la cabeza a los lados, demostrando incredulidad, o, quizá, sorpresa. No desilusión, ya que nada le unía a la universidad. Si era una institución gubernamental, ampararía el mismo tipo de deshonestidad que otros organismos oficiales. En la expedición de licencias para conducir, le daban un permiso a un ciego, si pagaba lo que le pedían. 
 
    - ¿Conoció usted a sus amigas? Sé que la más íntima es Adelina. 
 
    -Otra que se acuesta con medio mundo: profesores o alumnos. Ella vive con una tía ebria, a quien le importa poco, o nada, lo que haga. Sus padres tienen dinero, pero viven en la costa. Creo que el Olabieta. 
 
    -Si es allí, deben ser los únicos con dinero. Quizá los dueños del pueblo. 
 
    -Por esa zona.  
 
    -Me está usted dejando frío.  
 
    El camarero estaba cerca, por lo que le hizo otra seña. Ahora sí terminaría aquel trago, y tomaría el siguiente. Si permitía que Jonás siguiese con tal ritmo, lo tendría que llevar a su casa, cargado al hombro.  
 
    - ¿Algo más? ¿Qué hay sobre el rector o las autoridades educativas? ¿No se enteran de nada? 
 
    -Lo suponen, o quizá lo sepan, pero no se atreven con algunos estudiantes, por sus padres. Hay algunos tipos del gobierno, y varios empresarios. No les conviene exponer a sus hijos, a la opinión pública.  
 
    -Lo entiendo. ¿Y se aprovechan de las alumnas? 
 
    -No sabría decirle. No dudaría que así fuese, pero en secreto, muy en secreto.  Pero investigue, y es posible que alguien suelte la lengua. Yo no… lo sé. Es cierto. Debido a que me expulsaron, se lo diría, pero mentiría. 
 
    -Le agradezco la sinceridad. Me ha expuesto mucho e interesante. Tomamos una más y… ¿quiere que lo lleve a algún sitio? 
 
    - ¿Me haría ese favor? Vivo un poco lejos. Mi situación… desde que me expulsaron…  
 
    -No hay problema. Todos pasamos por baches. Pero, por lo menos, tiene trabajo. 
 
    -Voy saliendo. Me gustaría que usted descubriese algo sobre esos falsos puritanos. No dudo que haya mucho, y muy sucio. Pero lo ocultarán muy bien.  
 
    -Otra cosa. Sandro estudia Arquitectura. ¿Y el hermano de Jacqueline?  
 
    -También. Son amigos.  
 
    -Así que todo queda en familia. Pues muy bien.  
 
    Eso fue casi todo. Jonás habló de su actual empleo, no muy bien remunerado, pero había comenzado a dar clases particulares. Estaba soltero, pero con novia, y planeaban casarse.  
 
    Lo llevó a la periferia, a un barrio llamado La Rotonda, en donde el investigador ya había estado en alguna ocasión. Había de todo, en la zona: casas semi buenas, y otras totalmente malas. No supo cuál era la del profesor, pues lo dejó en una esquina, pues no se podía continuar en coche. El educador caminaría el resto del trayecto. 
 
    -Bien, pues, mañana debo ir al domicilio de Cermeño, antes de que la policía archive el caso, y abran su apartamento. No sé si hallaré algo, pero tal vez corra la voz de que sí, y ponga nervioso a alguien. 
 
    A tal táctica él la denominaba “dar patadas al avispero”. Los bichitos se ponían nerviosos, y se lanzaban a picar. Él estaría listo, para repeler el ataque.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Su amigo Héctor, rector de la universidad, le había pedido que investigase quiénes eran los que asediaban a las alumnas. No existía denuncia alguna, pero se oían comentarios de que algunos profesores abusaban de su autoridad, o vendían calificaciones por favores sexuales.  
 
    Como no podían meterlo como un alumno, ya que nadie se lo creería, por su aspecto de policía o de militar, se le ocurrió que podía ser personal de la limpieza. Por lo tanto, le dieron ropa de trabajo, más los enseres necesarios, y se dedicó a fregar pisos. 
 
    -Vaya encargos que acepto – se quejaba. - Una cosa es hacer un favor a un amigo, y otra, muy distinta, esto. No limpio mi camper, y aquí lo hago en los retretes.  
 
    Esperaba poder enterarse de algo, cuando los estudiantes entrasen en los excusados, y se pusiesen a comentar los eventos del día, o la semana.  
 
    Ya se acercaba la hora en la que los deportistas iban a los vestuarios, y él estaba allí, con una cubeta y una fregona, simulando limpiar.  
 
    -Jerónimo, le busca la señora Gallardo – dijo una voz. 
 
    Jerónimo era él, ya que no usaría su nombre real. Y la voz pertenecía a Gervasio, el mensajero, hombre para todo, el que llevaba y traía las incidencias del día. La señora Gallardo era la jefa de administración, gerente, la encargada de que la universidad funcionase, además de impartir educación. Andaba por los cuarenta años, estaba divorciada, y algo demente, al decir de los alumnos.  
 
    Se acercaba la hora de la comida. Él, para parecer lo que no era, comería en cualquier banco, un bocadillo que le había preparado Miguel. Debía asumir su puesto, por lo que no iría a la cafetería, y gastaría lo que no ganaba.  
 
    -Me encargará algo, y me joderá la comida.  
 
    Apenas la conocía. La vio cuando Héctor los presentó, y en otra ocasión, por el pasillo. Ella le sonrió, y él devolvió la mímica. Era un mujer alta y delgada, que fumaba mucho, y bebía café a todas horas. Eso le dijeron sus compañeros de limpieza.  
 
    Llegó a la oficina, y vio que todos se habían ido. Tocó a la puerta del privado de la señora. Escuchó la voz de ella, que decía: 
 
    -Adelante.  
 
    Se asomó. Vio que ella estaba sentada tras su escritorio. Le hacía señas, para que se acercase. Cuando metió ambos pies en el despacho, ella le preguntó: 
 
    - ¿Trajiste tu cubeta y un trapo? 
 
    -Nunca me separo de ella. Es ya de mi familia. 
 
    -Muy gracioso. Cierra la puerta con el pasador.  
 
    Él obedeció. No entendía la razón para ello, a no ser… No eso no era lógico. Además, ¿para qué la cubeta? Pero ella lo explicó: 
 
    -Se cayó tinta bajo el escritorio. Deberás meterte y limpiarla.  
 
    -Sí, señora.  
 
    - ¿Estás contento con tu empleo? 
 
    -Sí, señora. 
 
    -Pues haz un buen trabajo, y quizá te encargue el gimnasio.  
 
    Limpiar el gimnasio era una especie de premio. Podías pasarte allí el día, con un trapo que casi no usarías, echando agua al piso, y barriéndola. Eso era todo.  
 
    Jerónimo se metió bajo el escritorio. Era muy grande, y tenía una abertura que iba de un lado al otro. Él mismo, con su elevada estatura, podría estirar las piernas allí. Vio la mancha de tinta. La limpiaría en un segundo, y podría ir a comer. Quería estar junto a Constanza, una colega de la limpieza, a quien le había echado el ojo. 
 
    Entró allí, y… miró adelante. Gallardo estaba sentada en el sillón giratorio. Tenía las piernas abiertas, y la falda subida. Por ello, se veía… Sí, sí se veía bastante bien, pues ella no llevaba bragas. El limpiador sintió que… Es que hacía unos días que no tenía actividad sexual.  
 
    -No te des prisa. Tómalo con calma – dijo ella. - Prefiero un buen trabajo, a algo apresurado.  
 
    -Es una mancha pequeña. 
 
    - ¿Eres bobo o te haces? ¿Qué mancha? 
 
    -Pues… en realidad… no la veo. 
 
    - ¿Y no ves otra cosa? 
 
    Él sintió algo en el calzón. Estaba en muy mala postura, entre sentado y medio tumbado, por lo que una erección no conseguía espacio para desarrollarse.  
 
    -Sí, sí veo otra cosa.  
 
    -Ta vez necesite limpiase. ¿Comprendes o te hago un dibujo? ¿Te gustaría encargarte del gimnasio?  
 
    -Por supuesto.  
 
    -Pues busca la mancha.  
 
    Él adelantó un dedo, y lo puso en los labios inferiores de ella. La mujer se estremeció, y abrió más las piernas. 
 
    -No eres tan bobo, Jerónimo. Adelante. Límpiala bien.  
 
    Él se acostó en el suelo. Era la manera de estar más cómodo en aquel estrecho espacio. Reptó un poco, para que su cabeza se colocase entre las piernas de ella. Puso ambas manos en las patas del sillón con ruedas. Podía usarlas para elevarse, y que su boca estuviese ante la vagina. Pero se tumbó de lado, y metió dos dedos en la vulva. La mujer se sacudió, y lanzó un largo suspiro.  
 
    -Luego usas alguna otra herramienta – dijo ella. - Tengo condones en un cajón. Pero, de momento, sigue como vas.  
 
    -De acuerdo.  
 
    Elevó la cabeza, para acomodarse y…  
 
    - ¡Su puta madre! – exclamó Ricardo.  
 
    Se había movido, en la cama, estando atravesado sobre ella. Por ello, su cabeza entró en el hueco que había bajo un estante. En el camper, todos los posibles espacios estaban aprovechados. Aquella repisa servía para colocar sus cubas, y también algún plato con comida, de manera que quedasen a mano. Era una especie de mesilla de noche, pero colgada en la pared. Se movió mucho, reptando, y se dio el golpe.  
 
    -Ya comienzo con mis sueños. Sucede cada vez que tengo un caso. Y, en éste, parece que ellas son muy desaforadas.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Fue a la cafetería, a desayunar. Antes, pasó a invitar a Luisa. La mujer se unió, encantada. Luego, cada uno regresó a su privado, y él llamó a su amigo, el teniente Gustavo Bárcena.  
 
    - ¿Cómo vas orate? ¿Ya has resuelto el asesinato? 
 
    -Sí, pero no quiero que se sepa, porque me crearía mal fama. Ya sabes, al estilo abogado: meter mil recursos, y cobrar por todos ellos.  
 
    -Seguro que eso te encantará, porque son fondos públicos.  
 
    -Algún día debería ser.  
 
    -Oye, Rovira ha hablado con Garrido, y le ha dicho que estás en ese caso.  
 
    Rovira era el capitán de Homicidios, y Garrido: el gobernador.  
 
    -Le ha gustado mucho que te hayas encargado. Tiene buen concepto de ti.  
 
    -No es recíproco. Y no me amará como a Rovira, que se encarga de su limpieza anal.  
 
    Ricardo recordaba el sueño. Bárcena soltó una carcajada.  
 
    -Nos pidió que te ayudásemos. Le interesa quedar bien con la universidad. 
 
    - “Porque no tiene idea de lo que aquí se cuece” – pensó el investigador. 
 
    - ¿Y me llamas para decírmelo? No, porque yo te he llamado. 
 
    -Iba a hacerlo en unos minutos – se excusó el policía-, en cuanto terminase los donuts.  
 
    -A las tres de la tarde. Bien, pues ya necesito esa ayuda. ¿Qué hay del forense? 
 
    -Pues no era virgen, pero tampoco estaba embrazada. No fue violada, aunque, por cierta irritación vaginal, no hacía mucho que tuvo sexo. ¿Te basta? 
 
    - ¿Qué tal tenía el orificio anal? 
 
    - ¡Joder contigo! Eres un degenerado. 
 
    -O quizá un detective. Aunque lo uno no quita lo otro.  
 
    -No, nada de eso. Todo muy normal. Ni drogas ni algo extraño, como un posible veneno o alucinógeno. ¿Te basta o la exhumamos y la volvemos a examinar? 
 
    -Por el momento, es suficiente. Pero dejaré que pase un tiempo, para pedir la exhumación. 
 
    -No me extrañaría.  
 
    -Quiero las llaves del apartamento de Cermeño. 
 
    -Sabes que no puedo hacerlo. 
 
    -Pero lo harás. ¿Le llamo a Garrido?  
 
    -Tú y tus chantajes. Bien, pero si hallas algo, que se le haya pasado a mi gente, me los traes. No te quedes con pruebas.  
 
    -Te lo juro por la memoria del carnicero de Villegas. 
 
    Ricardo solía bromear, diciendo que él era hijo del carnicero, porque se trataba de un tipo enorme. Él debió haberle dado sus genes. Bárcena conocía la broma, por lo que interpretó que se refería a “la memoria de mi padre”.  
 
    - ¿Cuál memoria, si está aún vivo? Anciano, pero vivo.  
 
    - ¿Y solamente me puedo acordar de él, cuando muera?  
 
    -De acuerdo. Pasa a por la llave. O… hazlo a tu modo, y consideraré que te he prestado la llave.  
 
    -Gracias, impotente. Un día de éstos, en agradecimiento, te diré el nombre de tu verdadero padre. 
 
    - ¡Vete al carajo, cabrón! 
 
    Ricardo no fue muy rápido, en cancelar la conversación, por lo que escuchó la exclamación de su amigo. 
 
    -Usaré el pase de “a toda hora”, e iré a ver ese apartamento. Tal vez guarde algo allí. Muchos degenerados coleccionan trofeos.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Marasmo lo esperaba. En realidad, esperaba a quien fuese, porque apenas salía de la oficina. Cuando se iban todos, él se quedaba. Pero, en ocasiones, salía a atender algún llamado. El caso era estar ocupado, y no aburrirse en su casa.  
 
    - ¿Qué sabes del caso? - le preguntó a Ricardo. 
 
    -No mucho. Parece ser que el tipejo vendía buenas notas por placer.  
 
    - ¡Carajo! Lo asesinó el novio de alguna alumna. 
 
    -Podría ser. Pero, según me han contado, eso es normal en casi todos los profesores. Por lo tanto, no tiene cariz de móvil. O sí, pero un poco más complicado que una acostada.  
 
    -Parecía fácil, ¿no?  
 
    -No, si intervino más de uno. Tal vez le pegaron entre varios, y se cubrirán unos a otros.  
 
    -Pues usa tus métodos. ¿Todavía no has golpeado a ninguno? 
 
    -No tarda. Por el momento, voy a ser lo que prometió Gustavo: un detective al más puro estilo inglés. Nada de violencia tercermundista.  
 
    -No parecerás tú, Ricardo.  
 
    -Es una universidad. Tal vez se me pegue el conocimiento.  
 
    -Lo dudo, pero inténtalo.  
 
    Marasmo se quedó con la caja de rosquillas que le regaló Arrate, y éste se fue con la llave, con la que abriría el apartamento. Podía usar las ganzúas, pero le llevaría la contraria al teniente. 
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Al contrario de lo que suponía el teniente, Ricardo abrió la puerta sin emplear sus ganzúas. No le habría resultado nada difícil, pero quiso evitar comentarios. Si hallaba algo, sería legal.  
 
    Vio que se trataba de un apartamento pequeño, en una zona no lejana a la universidad. Podía llegar a pie, a trabajar, pero en su expediente se mencionaba un auto. Lo encontraron junto a él, muerto a palos. Posiblemente pensaba ir a otro sitio, aquella noche. Para llegar a casa no lo necesitaba, aunque quizá calculó salir tarde, y de noche se le antojaría un paseo peligroso.  
 
    No había mucho que registrar, y casi seguro que los agentes lo revisaron todo. Revolver apartamentos se les daba bien.  
 
    -No se trata de lo normal. Si ocultó algo, lo pondría difícil. Además, quizá hay algo excesivamente obvio, y los policías no se percataron. ¿Fotografías? 
 
    No vio una computadora, lo que era indefectible en un profesor de universidad. En el expediente que le entregó Marasmo no constaba que ellos se la hubieran llevado.  
 
    -Eso resulta un tanto extraño. En la oficina, usaría la de la universidad, aunque bien podía llevar una laptop, que no se encontró en el auto, y tampoco aquí. Imagino que no la dejaría en el despacho. Y, si lo hizo, los sabuesos de Gustavo no la han visto. Ni yo, que estoy allí.  
 
    Fue a la sala, se sentó en un sofá, y se puso a cavilar. La computadora personal podía contener buena información. ¿Y dónde estaba? 
 
    -Supongamos que entró un ladrón, al saber que el apartamento estaría vacío, y se la llevó. La vendería, casi seguro. O fue alguien que la quería para un propósito distinto a obtener dinero. Entonces, la habrá escondido. El reloj… de Eusebio.  
 
    Sacó su teléfono, y marcó el número de la facultad, la oficina administrativa. Y preguntó por Luisa. La mujer contestó, contenta. 
 
    - ¿Has decidido ya, ir al karaoke? - preguntó.  
 
    -Creo que sí. Estaré libre, esta tarde.  
 
    Ella insistía, y él no la desairaría. Necesitaba que estuviese de su lado. De todas formas, le gustaba la mujer. Así que había dos razones.  
 
    -Muy bien. ¿Me llamas para algo más? 
 
    -Sí. Imagino que Cermeño tenía una computadora personal. La policía no se la ha quedado, pero tampoco la echa en falta.  
 
    -Sí. Tenía una laptop. No se separaba de ella.  
 
    - ¿La llevaba a su casa, por las noches? 
 
    -Seguro. ¿Y no la encontraron? 
 
    -No. Si la llevaba, cuando lo mataron, tal vez el asesino se la quitó.  
 
    -Podría ser. La policía no nos preguntó eso. 
 
    -Porque no podían adivinar que llevase una laptop. 
 
    - Y tú: ¿sí? Pues eres buen detective. 
 
    -Veo series gringas, y me fijo mucho.  
 
    -Te creo. ¿Algo más? 
 
    -Por el momento… no. Quizá más tarde.  
 
    -No estás aquí, ¿verdad? 
 
    Eso era obvio. Pero ella quería significar “la universidad”.  
 
    -No, estoy en casa de Cermeño. La policía me dio la llave. No sé qué busco, pero no he visto la computadora.  
 
    - ¿Nos vemos para comer? 
 
    -Espero llegar a tiempo.  
 
    Eso fue todo. Necesitaba registrar mejor. Primero… ¿qué bebía el asesinado?  
 
    -Si era abstemio, quizá lo mataron por eso. Si no consumes, estás de sobra. Ya lo dijo Truman: muerte a quien no consuma.  
 
    Revisó, y no vio ninguna botella de licor, de cualquier clase. En el frigorífico había dos huevos, y media barrita de margarina. Posiblemente, comía en el comedor de la universidad. Y cenaría unas patatas fritas, de paquete.  
 
    Sacó cajones, y metió las manos en los huecos. Quizá escondía algo debajo de las cubiertas. Lo hizo con todos los muebles del apartamento. No eran muchos. Luego abrió los armarios, dos en total, y buscó algún compartimento secreto. Revisó la ropa y los zapatos.  
 
    -Si hay algo, debe estar muy bien escondido. Hay que pensar.  
 
    Regresó a la sala, y se sentó en el sofá, mirando a cada espacio de la sala. 
 
    -Odio a los que no beben. No son confiables.  
 
    Volvió a repasar, mentalmente, cada punto en que se pudiera esconder algo. Por una corazonada, podía jurar que algo llevaría a su casa. Tal vez todo lo tendría en la laptop, pero lo lógico sería guardar una copia.  
 
    -Yo no lo hago, pero porque no tengo qué ocultar, y porque no sabría hacerlo. 
 
    Se refería a la información de su computadora. Lo demás, sobre todo armas y explosivos, sí los escondía muy bien.  
 
    Se disponía a salir, cuando se le ocurrió algo. No le quedaban sitios, a no ser… Regresó al dormitorio. Fue a la cama, y la movió, la apartó de la pared. Miró detrás, y exclamó:  
 
    - ¡Soy un genio! Es que debía tener algo escondido.  
 
     Era un sobre de color blanco. Estaba pegado a la trasera de la cabecera, en el ángulo superior izquierdo. La había adherido con cinta transparente. No era grande, y nada voluminoso.  
 
    -Veamos.  
 
    Puso todo en orden, y regresó a la sala. Volvió a sentarse en el sofá. Abrió el sobre. Una vez sin la cinta, no tenía ningún cierre más. Eran cinco fotografías, de tamaño mediano, como postales.  
 
    - ¡Su puta madre!  - exclamó-. La cosa se pone buena. Así que… Jonás tenía razón: todos o casi todos.  
 
    Las fotografías mostraban a Eduardo Morris-Parker, acompañado por una joven. Ésta andaría por los veintidós o veintitrés años, siendo guapa y de bonita figura. Al parecer, la época era el verano, porque llevaban ropa ligera. Y estaban en un parque, o, al menos, un sitio con campo bien podado.  
 
    -No se ve que hagan nada extraño. Aunque, hoy en día, follar no es nada extraño. Pasean. Pero… si Morris está casado, las fotos le vendrían bien a su esposa. ¿Y si el rector mató a Cermeño? O envió a alguien. ¡Vaya casa de putas, con edificios muy ingleses! Pues sí, esto es muy interesante, aunque complica el caso. Las alumnas, Eusebio, sus novios, el hermano de Jacqueline y ahora… éste. Falta La Mafia, unos extraterrestres y Two Colts Robertson, un pistolero de Abilene. Los juntamos a todos, los batimos, y a ver qué resulta: un coctel explosivo. Podría mostrarle las fotos a Luisa, pero… mejor no. 
 
    Movió la cabeza a los lados. Necesitaba su cuba, para poder pensar racionalmente. Tal vez podía pasar por el bar de Miguel, antes de regresar a la facultad. 
 
    -No, porque no conozco la relación de ella con Morris. ¿Y a Jonás? Me parece que éste no sabe guardar secretos. Lo narró todo, al primer sorbo. Tendré que usar el sistema antiguo: seguir al rector.  
 
    Abandonó el apartamento, y se dirigió al bar de Miguel.  
 
    -Ya estoy aquí- dijo, al llegar a la mesa que fungía de oficina. 
 
    -Había rogado por que no aparecieses, pero no se me ha concedido.  
 
    -Te acepto una cuba de ese ron especial que tienes para los enemigos.  
 
    El tabernero preparó el vaso, y cogió la botella de un estante. Era Aventura añejo, un ron nacional, pero aceptable. Últimamente, en vez de vender la melaza, para que otros fabricasen ron, también lo producían en el país.  
 
    - ¿Qué has descubierto? 
 
    -Que Doña Sofía es la decana de la universidad.  
 
    El cantinero dejó de ponerle hielo al vaso, y miró fijamente a Ricardo. Doña Sofía era la dueña del burdel al que solían acudir ellos. Ricardo muy de vez en cuando. Miguel con mayor frecuencia, porque se había aficionado.  
 
    - ¿Tanto así? 
 
    -O más. Oye, tus sobrinos estudian ahí.  
 
    -Los tres hombres en un instituto tecnológico. Está adscrito a la universidad, pero no se encuentra en el campus. Y Débora está en la escuela de idiomas.  
 
    - ¿Quién es Débora? 
 
    -Mi sobrina, tarado. ¿Crees que también se llama Kevin?  
 
    -Si fuiste su padrino, seguro que sí. No ibas a cambiarle el nombre, porque podrías usar las mismas invitaciones.  
 
    Miguel lanzó una carcajada. No podía con Ricardo.  
 
    -Así que ellos no están en ese campus. 
 
    -No. ¿Qué sucede allí? ¿Es una casa de putas? 
 
    -Eso parece. Venden sus cuerpos, por buenas notas.  
 
    - ¿Cómo carajo puede ser que cambien calificaciones por sexo? Voy a hablar de inmediato con mis sobrinos, sobre todo con Débora. No sea que… 
 
    -Te daría un infarto. Tú la cuidas aquí, en el bar, y en el colegio… Pero dices que no estudian en ese campus.  
 
    - ¿Y si ocurre igual en otros?  
 
    -Indaga. Y si es así, me lo dices.  
 
    -Eso haré. Vaya, vaya. Por lo tanto, estás en tu salsa.  
 
    -No soy una albóndiga, cabrón. ¿Me traes la cuba hoy, o la dejas para esta noche? 
 
    Miguel llegó con el vaso, y se sentó frente a su amigo. Aún no había clientes. Llegarían en una hora, más o menos. Ricardo estaría, entonces, en la facultad.  
 
    -Tengo que hablar con ellos. No me han comentado nada – dijo el cantinero-. Bueno, lo que te dije.  
 
    -Dices que no están en el campus, pero supieron de un alumno que amenazó a Cermeño.  
 
    -Es que eso se extendió por todas partes. Aunque no estudien juntos, algunos se conocen. 
 
    -Lógico. Pues creo que el rector me contrató, para que no se moviese mucho el tema. Me parece que sería feliz si no descubro nada.  
 
    -Cobra y te paseas. Ya, ya. Sé que no es tu estilo. ¿Qué piensas hacer? 
 
    -Mi trabajo. Si jodo a alguien, que se aparte de mi camino. No voy a cerrar los ojos, si hay algo turbio. La universidad se sustenta de nuestros impuestos.  
 
     - ¿Los tuyos? Jamás has pagado ni un centavo. El gobierno no sabe que existes. Y no me hables de los de la cuba que te he preparado.  
 
    -No existo para el gobierno… Pues Garrido le ha dicho a Rovira, que está feliz porque yo llevo el caso. El pobre cabrón no imagina la porquería que hay, ahí dentro.  
 
    - ¿Y se lo vas a decir? 
 
    -Lo pensaré. No me gusta que unos hijos de puta vendan aprobados por sexo.  
 
    -Está mal, pero quizá a ellas les gusta.  
 
    -También hay muchos que consumen drogas. Por lo tanto… 
 
    -De acuerdo. Sé que armarás una bronca. 
 
    -Lo estoy considerado. Voy a comer con Luisa. Por ello, me sirves otra, ya que allí tengo que tomar naranjada.  
 
    - ¿Quién es Luisa? 
 
    -No te cuento, porque sé que te hace daño.  
 
    - ¡Vete al carajo! Si quieres otra cuba, desembucha.  
 
    - ¿Ahora trabajas el chantaje?  
 
    -Tengo un buen maestro: tú. 
 
    -He creado un monstruo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO VII 
 
      
 
    Había comido muy poco, porque no tenía costumbre de hacerlo a esa hora. Le parecía desayuno. Charló con las profesoras, contó unos chistes, y fue a dar un paseo con su nueva amiga. 
 
    - ¿Qué has descubierto? – preguntó ella. 
 
    -Pues no mucho.  
 
    No comentaría lo del rector, ya que ignoraba la relación que las maestras, o empleadas, podrían tener con el jefe. Como era su costumbre, intentaría obtener información, sin suministrarla él.  
 
    -Según parece, no hay ninguna razón obvia para asesinar a Cermeño.  No creo que alguien lo matase porque era aficionado a la pornografía.  
 
    -No, no es un motivo. 
 
    -Y menos, si resulta que hay otros profesores con el mismo deleite.  
 
    - ¿Cómo sabes eso? 
 
    -He hablado con Jonás Escobar. 
 
    La mujer detuvo su andar, y miró hacia arriba. Allí estaba el rostro del investigador, inexpresivo como una estatua.  
 
    - ¿Y qué te ha dicho? 
 
    Ella se mostró nerviosa. Ricardo entendió que el expulsado sabía mucho, y quizá de ella. Probablemente de varios, pero a Luisa le preocupaba principalmente lo suyo, aunque lo de los demás no le sería indiferente. 
 
    -Que hay varios profesores aficionados a la pornografía. 
 
    Eso sería todo lo que obtendría de él. Ella debería hablar, si es que tenía interés en seguir con el tema. Pero no lo hizo, al contentarse con lo escuchado.  
 
    -No es un delito. Quizá un feo hábito, pero nada más – disculpó la mujer.  
 
    -Pues es todo.  
 
    No era así, porque faltaba otro tema, y éste surgió al de unos metros caminados. 
 
    -Me dijo Jonás que él dio clases a Jacqueline y su hermano.  
 
    La mujer volvió a detenerse, y observar la faz del detective. No expresaba nada.  
 
    -Muchos profesores dan clases particulares – manifestó ella.  
 
    -Por lo tanto, la conoce, y no halla razón para un suicidio. Pero… hay algo extraño. Según parece, a su novio no le afectó mucho la muerte de ella.  
 
    Eso no se lo había dicho el profesor, pero sí que solían ser novios de circunstancia, por lo que no les importaba mucho lo que ellas hacían, a fin de obtener buenas calificaciones.  
 
    -Llevarían poco tiempo.  
 
    -O simplemente eran amigos con derechos. Me dijo que eso se da mucho en el campus. 
 
    Así que regresaba a lo mismo, tras un circunloquio. Ella ya no se detuvo, sino que aceleró el paso. Arrate entendió que Luisa sabía lo que ocurría, pero callaba, por el buen nombre de la universidad. O quizá por el rector. No le agradaría que él se enterase que comentaba “ligerezas” con el detective.  
 
    -Es posible. Ya no son niños, y muchos viven aquí dentro – disculpó ella. 
 
    -No lo critico. Simplemente, busco una razón para asesinar a Cermeño. Y ya que estamos en esto, necesito ver algo, y tú me lo puedes proporcionar. 
 
    -Dime. 
 
    -Las calificaciones que Cermeño le puso a Jacqueline. Todas.  
 
    -Las últimas no las entregó, pues murió unos días antes. 
 
    Él ya lo suponía. Las últimas estaban en cajón. Y, en ellas, había un seis, algo que no cuadraba con los que decían sus padres sobre que ella era de un nueve, mínimo.  
 
    -Imagino que ya no la calificó, si se suicidó. Por ello, las anteriores.  
 
    -Te las enviaré… en una hora.  
 
    -Otra cosa. ¿A qué hora se iba Cermeño? ¿Siempre se quedaba hasta tarde?  
 
    -Casi siempre. Se encerraba en su despacho, para repasar los trabajos de los alumnos, y para preparar lo del día siguiente. Algunos días, tal vez se marchaba al terminar su clase. Todos tenemos algo que hacer, en la ciudad.   
 
    Eso fue todo, ya que no regresaron a ninguno de los temas. Tras lo expuesto, el investigador deducía que no había dos temas distintos, sino uno con dos caras, como una moneda.  
 
    Apenas había puesto un pie en su despacho, cuando sonaron unos nudillos en la puerta. Sin mirar atrás, siguió hacia el sillón giratorio, y dijo: 
 
    -Adelante.  
 
    Una vez ante el sillón, de pie, contempló a quien entraba. Era una joven muy guapa, alta y delgada, vestida con una blusa azul, y una falda roja. Tenía hermosos ojos, y melena larga. Le calculó unos veinticinco años. Estaría al final de la carrera, o repetía cursos.  
 
    -Señor Arrate, quiero hablar con usted. 
 
    -El señor Arrate no ha venido hoy, pero estoy yo: Ricardo.  
 
    La mujer sonrió. Él señaló una silla, mientras que movía el sillón en el que se sentaría. Era más cómodo que los bancos del bar de Miguel, aunque estuviesen forrados de algo mullido, con plástico encima. Tal vez debería comprar un sillón, y encargárselo al tabernero, para cuando él fuese. Pero restaría espacio, y se vería mal en aquel sitio. En vez de bar, parecería barbería.  
 
    -No tengo tiempo, ahora. Voy a clase. Pero podré una hora, a las seis.  
 
    -Yo también. Aquí estaré.  
 
    -No. ¿Qué tal si nos vemos en otro sitio? 
 
    -Puede ser. ¿En dónde?  
 
    -A dos calles, hay una heladería. Es de unas amigas mías. Se llama Alaska.  
 
    -No estaría bien que se llamase Congo. 
 
    -Si va a las seis y diez, yo estaré en el primer piso. Pregunte por mí. 
 
    - ¿Tienes nombre? No me lo des, si temes quedarte sin él. Solamente, me lo prestas por el día de hoy 
 
    La joven sonrió. Abrió la puerta, revisó el corredor, y dijo, sin volverse: 
 
    -Adelina Macías. 
 
    -Perfecto. Llego a las seis y diez.  
 
    Ella desapareció. Lo hizo con tal velocidad, que pareció esfumarse.  
 
    -Quiere hablar. Y seguro que ella sí tiene algo que decir.  
 
    Llegaron las calificaciones de Jacqueline. Coincidían con lo dicho por sus padres. Ella era de nueves y dieces.  
 
    -Así que… la última… el suicidio… matan al profesor… No soy bueno en matemáticas, pero creo que se llaman factores. La suma de los factores…  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    La heladería parecía que era únicamente para mujeres, pues estaba llena de muchachas.  
 
    - ¿Habrá otra para hombres? - se preguntó Ricardo. 
 
    Fue el destino de las miradas de todas las féminas. Llegó a la barra, y no necesitó preguntar nada. Una joven alta y fornida le dijo: 
 
    -En el primer piso, a mano derecha.  
 
    -Gracias.  
 
    Subió a dónde le indicaron. Encontró una puerta abierta. Entró, y vio que no había otra luz que la que se filtraba por una ventana. Allí, sobre unas cajas, estaba sentada la muchacha. Se notaba que se trataba de un almacén, porque estaba llena de paquetes de los insumos propios de una heladería.  
 
    -Bien, pues ya podemos hablar – dijo Ricardo.  
 
    La joven abandonó las cajas, y se dirigió a la ventana. El detective se le unió. Allí podían verse las caras.  
 
    -Los padres de Jacqueline me contactaron, y dijeron que usted investigaba el suicidio de mi amiga.  
 
    -Quiero saber si tiene alguna relación con la muerte de Cermeño.  
 
    -Todo tiene relación en la universidad. Pero no puede decírselo.  
 
    - ¿Me has hecho venir para no contarme nada? 
 
    -Si le digo algo, debe prometerme que no mencionará mi nombre. 
 
    -No hay problema. Eso mismo les prometí a los padres de Jacqueline.  
 
    -Pues bien. Cermeño era un asqueroso.  
 
    -Tengo entendido que no solamente él.  
 
    La joven miraba al suelo, aunque tenía delante el panorama de la calle. Ricardo la miraba a ella, con ojos de halcón. Quería ver el interior de su cerebro, porque dudaba que le confiase todo lo que sabía. Había entendido que en la universidad tenían código de silencio, como en la Mafia.  
 
    -No, no solamente él. Desde siempre, algunos profesores cambian calificaciones por sexo. Cermeño era el más repugnante.  
 
    - ¿Qué hacía? 
 
    -Tomaba fotos. Le gustaba que nosotras… ellas… posasen para él, desnudas, y en posturas eróticas. Si aceptabas, te ponía notas altas.  
 
    -He entendido que tú no has posado para él.  
 
    -No, yo no. Por eso, tengo tan bajas calificaciones.  
 
    - ¿Jacqueline sí lo hizo? 
 
    -Sí. Ella no quería repetir curso, o materias. Era la favorita de ese cerdo. Pero hay otras… 
 
    - ¿Hablarían conmigo? Me refiero a las otras.  
 
    -No lo creo.   
 
    -Cermeño ya no califica a nadie.  
 
    -Pero tiene amigos.  
 
    - ¿Qué tal Morris, el rector? ¿Era su amigo? 
 
    -Creo que no, pero él siempre está preocupado por los escándalos. Teme que el gobernador lo remueva de la rectoría.  
 
    -Y cierra los ojos, ¿no? 
 
    No diría que era casi seguro que Cermeño lo chantajease. Tal vez eso influía más que lo que opinase el gobernador.  
 
    - ¿Me citaste para decirme algo concreto? 
 
    Por el momento, ella no arrojaba una luz nueva a la investigación. Eso ya lo sabía Ricardo. Ella no podía suponerlo, y quizá imaginó que era una primicia. Pero el detective había avanzado bastante, en únicamente dos días.  
 
    -Que el profesor estaba obsesionado con ella.  
 
    - ¿Y tu amiga se suicidó por eso? 
 
    -Tal vez no… Quiero decir que hizo algo con él, y… tenía miedo que lo supiese Sandro.  
 
    -Según me han dicho, a Sandro no le preocupaba mucho que se novia ganase notas de la forma que fuese.  
 
    La joven dejó de mirar al suelo, y lo hizo a la faz de él. Se encontró con una amplia sonrisa. Era la que significaba “no soy bobo, y no te creo”. Ella lo entendió.  
 
    -Pero él quizá la dejase, si se hacía público. No es lo mismo un rumor, que algo muy conocido.  
 
    - ¿Quieres decir que ella solamente se acostaba con él? Tengo entendido que llevaban poco tiempo. Y ella estuvo años en la facultad.  
 
    Jonás le dio la pauta, y él solamente añadía algo, que podía ser cierto. Adelina no quiso enfrentar la mirada del inquisidor. Ya estaba muy segura de que el detective no era nada bobo.  
 
    - ¿Qué le voy a decir? Sí, todas hemos tenido más de un novio.  
 
    -Tal vez por eso, no lo vi muy consternado por la muerte de ella – añadió el investigador.  
 
    -Pero Cermeño podía subir las fotos a Internet. Serían públicas.  
 
    - ¿Lo ha hecho con alguna alumna?  
 
    -No lo sabemos. Hay muchas páginas en internet. 
 
    -Pero si yo quisiera extorsionar a alguien de San Pedro, no las subiría en Japón.  
 
    Adelina miró fijamente a Ricardo. Él hizo una mímica de “no soy bobo, niña, quizá un poco mayor”. Ella la descifró, y miró al suelo.  
 
    -Alguien subió las fotos de Mariana. Pudo ser él. 
 
    -A no ser que ella se dejase fotografiar por otros. Si solamente posó para él, no había duda. ¿O hay un mercado de fotos, en la universidad? 
 
    De nuevo, ella entendió que el investigador era un hueso duro de roer.  
 
    -Tal vez. Los hombres se pasan fotos de nosotras.  
 
    -En este caso, tuyas también, por lo que dices.  
 
    -Tuve algo que ver con… Eso no importa. Y sí mostró mis fotos a sus amigos.  
 
    -Bien. Así que el problema está en las fotos que Cermeño sacó a Jacqueline. Y ella no quería que las subiese a Internet. No veo lo grave. No debe ser agradable, pero no amerita un suicido. ¿O hay otra razón? 
 
    -No, no hay nada más. Jacqueline estaba pasando un bajón en los estudios, temía perder la beca, y las fotos la arruinarían.  
 
    -Sigo sin entender. Una cosa es que tengas que abandonar la universidad, y quizá ir a otro colegio de menor categoría; y algo muy distinto es abandonar este mundo. No hay comparación de lo uno con lo otro.  
 
    Ella entendió la lógica del racionamiento. Suicidarse era demasiado. Por otra parte, según Jonás, a los padres no les asustaría que se supiese que su hija pagaba por las calificaciones. Tal vez su hermano ya lo hacía. Eso insinuó el confidente.  
 
    -Pues… no todas somos iguales. A mí no me convenció Cermeño, y me tenía ojeriza. Pero me daba igual. Mis padres pagan la colegiatura, y yo permaneceré aquí hasta…  
 
    -Pues ahora, sin Cermeño, tal vez estés menos tiempo.  
 
    Quizá ella fue la mujer que le dio los primeros estacazos. Tenía una poderosa razón para atizarle.  
 
    -Es posible. Deberé agradecer a quien lo ha matado.  
 
    - ¿Algo más? 
 
    -No. Pero si me entero, lo citaré aquí. Me da su número de teléfono portátil.  
 
    -Sí. Intercambiamos números.  
 
    Tras eso, él dijo: 
 
    - ¿Quieres un helado, ahí abajo? Hace calor.  
 
    -Es una heladería de lesbianas. Por eso lo cité aquí. No vienen los hombres de la universidad.  
 
    -Ya. ¿Solamente lesbianas o también…? 
 
    -Un poco de cada. Pero ellas dos, las dueñas, son amantes. Yo vengo porque somos vecinas, y amigas. 
 
    -Ya. Pues bien, Iré un rato a la oficina. 
 
    - ¿Lo han invitado al karaoke? 
 
    -Así es. ¿Es famosa esa reunión? 
 
    -Luisa va todos los viernes.  
 
    Él comprendió que sus paseos con la de contabilidad no habían pasado inadvertidos. Ya tenía novia.  
 
    -Ella me ha invitado. Una pregunta: ¿cómo se llevaba ella con Cermeño? 
 
    -Mal. Nadie tragaba a Cermeño. Unos lo soportaban, aunque a disgusto.  
 
    Eso ampliaba el número de sospechosos, incluyendo a casi toda la universidad, y quizá a varios externos. Pero no todos ellos tenían un móvil tan poderoso como para matarlo. 
 
    -Tengo entendido que un alumno lo amenazó de muerte. Víctor Manuel Tapia. ¿Qué sabes de él? 
 
    -Él sí se enfrentó a Cermeño, y le prometió unos golpes.  
 
    -Y lo expulsaron.  
 
    -Pero no por eso, sino porque golpeó a otro profesor.  
 
    -Amenazó a uno, y le pegó a otro. ¿No es extraño? 
 
    -Él andaba con Begoña, y algunos profesores le hicieron ciertas proposiciones. Es que Begoña era… explosiva. 
 
    - ¿Cómo tú? 
 
    Adelina se sonrojó, y miró por la ventana. Pero prosiguió: 
 
    -Víctor fue a hablar con ambos. Cermeño prometió que la dejaría en paz, pero levantó una queja. El otro profesor, Medina, se le enfrentó, y Víctor le rompió la nariz. Por eso, lo expulsaron. 
 
    - ¿Y Begoña? 
 
    -Se fue con él. Abandonó la universidad. 
 
    -Así que me estás diciendo que la justicia no se aplica muy bien. 
 
    -No hay justicia.  
 
    -Vaya, vaya. ¿Sabes dónde podría encontrar a alguno de los dos? 
 
    - ¿Para que le hablen de Cermeño? 
 
    -De la universidad y sus leyes.  
 
    -Begoña Arellano trabaja en una tienda de ropa, en la plaza Fortuna. No recuerdo el nombre, porque yo apenas voy por allí. Me lo dijo una amiga. De él no sé, pero seguro que ella sí. Creo que viven juntos. No sé nada más.  
 
    -Bueno, pues… ¿nos vamos? 
 
    -Baje usted. Yo… en dos minutos. 
 
    Entendió que no quería que los viesen juntos. Sus vecinas sabían que se habían visto allí arriba, pero nadie más.  
 
    -Pues a la oficina, a esperar al karaoke.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Una vez en su oficina, sacó las fotos del rector y su amiga. ¿Quién podría decirle quién era ella? Dudaba que la mujer fuese su esposa, aunque… no adelantaría suposiciones, porque podía equivocarse. Las volvió a guardar. 
 
    -Jacqueline, Jacqueline. Eres una incógnita. Si anduviste con varios, ¿por qué le molestarían, a Sandro, unas fotos en pelotas? Mi mente perversa, y sicalíptica, me dice que hay algo más sucio. Tal vez le daba una felación al profe, y él la grabó. Incluso eso no amerita matarse. Y ahora… Hay que aprovechar lo que sé. 
 
    Marcó un número. Era la administración, la extensión de Aurora.  Respondió la mujer.  
 
    -Hola, Ricardo. ¿Qué tal te sientes entre nosotros? 
 
    -De maravilla. Mejor que en mi casa. 
 
    -Adulador. Oye, ¿vendrás esta noche al karaoke? 
 
    -Si me prometen no ponerme a cantar. Yo tengo voz de puerta con goznes sin engrasar.  
 
    La mujer lanzó una carcajada.  
 
    -Me gustaría escucharte. Bueno, así que vienes.  
 
    -Sí, eso sí. Oye, podría tener los horarios del profesor Cermeño. Imagino que hay un registro de entradas y salidas.  
 
    -Claro que lo tenemos. ¿Para qué lo necesitas? 
 
    -Quiero ver si todos los días se quedaba tarde, había una secuencia, o… lo que pueda descubrir. ¿Podría ser de los últimos tres meses? 
 
    -Los tenemos en la computadora, como los de todos los empleados. Te los envío con un mensajero. ¿Puede ser en una unidad USB? 
 
    -Sí, no hay problema. ¿La podré leer en la computadora de esta oficina? 
 
    -Me parece que no tiene contraseña. Si es así… 
 
    -O en mi casa. Tengo una laptop.  
 
    -Te lo envío en un rato. Nos vemos en la noche.  
 
    -Gracias, Aurora.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    - ¿Ya vamos?  
 
    Luisa se asomó a la puerta. Ricardo la esperaba. Sin nada que hacer, abrió la computadora, y se puso a ver las imágenes de las páginas pornográficas que aparecían en el historial. Eran las que Cermeño prefería. El detective pensaba que quizá algunas fuesen estudiantes de la universidad, pero no sabía quiénes.  
 
    -Adelante.  
 
    -Te presentaré a los demás.  
 
    -Me parece bien. ¿En qué vas? ¿Vienes conmigo o… has quedado con alguien? 
 
    -Voy contigo, si me admites. No te he preguntado qué auto tienes. 
 
    -Un Volvo.  
 
    - ¿Es tuyo ese Volvo? 
 
    -Pues yo tengo uno, pero no sé si es ése.  
 
    -Solamente hay uno. Otro es el Mercedes de Eduardo.  
 
    Ricardo pensó que pagaban bien en la universidad.  
 
    -Pues es el mío.  
 
    -Me hará ilusión ir en el Volvo.  
 
    - ¿Hay un sitio seguro, en el que estacionarse? 
 
    -Sí. Hay vigilancia. 
 
    -Perfecto. 
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Llegaron ante el bar del karaoke. Por el camino, ella le explicó que esa reunión era una forma de terminar bien la semana. Los profesores, y otros empleados, no tenían mucha oportunidad de charlar, en el trabajo, por lo que se juntaban ese día, para divertirse juntos.  
 
    Le presentó a todos, si bien ya sabían quién era, aunque no habían hablado con él. Ser detective no resultaría nada habitual, en el campus. Además, su figura llamaba la atención, tanto como si fuese con uniforme. 
 
    Pidieron bebidas, y comenzó la fiesta de los espontáneos, con ilusiones de cantantes. Al de tres minutos, Ricardo se sintió incómodo. Tuvo la sensación que lo llevaron de relleno. No sabía qué debían rellenar, pero quizá las sillas. Luisa se puso a charlar con un profesor, al que se le notaba que le gustaba ella. Los demás tenían sus temas, y él razonó que no debió haber ido. No entendía que ella lo invitase, con tanta insistencia, y que, una vez en el sitio, lo ignorase. Y lo mismo con Aurora, la que aseguró que allí se verían, y no aparecía.  
 
    -Debe ser algo así como una invitación por cortesía, aunque con la idea de que no la aceptes - pensó.  
 
    El ego de Arrate se desinfló, por lo que su mente comenzó a discurrir una salida. Se sentía bastante molesto. Recordó cuando conoció a Jennifer, la polaca, y que sucedió lo mismo.  
 
    -Me invitó para poner celoso a un fulano. Y me parece que aquello se repite. 
 
    Ocularmente, valoró el entorno. Alguien cantaba, con más ilusión que voz o estilo, y algunos le aplaudían por su osadía. Había grupos de hombres, otros de mujeres, y mixtos. Se fijó en una pareja de féminas: dos mujeres de buen ver, que andaban por los treinta. Ambas eran guapas, y de buena anatomía. Si tuviese que elegir, se decantaría por la del pelo oscuro. La otra llevaba tinte amarillento.  
 
    Ellas miraban hacia el escenario, y él levantó el brazo, para llamar su atención. Realmente no era así, ya que aprovechó que no le mirasen. Eso lo hicieron, cuando llegaron. Se trataba de que Luisa, y los otros, advirtiesen que saludaba a alguien. Ya seguro de que se percataron, se puso en pie y fue a la mesa de las dos mujeres. Ellas miraron hacia él. Ricardo balbuceó: 
 
    -Susana, hace… Eres Susana, ¿no? 
 
    No dejó que respondiesen. Debía dar la impresión que no ligaba, sino que se había equivocado. Por ello, antes de que dijesen nada… 
 
    -No. Perdona. Me he equivocado.  
 
    Iba a regresar a la mesa, cuando la supuesta Susana preguntó: 
 
    - ¿Debo ser Susana? 
 
    Arrate dio media vuelta. No avanzó ni retrocedió. Se quedó de pie, ante las mujeres, Vio que no impedía a nadie ver el escenario en el que cantaba un espontaneo.  
 
    -No. Susana es la novia de un amigo mío: Rodolfo, de Villegas. Y te pareces mucho a ella. Me extrañó verte aquí… Me refiero a ella. Me estoy haciendo un lío. Y aún no termino la primera cuba. Mejor si tomo otra, para aclarar mi vista y mi mente.  
 
    Le pareció que la posible Susana no quería que se fuese. A la otra no le parecía bien que se quedase, porque eso podía significar que sobraba.  
 
    -Espera… ¿Eres de Villegas? – preguntó la morena.  
 
    Algo sucedió, que ayudó a Ricardo. La rubia señaló hacia la entrada. Un joven alto, de buen porte, hacía su entrada triunfal.  
 
    -Es Gonzalo -dijo la rubia-. Dijo que no vendría.  
 
     -Pues corre, antes de que otra lo acapare. ¿Y tú… de Villegas? ¿No te sientas? 
 
    -Es que tengo allí… Son unos amigos. Pero… - sonrió, como sabía que gustaba-. Si me invitas… 
 
    -Estás invitado. 
 
    Regresó a su mesa. Cogió su vaso, y miró a Luisa, para decir:  
 
    -Es que ella… Bueno, una vecina de Villegas. Hacía años que no la veía. Si no os importa…  
 
    Sacó un billete de veinte, mucho para una única cuba, y lo puso sobre la mesa. Vio un mohín extraño, en el rostro de Lucía. A los demás no les importó.  
 
    - “Le hice esto a Jennifer, cuando nos conocimos. Luego… ella entendió”. 
 
    De regreso a la mesa de la pareja, que ya era de una solitaria, Ricardo llamó al camarero.  
 
    - ¿Qué tomas? ¿O tomabas, porque está vacío? 
 
    -No tienes por qué invitarme.  
 
    -Es mi costumbre. Pero, además sí tengo. Te explico.  
 
    -Querías huir de allí, e inventaste lo de la novia de tu amigo. 
 
    -Buena sicología.  
 
    - ¿Cómo sabes que soy sicóloga?  
 
    -Me acabo de enterar. Tú lo has dicho. 
 
    Los dos rieron como bobos. El camarero llegó y le dijeron lo que beberían. 
 
    -Te explico – repitió él. - Soy investigador privado.  
 
    -Vaya, vaya. Eso es original. 
 
    -Y cierto. Estoy haciendo una investigación en la universidad. Cosa de rutina. El caso es que me invitaron a venir. Me pareció bien, pero no sabía que se trataba de darle celos a alguien. No mires hacia atrás.  
 
    -No es necesario. Ya sé quién es.  
 
    -Pues se me ocurrió irme. Por eso, vine con vosotras.  
 
    - ¿Y si yo no te hubiese invitado a sentarte? 
 
    -Habría ido a otra mesa, quizá a una de hombres. Seguro que ellos me aceptarían, si les invito una ronda. O inventado algo, como una llamada urgente. Llamo a un amigo, desde el retrete, y al rato él se comunica.  
 
    -Veo que eres inteligente. Ella no te conoce bien, ¿no? 
 
    -No. Hace dos días que estoy con ellos.  
 
    - ¿Y de verdad eres investigador privado? 
 
    -Ricardo Arrate, detective.  
 
    - ¿Arrate? 
 
    - ¿Te suena? ¿Eres de Villegas? 
 
    -No, pero he leído de ti. ¿Eres, en verdad, Arrate? 
 
    -Te muestro mi identificación. 
 
    -Te creo. Eres famoso. Has salido varias veces en televisión, y muchas en periódicos. Pues qué bien. Le daré las gracias a la que te trajo engañado.    
 
    - ¿Y tu nombre?  
 
    -Laura Palacios, y sí soy sicóloga.  
 
    -Enseguida notaste mi truco.  
 
    -Tenías ganas de huir. Mirabas a todas partes, buscando ayuda.  
 
    -Cuando no estoy a gusto, se me nota en la cara. Pero hablemos de ti. ¿Sicoanalizas a dementes como yo? 
 
    - ¿Te consideras demente? 
 
    -Yo no, pero los que me conocen dicen que soy Arrate el orate.  
 
    -Cuéntame de cuando te perseguían para matarte. Fue muy sonado ese caso.  
 
    - ¿No prefieres que hablemos de ti? 
 
    -Soy sicóloga, estoy divorciada, no tengo hijos, vivo con esta amiga, y no pensaba venir, pero ella quería ver a… Gonzalo.  
 
    -Soy detective privado. Mi amigo Gustavo dice que privado de cerebro. Soltero, desde siempre. Vivo en un camper, y tengo mi oficina en el bar de un amigo. En ocasiones, acepto casos en algún sitio remoto del país, pero la mayoría ocurren en San Pedro. Eso es todo. 
 
    -Ahora, ¿me cuentas cómo te escapaste? 
 
    -Bueno. Es alagar mi ego, pero si insistes… 
 
    -Insisto. 
 
    -Imagino que te reirás del episodio de la vaca. 
 
    -Me intrigas.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Resultó que a Laura le encantaba el baile sin música. Por ello, después de un rato de conversación, dijo que le aburría el karaoke.  
 
    -Mi amiga está feliz con su galán. Se ha olvidado de mí.  
 
    - ¿Trajiste auto o debes esperarla a ella? 
 
    -El auto es suyo. ¿Me llevarías a casa? 
 
    -Seguro. Aunque vivas en Villegas.  
 
    -No tan lejos. Pero… ¿ya quieres irte? 
 
    -Pues… Realmente, también me aburre esto del karaoke.  
 
    - ¿Qué propones? 
 
    -Yo lo que tú digas.  
 
    -Eres un caballero.  
 
    -No, pero siempre es así. La mujer tiene la última palabra.  
 
    -No en mi caso. Mi esposo tuvo la última, cuando cerró la puerta. Me llamó puta.  
 
    Ricardo emitió una carcajada. El tipo no esperó respuesta.  
 
    - ¿Puedo conocer tu camper? 
 
    - ¿Por dentro o por fuera? 
 
    -Por los dos sitios. Claro que si quieres…  
 
    -Quiero. Cuando tú digas.  
 
    - ¿No te vas a despedir? 
 
    -Puedo jurar que suponen que me fui hace una hora. 
 
    Salieron. Ella, al ver el Volvo, dijo: 
 
    -Buen auto. Pensé que, al decir que vives en un camper, tendrías un jeep del ejército.  
 
    -Bueno, tengo tres coches. Cada uno para una función específica. 
 
    -Muchos autos. Vuelvo a estar intrigada.  
 
    -Son herramientas de trabajo.  
 
    -Me explicas eso. Me interesa conocer tu mente. Nunca he sicoanalizado a un detective.  
 
    Al de casi una hora, la temperatura subía en el camper. Laura estaba apoyada contra el volante, inclinada hacia delante, y Ricardo tras ella, empujaba con fuerza. Le había propuesto lo de sentarse ambos, y que ella condujese, aunque sin mover el vehículo, pero ella dijo que le gustaba la postura de ángulo. Y luego, en la cama, tal vez cabalgando.  
 
    -Un paciente me contó que le gustaba hacerlo dentro de un armario – dijo ella-. No puedo revelar su identidad, pero sí narrar eso.  
 
    -Lo he hecho alguna vez. Pero me he dado unos golpes de muerte. Y también en un ascensor detenido. Se fue la energía, y nos aburríamos. 
 
    -Eso me gustaría. ¿Y la forma más extraña? 
 
    Ella parecía no tener prisa. No bufaba, ni se movía. Simplemente estaba abierta, y él entraba y salía. Ricardo tenía cuerda para rato, por lo que no la apresuraría. Puso sus manos en la cintura de ella, y movía a la mujer, al mismo ritmo que lo hacía él.  
 
    -Primero: las damas. ¿Tú forma más extraña? 
 
    -En un tren.  
 
    -No me parece nada extraña.  
 
    -En una de las garitas. Nos daba todo el aire, y nos veían, al pasar por los pueblos.  
 
    -Yo lo hecho arriba del tren, amarrados con cuerdas. 
 
    -Eso sí debe ser salvaje.  
 
    -Y colgados de sogas, en el hueco de una escalera.  
 
    Al parecer, imaginarse eso, originó que ella se excitase, pues echó el cuerpo hacia atrás, agachó la cabeza, y lanzó un chorro de aire, por la boca.  
 
    -Me gustaría hacerlo saltando en paracaídas – formuló ella.  
 
    -No me gusta ni el aire ni el agua. Soy de terreno duro.  
 
    - ¿Y lo del tren, con cuerdas? 
 
    -Abajo estaba el tren, y más abajo: la tierra. Nada de agua o aire. En los asientos traseros de los autos. Fui policía, por un tiempo.  
 
    - ¿Eso es lo más extraño?  
 
    -No. En una ocasión fui a un sitio en el que todo estaba oscuro. Y nosotros, hombres y mujeres, desnudos totalmente. Se trataba de con quién te encontrases. No sabías con quién, porque no veías nada. Y tampoco podías hablar. Te tapaban la boca*.  
 
    *Novela: El asesinato de la chismógrafa) 
 
    -Eso sí es extraño.  
 
    Y, por ende, ella se movió con más enjundia. Ricardo entendió que a la sicóloga le encantaban las historias sexuales. Sería porque eso le contaban sus clientes, o pacientes. Si se trataba de tal, él podía narrar varias mentiras.  
 
    -También estuve en un sitio en el que se entraba con antifaz. Funcionaba al mediodía, cuando se sale de la oficina, a comer. Eran cuartos, en donde había alguna mujer. Tú entrabas, (el hombre, obviamente), y si ella te invitaba a quedarte, ya estaba el asunto. Si no era así, a tocar a otra puerta. No eran prostitutas, sino mujeres que tenían ganas, y… 
 
    -Como yo. Yo ya, Ricardo.  
 
    Ella se movió como loca. Él tuvo que sujetarla fuertemente, para que no saliese por el parabrisas del camper. Entendió que luego, en un segundo contacto, inventaría algo para que ella se calentase. Debería descansar un poco, porque pensaba eyacular. Es que ella se movía como un molinillo de café. O quizá era un sacapuntas.  
 
    -Yo… Sí, sí… Más, más… 
 
    -Pues es todo lo que hay. Pero ahí va. 
 
    Apretó a la mujer contra su cuerpo. Él estaba agachado, porque su cabeza daba con el techo del camper. La elevó y tuvo que doblar el cuello. Flexionó las rodillas, e izó a la mujer. Ella soltó las manos del volante, y las puso en el techo.  
 
    -Sí, sí…  
 
    -Pues sí – dijo él, al eyacular.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO VIII 
 
      
 
    Laura y Ricardo abandonaron el karaoke, dejando a la amiga y a Gonzalo, en lo suyo, y a los de la universidad: cantando como locos. El detective se despidió de lejos, agitando una mano. Vio que Luisa hacía un mohín de disgusto.  
 
    Al ver que ya salía la pareja, la administrativa se dirigió al tocador. Iba sola, algo que no suelen hacer las mujeres. Se debía a que pensaba hablar por teléfono. Sacó el portátil del bolso, y buscó un nombre. Pulsó el botón y esperó. No tardó en contestar un hombre.  
 
    - ¿Qué sucede, Luisa? 
 
    -Arrate se ha ido con una… mujer – tardó en darle un epíteto. - No una de las nuestras. 
 
    - ¿Por qué lo dejaste ir? Necesitamos saber qué ha averiguado. El gobernador está nervioso. Lo presiona el primo de ese cabrón.  
 
    -Es que hice lo que me dijiste: que me portase indiferente, para que él me acosase, pero se fue con otra. 
 
    -Es que ese tipo tiene mucho colmillo. Aprovecha el fin de semana, para enterarte de lo que sabe. ¿A quién ha visto?   
 
    -A Jonás. Me parece que le ha dado algunas ideas. Pero me dice muy poco. 
 
    -No confía en nadie.  Creo que debes soltar algo, pero no mucho. Tal vez logres que te diga si tiene alguna pista.  
 
    -Dices el fin de semana. No creo que vaya al campus.  
 
    -Pero le puedes llamar, y verte en algún sitio. Le dices que has recordado algo.  
 
    - ¿Sobre qué?  
 
    -Tal vez sobre Ernesto Posada, el hijo. 
 
    - ¿De qué serviría?  
 
    -De desviar la atención.  
 
    -Bien. Le llamaré. Como se ha ido, sin despedirse, tengo motivos para ello.  
 
    -Tú sabrás.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Se despertó algo tarde. Después de lo sucedido en el camper, y que llevó a Laura a su casa, y regresó de madrugada, estaba fatigado y se durmió como un bebé.  
 
    No tenía ganas de levantarse, y esperaría a que Miguel abriese el bar, para desayunar. No cenó, la noche anterior, y tomó algunas cubas. Notaba un hueco enorme, en el estómago.  
 
    -Tengo que repasar los horarios. 
 
    Vio que Cermeño, algunos días, salía temprano. Serían los que aprovechaba para grabar a las alumnas. Pero no en su casa, pues allí no se vio nada que indicase grabar. No había cámara, aunque hoy se hace con un teléfono. Y luego, se pasa a una computadora. 
 
    -Un sitio secreto. Obvio. ¿Dónde? Toca hacer unas visitas. 
 
    Cuando la policía hizo la investigación; que consistió en preguntar a todo el mundo que conociese al profesor; vieron a la ex esposa. No dijo nada, pero, al parecer, solamente le preguntaron si sabía de enemigos que tuviera el profesor. Dijo que no, para que la dejasen en paz.  
 
    Lo único positivo del agente que hizo el interrogatorio, o entrevista, fue que especificó dónde vivía, y dónde trabajaba. Ella también era maestra, de un colegio privado. Resultaba que allí estudiaba el hijo de Gustavo Bárcena. Por ello, llamó a su amigo, el teniente. 
 
    -Es sábado, orate.  
 
    -El problema del país. Descansan todos los días de la semana, pero el sábado ni siquiera van a la oficina.  
 
    - ¿Qué quieres?  
 
    -Virginia Rico. Estaría mejor Rica, aunque no la conozco.  
 
    - ¿Piensas molestarla? 
 
    -Tú dime. Matan a su ex esposo, envías a un agente, y escribe que ella no sabe nada de nada. 
 
    - ¿Y por qué debería saber algo? 
 
    -Porque se divorció del tipo. ¿Y por qué se divorció? Dímelo, astuto teniente de policía.  
 
    -No tengo idea. No se llevaban bien.  
 
    -Tal vez porque era un pervertido. Aunque el rector, tu amigo, crea que vive en el Paraíso Terrenal, resulta que la universidad es un lenocinio encubierto. Me dijiste que no armase escándalos, con los de la prensa. ¿Eres de la prensa?   
 
    - ¿De qué carajo me hablas? 
 
    -Oficialmente, de nada. Quería saber si seguías vivo. Extraoficialmente, que las alumnas se venden por conseguir buenas notas.  
 
    - ¡Carajo! ¿Y Cermeño… estaba en eso? 
 
    -Hasta los huevos, si es que los tenía en la garganta. Sin prensa, pero así es. ¿Qué me recomiendas, amigo? ¿Cierro los ojos, y paseo por los jardines? 
 
    -Pues… Es que un escándalo… ¡Joder, que no se te puede encargar nada, orate! 
 
    -Solamente cuando lo ordena el gobernador. Entonces, todos cierran los ojos de arriba, y abren el de abajo. Lo ilegal se vuelve legal, y Arrate hace el trabajo sucio, porque es un imbécil. 
 
    Bárcena se quedó silencioso. Era bien cierto. Ricardo había hecho muchas ilegalidades, en favor de una “supuesta” justicia, pero, siempre, si interesaba a los del gobierno. La misma habitual mierda.     
 
    - ¿Quieres que hable con Rovira, y que le explique la verdad al gobernador? – preguntó el policía. 
 
    - ¿No tendrá ocupada la lengua, en alguna otra actividad? 
 
    - ¡Vete al carajo! ¿Hay pruebas?  
 
    -Algunas declaraciones. Por eso, quiero hablar con la ex esposa de Cermeño. De momento, no interesa que nadie haga olas, porque se espantan los peces. Te lo digo a ti, porque sé que eres una tumba.  
 
    Arrate lanzó una carcajada. Luego, en voz baja, manifestó: 
 
    -Pero abierta. No amigo, es broma. No quiero meter ruido, de momento. Y quizá más tarde, si no es necesario, tampoco. Me importa un carajo a quién le dan sus vaginas, y por qué. A unos se las ofrecen, porque les prometen casarse con ellas, y es mentira. A Otros, para obtener buenas calificaciones, y es verdad. No sé que sea peor. Y yo hablaré con Garrido, cuando sea oportuno. 
 
    Garrido era el gobernador del distrito federal, San Pedro. Hermano del anterior gobernador, a quien Ricardo le dio muchos dolores de cabeza, pero también le hizo algunos favores.  
 
    -La filosofía Arrate. Bien, ¿y para qué carajo me llamas? Me informas, pero me dices que no hable 
 
    -Para que llames a Virginia, y le digas que la invito a tomar algo. Es decir: que tiene que contarme la vida de su esposo. Solamente la parte pornográfica. Lo de los pagos del frigorífico no me interesa.  
 
    - ¿Qué le digo que eres? 
 
    -La verdad no, porque sale corriendo. Un investigador más, del departamento de policía.  
 
    -No perteneces al departamento. 
 
    -Solamente si debo patrullar con tu jefe*, ¿no? 
 
    *Lo acababa de hacer, unos días antes.  
 
    -De acuerdo. La llamo y que te vea en… 
 
    -Que elija el sitio. Me es indiferente un cementerio, una iglesia o el basurero municipal. Si está buena, puede ser un motel.  
 
    -Pues sí está buena. Pero no le voy a sugerir un motel.  
 
    -No eres un buen amigo. ¿Recuerdas a aquélla que…? 
 
    -Yo te llamo 
 
    Gustavo cortó la comunicación. Arrate era experto en el chantaje. Además, gozaba de una extraordinaria memoria.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Desayunó en el bar, y charló un rato con su amigo Miguel. Luego, se dirigió a la plaza Fortuna, en donde estaba la tienda de ropa en la que trabajaba Begoña Arellano. Siendo sábado, casi todo el personal estaría presente, ya que era un día de buena venta. Descansarían durante la semana.  
 
    Recorrió la plaza. Vio que había varias tiendas. Eligió la más grande, y preguntó por Begoña Arellano. Resultó que sí trabajaba allí. Le indicaron quién era. Fue hacia ella. Estaba acomodando ropa en unos percheros.  
 
    -Hola. Me llamo Ricardo Arrate, y soy detective.  
 
    Como la policía no sabía que su novio discutió con Cermeño, no aparecía entre los interrogados. Es que golpeó a otro, lo que lo sacaba del caso de asesinato. Pero Ricardo conocía el otro asunto, y le pareció que quizá lograse alguna información. 
 
    La mujer se puso en guardia. Enderezó la espalda, y tiñó su faz de blanco. Ricardo advirtió que ella estaba muy bien. Por lo tanto, no era de extrañar que la acosasen. Y su novio se molestó, y resultó que era de armas tomar.  
 
    - ¿Y qué quiere de mí? 
 
    - ¿Ha escuchado del asesinato de Matías Cermeño? 
 
    Ella mudó su rostro al color cárdeno. Había oído sobre el suceso, y su novio tuvo unas palabras con él. Era fácil deducir por qué estaba allí un policía. Detective sonaba a eso.  
 
    -Sí. ¿Qué tengo yo que ver con eso? 
 
    -Según mi información, el profesor tuvo un problema con Víctor, por causa de usted. El maestro se debió propasar, ¿no? 
 
    Ella bajó la mirada. Era certificación de que él no se equivocaba.  
 
    -Quisiera hablar con usted y con Víctor.  
 
    -No puede ser aquí.  
 
    -Lo sé. Dígame dónde. ¿Y con Víctor? 
 
    -Él trabaja en esta misma plaza, en la tienda naturista. Es de su hermana.  
 
    -Iré a verlo. Si quiere, espero a que estén juntos. O… hablo primero con él.  
 
    -Voy en media hora. Le llamaré, para que sepa que usted quiere hablar del profesor. 
 
    -Mire, yo solamente quiero unas respuestas, para entender el asesinato. Si ustedes no están involucrados, no deben temer nada.  
 
    -No estamos involucrados.  
 
    -Pues… estén tranquilos. Como digo, necesito enterarme de la actividad de Cermeño. Conociendo su comportamiento, entenderé el móvil del asesinato.  
 
    -Está bien. En media hora. 
 
    Ararte salió de la tienda, y paseó por la plaza. Media hora transcurría rápido, y él podría averiguar qué encontraba allí, por si un día necesitaba algo. Ya había estado, pero fue directamente a un negocio, obviando los demás.  
 
    Ya se dirigía a la tienda naturista, cuando sonó su teléfono. Era Gustavo.  
 
    -Me debes un favor, orate. 
 
    -Te lo anoto. Te lo pagaré algún día.  
 
    Ya le había pagado, por adelantado, unos veinte. Eso los sabían ambos, pero necesitaban discutir un poco.  
 
    -Acepta verse contigo. Me dijo que en un motel no. En la primera cita, le parecía excesivo, sin conocerte.  
 
    - ¿No le explicaste que tengo un buen misil? Tú lo conoces, aunque no tan íntimamente como quisieras.  
 
    - ¡Vete al carajo!  
 
    - ¿No tienes nada que hacer? – preguntó el investigador-. Si dices tantas bobadas, debe ser por ocio.  
 
    - ¡Mira quién da consejos sobre eso! Eres el hombre con más divagaciones del mundo entero.  
 
    -Y unos planetas limítrofes. Bien, ¿dónde, cuándo y cómo es ella? 
 
    -Como te gustan. Llevará una chaqueta ligera, de color mostaza.  
 
    -Tendré que comprar un bote, para comparar. 
 
    -Es alta, delgada, de buen tipo, pelo rubio y usa gafas. ¿Te basta con eso? 
 
    -Siempre que me digas dónde. Porque si se trata de buscarla por la ciudad, me lo pones jodido.  
 
    -El bar 121, Zona Diamante, a las cinco.   
 
    -Lo conozco. Me recuerda un caso. A las cinco. Es hora de ir al cine, después de comer.  
 
    -Es cuando ella sale con unas amigas. Te hará un hueco.  
 
    -De acuerdo. ¿Le has dicho cómo soy yo? 
 
    -Un gorila con una chamarra azul.  
 
    -Hoy llevaré la verde. 
 
    -La chamarra la podrás cambiar, pero no el aspecto de gorila.   
 
    Arrate recordó el bar 121. Era moderno, de los de pocos adornos, y frecuentado por público que acudía a ver, más que a beber. Normalmente entraban hombres, ya que las camareras eran bellezas, con faldas cortas y escotes largos. Le pareció extraño que la mujer lo citase allí. Claro que podía ir, con sus amigas, a ligar, ya que habría mucha fauna masculina. Y ella estaba divorciada.  
 
    Ya era la hora de ir a entrevistarse con la pareja. Como había pasado ante la tienda naturista, supo llegar en dos minutos. Vio a Begoña, junto a un tipo alto como él, y robusto. Bien pudo darle unos golpes a un profesor, y Cermeño se salvó, porque no le hizo frente. 
 
    -Es él – le dijo la mujer al novio.  
 
    -Ricardo Arrate – se presentó el detective. 
 
    - ¿El famoso? – preguntó el joven.   
 
    - ¿Soy famoso?  
 
    -Ha salido en la tele, varias veces. Vayamos dentro. 
 
    Arrate siguió a la pareja. La trastienda era un almacén de lo que vendían en el establecimiento. Tenía muchos estantes, y llenos de producto. Ricardo jamás había probado algo similar.  
 
    -No venden salami – pensó.  
 
    -Bien, señor Arrate, ¿qué desea que le digamos? 
 
    -Bueno. Sé que usted tuvo problemas con dos profesores. No me importa si les rompió los dientes, porque seguro que se lo merecían.  
 
    -Asediaban a Begoña.  
 
    -Yo hubiese hecho lo mismo. El tal… ¿Medina?... no me interesa. O sí, si es que me relatan algo interesante de él. Pero el muerto es mi caso. 
 
    -Yo no lo maté. Después de que le amenacé con darle unos golpes, ya no se metió con ella. Fue Medina quien no entendió.  
 
    -Le creo. Les explicaré la razón de estar aquí. En la universidad no me dicen nada de nada. Tienen miedo de hablar. He estado con Jonás Estrada, a quien seguro conocen.  
 
    Los dos asintieron con las cabezas. Ricardo prosiguió: 
 
    -Me habló de que Cermeño fotografiaba a sus alumnas, desnudas y quizá… algo más. A una tal Mariana la expuso en internet. 
 
    Los novios se miraron nuevamente. El detective sabía mucho. Y mentía, aunque ellos no se percatasen, porque lo de las fotos no se lo dijo Jonás, sino Adelina. Pero él mezclaría lo obtenido de todos, para tener una única historia. 
 
    -Así fue – asintió Víctor. - Todos vimos esas fotos.  
 
    - ¿Y por qué no inculparon a Cermeño? 
 
    -Porque lo protegía Morris – dijo ella.  
 
    -Tengo entendido que Morris no era muy amigo de Cermeño.  
 
    -Pero alguien de arriba le ordenaría protegerlo – opinó el joven.  
 
    - ¿Saben quién?  
 
    -No. Cermeño comentaba que él estaba muy bien parado, y que Morris no podía tocarle.  
 
    Eso sonaba bien, a los oídos de Ricardo. Explicaba la razón de que todos supiesen que era un degenerado, y nadie hiciera nada. Era de suponer que Morris le contrató, a Arrate, porque se lo ordenaron, no por gusto.  
 
    -Vaya montón de basura – manifestó. – Pues bien. ¿A usted le propuso posar para él? – le preguntaba a ella.  
 
    -Sí. - Fue el novio quien respondió. - Fui a verlo, y le dije que le partiría la cabeza, si volvía a proponerlo. Y ya no molestó más.  
 
    - ¿No estudiaba usted con él? 
 
    -No. Yo estaba en Medicina. Me expulsaron por los golpes que le di a Medina. Pero no me arrepiento.  
 
    -Muy bien. Lo de que a Cermeño lo protegían de arriba es interesante. Debo averiguar quién. Tengo algo más que no logro descifrar. Necesito ayuda. Eusebio Suárez. Recibió un reloj costoso, por favores prestados. Tengo entendido que era el espía de Cermeño. ¿Qué saben de él? 
 
    -Más bien que sabía él de Cermeño – dijo Víctor. - Lo extorsionaba.  
 
    Ricardo tenía, en su bolsillo, unas fotos que posiblemente se prestaban a extorsión, pero no eran de Cermeño son de Morris. Ahora resultaba que quizá no necesitaba las fotos, para tener al rector cogido de los huevos, si alguien de arriba lo protegía. Pero las guardaba, tal vez para… reforzar “su amistad”.  
 
    -Eusebio sabía algo de él – explicó la joven. - Por eso, el profesor le hacía regalos.  
 
    -Un reloj caro, por ejemplo.  
 
    -Y algunas otras cosas – amplió la mujer. 
 
    -Me interesaría saber qué podía ser.  
 
    -Eusebio estudió con él y con Morris. Eran de la misma edad – expuso Víctor.   
 
    -No terminaron igual. Uno en la limpieza, y dos como profesores. Uno de rector.  
 
    -Eusebio era un ebrio. Lo expulsaron de todas partes. Ahora debe estar en Alcohólicos Anónimos. Ellos le proporcionaron su empleo, porque no conseguía uno. 
 
    -Muy interesante. Así que Eusebio… No solamente el reloj. ¿Algo más que me puedan decir? 
 
    -Denos una tarjeta – pidió ella. - Si recordamos algo, le llamaremos.  
 
    -Lo agradeceré. Y tranquilos. Si nada deben, nada pagarán.  
 
    -Gracias, señor Arrate.    
 
    Se despidió de ellos. Tenía tiempo para ir al 121, con calma. Eran apenas las tres de la tarde. Para hacer tiempo, comería un helado, porque en aquella plaza había dos heladerías famosas. 
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Entró en el bar. Aún no había mucha gente. Como estimó, era la hora del cine o el café. Luego, a eso de las nueve, llegarían en manada. Quizá las mujeres acudían a esa hora, porque encontraban donde sentarse. No entendía por qué elegían un bar de jovencitas mostrando las piernas.  
 
    -Será porque saben que los hombres llegan a montones. Las de la minifalda son el cebo, y las señoras las pescadoras. Los tipos los que muerden el anzuelo.  
 
    Había pedido su cuba, sin otro alimento que el desayuno. Suponía que, al terminar la charla con Virginia, podría ir al camper, y dormir lo que le faltó aquella noche.  
 
    Sonó su teléfono. No conocía el número. Quizá la mujer cancelaba la cita. Escuchó la voz de Luisa.  
 
    -No le gustó lo de anoche – pensó. 
 
    -Hola, Ricardo… Te llamo para darte una disculpa.  
 
    - ¿Por qué razón? 
 
    -Es que te invité al karaoke, pero me puse a hablar con Rodolfo, y no te hice caso.  
 
    -En todo caso, yo debería disculparme, porque vi a la antigua vecina, y os dejé solos.  
 
    El detective le mostró la lengua al teléfono. 
 
    -Bueno, el caso es que no nos entendimos. 
 
    -Eso debe ser. 
 
    Ricardo sonrió. Su costumbre de desconfiar de todo el mundo le anunciaba que ella quería algo, que bien podía ser sexo, pero su olfato le decía que no.  
 
    - ¿Podemos vernos… ahora? – propuso la mujer 
 
    -No lo creo. Es que ya quedé con alguien. 
 
    -Sí. He llamado tarde. O debimos haber hablado ayer. 
 
    -No hubo tiempo. Pero nos veremos el lunes, en la facultad.  
 
    - ¿Y antes…? Me refiero a tener algo más de tiempo, y tomar algo, charlar sin que sea de trabajo.  
 
    -Pues… tengo libre el domingo. Pero tú no. 
 
    Ricardo separó el teléfono de su cara, y volvió a sacarle la lengua.  
 
    - ¿Qué harás en la tarde, a eso de las seis? 
 
    Ella no quería perderse la comida con sus padres. La mente astuta del detective pensó que, si se la perdía, por ir con él, indicaba que tenía reales ganas de verlo. O… de saber lo que había averiguado. Lo que le dijeron, unos y otros, ya había formado una historia en su mente.  
 
    -A las seis… Tengo que ver a una persona que conoció bien a Cermeño. De antes de que ingresase a la universidad. En realidad, voy a entrevistar a tres que fueron sus amigos. ¿Sabías que Morris, Eusebio y él estudiaron juntos? 
 
    Eso lo acaba de recibir, y ya lo estaba usando. Le parecía que eran tres ases, muy buena jugada. Ella quedó en silencio.  
 
    -No, no sabía… ¿Eusebio? Ni idea.  
 
    -Pues sí. Hay quienes conocen a los tres.  
 
    - ¿De qué te servirá saber eso? 
 
    -No lo sé. Lo descubriré, cuando hable con ellos. Estaría libre entre tres y cuatro de la tarde, y después de las nueve. Las nueve ya es tarde, para un domingo, porque hay que madrugar el lunes. Como me veré con ellos, en el parque Trujillo, estaré allí entre tres y cuatro. Espero que lleguen.  
 
    -Entonces… ¿El parque Trujillo? 
 
    Ricardo volvió a mostrarle la lengua al teléfono. Luisa… se declararía en un minuto.  
 
    -Puedo verte un rato, entre tres y cuatro. ¿En qué sitio? 
 
    -Frente al estanque de los patos.  
 
    -Bueno. Pues iré a verte. Para… disculparme. 
 
    -Ya lo has hecho. Pero si quieres… Yo nunca como, como bien sabes, pero llevaré palomitas de maíz. Les encantan a los pájaros. 
 
    -Procuraré ir.  
 
    Cuando terminaron de hablar, Ricardo ya tenía lo que sospechó días atrás. Luisa apreció en su vida, con una sonrisa de oreja a oreja, y se le pegó como una lapa. ¿Por qué? ¿Por su encanto? Podría ser. Pero preguntaba mucho, sobre la investigación, y le daba detalles no pedidos. Eso, para el detective, era sospechoso. Fue quien le dijo que Cermeño era un degenerado.  
 
    -Veía constantemente pornografía. ¿No has abierto su computadora? - le sugirió ella. 
 
    -No se me ha ocurrido.  
 
    Le dijo dónde debía buscar. Considerando que la mayoría guardaba un hermetismo institucional, que le dijese dónde encontrar algo, parecía sospechoso.  
 
    -Morris, Morris… - susurró.  
 
    Vio que entraban tres mujeres. Una era como la describió Gustavo. Y ella miró hacia él. Les dijo algo a sus amigas, quien buscaron una mesa desocupada, y se dirigió hacia el detective. Éste se puso en pie, muy ceremonioso, y le ofreció la mano: 
 
    -Ricardo Arrate, detective. 
 
    -Virginia Rico.  
 
    - ¿La puedo invitar a algo? 
 
    -Vine con unas amigas, y ella pedirán para mí.  
 
    - ¿Puedo invitarlas a una ronda? 
 
    -Muy amable.  
 
    Él llamó al camarero, y le dijo que pagaría una ronda de lo que tomasen las tres mujeres. Cuando el empleado se fue, manifestó: 
 
    -Le habrá dicho Gustavo que investigo el asesinato de su ex esposo.  
 
    -Así es. Pero usted ya sabe que Matías y yo estábamos divorciados, y apenas nos veíamos.  
 
    -Lo sé. Y que la policía le preguntó si conocía a alguien que tuviese problemas con Cermeño. Yo quiero saber otras cosas.  
 
    - ¿De qué tipo? 
 
    -Digamos algo de historia. La de ustedes.  
 
    -Es muy aburrida. 
 
    Arrate captó que a ella no le desagradaba él. Sonreía a cada frase que decía. Como siempre, su ego comenzó a inflarse. Llegó el camarero, con un coctel que pidió ella. Y Ricardo le dijo que le llevase otra cuba. 
 
    -No me gusta inmiscuirme en los asuntos privados de la gente, pero, en este caso, debo preguntar algo: ¿su divorcio fue motivado por cierta afición de su esposo? Si no soy claro, lo puede poner con otras palabras.  
 
    La mujer palideció. El investigador imaginó que se levantaría, y daría por terminada la entrevista. 
 
    -Sí. Así fue – certificó en un susurro-. Él estaba obsesionado con la pornografía de jovencitas. ¿Se lo dijo alguien? 
 
    -Vi la computadora de la oficina. Pero sí, alguien me lo sugirió. Y mucho más.  
 
    -Ya que ha entrado en el tema, quizá conozca algo que yo ignoro.  
 
    -Sacaba fotos a sus alumnas, desnudas y en poses … sugerentes. Las cambiaba por buenas calificaciones. 
 
    Ella palideció. Buscó apoyo en el vaso que tenía delante, y casi lo vació. Ricardo hizo una seña, para que el camarero añadiese otro coctel a su cuba.  
 
    -No sabía eso.  
 
    -Al parecer, lo sabe medio mundo, pero callan por… el buen nombre de la universidad. Según sé, Morris y su esposo no se llevaban bien, pero el rector, que sabía lo que sucedía, no tomó medidas apropiadas.  
 
    La mujer aseveró, con un movimiento de cabeza. Luego… explicó:  
 
    -En un principio se llevaban muy bien. Los dos venían del mismo colegio. Luego, se separaron; pero se volvieron a ver, cuando Matías solicitó un puesto en la universidad. Creo que Eduardo le echó una mano. Pero algo cambió, y comenzaron con problemas. Sería culpa de Matías, porque lo mismo sucedió con nosotros. 
 
    -Ustedes se divorciaron, pero ellos no. Siguieron, y su ex ocupó la cátedra de Derecho, aunque interinamente. 
 
    -Me asombró, cuando me enteré.  
 
    - ¿Qué le sugiere? 
 
    -No lo sé. Tal vez la orden vino de arriba.  
 
    - ¿Muy arriba? 
 
    -Bastante. Matías era primo de la esposa del ministro de Educación.  
 
    - ¡Carajo! Así que… Pues sí, tiene lógica. Eduardo no pudo hacer nada.  
 
    Ya sabía quién se encontraba arriba. Pero necesitaba algo más. No le mencionaría que tal vez a Matías no le hacía falta una mano de arriba, si la suya estaba abajo, pero en las pelotas del rector. Se quedó pensativo. Era una estrategia, que pareciese que buscaba algo en su memoria. Realmente, no lo necesitaba, porque tenía claro lo que seguía. 
 
    -Yo pensé que… No, no pensé, sino que me equivoqué, cuando me lo dijeron. Según mi informante, el rector, Morris, tenía cierto parentesco, quizá político, con el ministro de Educación. Así que no… 
 
    -No. Eduardo está casado con una artista gringa: Michelle.  
 
    - ¿Actriz de cine? 
 
    -No, no. Ella es escultora, y tiene una galería de arte en la calle Independencia.  
 
    -No sabía que allí hubiese una exposición. ¿De esculturas? 
 
    -Vende también pinturas, de otros artistas.  
 
     -He pasado por ahí, pero no recuerdo haberla visto. Y me gusta la pintura. 
 
    Le aburría, pero iría a verla. No los cuadros, pero sí a la mujer, para ver si era la de las fotos. No todas las gringas deben ser rubias. La de la fotografía tenía el cabello oscuro.  
 
    -Bien, señora. Pues el caso es que su esposo tuvo algo que ver con varias alumnas. Y quizá algún novio, o un pariente, lo asesinó.  
 
    -No me extrañaría. Pensé que solamente era un aficionado a la pornografía. Pero de ahí a lo otro… no hay mucha distancia. 
 
    -La oportunidad está a la mano, en la facultad. ¿No sabe de un lugar secreto…? Dudo que, de haber contactos, haya sido en la oficina. ¿Un motel…? 
 
    Si las fotografiaba, necesitaba un estudio. Debería ver alguna de las imágenes, para estudiar el escenario. El fondo podía ser la habitación de un motel, una casa particular, o un almacén 
 
    -No lo sé. Pero… voy a hacer memoria. Lo que me ha dicho no lo esperaba. Sabía que era un degenerado, pero no imaginé que extorsionase a las alumnas, con las calificaciones.  
 
    -O ellas se ofrecían. De todas formas, lo que hacía era ilegal.  
 
    -Obviamente. A nosotros se nos prohíbe recibir el mínimo regalo.  
 
    -Pues… si usted me ayuda, se lo agradeceré.  
 
    -Veré si logro algo. Un amigo mutuo… Imagino que sabe algo.  
 
    -Hablando de amigos... He sabido que alguien más estudió con su esposo. Eusebio Suarez, quien hoy trabaja en la limpieza, también era amigo de su esposo, del colegio o la facultad.   
 
    -No me suena el nombre. ¿De la limpieza…? 
 
    -Un caso desafortunado. No llegó muy lejos, por su afición a la bebida. Pero lo metieron en la universidad, en el aseo. Puedo ser su esposo o Morris. Los tres se conocían de antes. 
 
    -Eusebio… Es posible que lo recordase, si lo viera. ¿Por qué lo menciona usted? 
 
    -Porque su esposo le regaló un Rolex de trescientos dólares, poco antes de morir. La policía supuso que lo había robado, pero otro de la limpieza dijo que supo que se lo regaló. ¿Era su esposo tan espléndido con los amigos? 
 
    La mujer desmesuró los ojos, y palideció de pronto. Se le notaba furiosa.  
 
    - ¡Era un tacaño terrible! Suerte que no tuvimos hijos, y no debió pasarme una pensión. Habría preferido morir a pagarla. ¿Y regaló un Rolex de trescientos dólares a… Eusebio? ¿Quién es Eusebio? 
 
    -Probablemente pueda obtener una foto de él, y se la enviaría.  
 
    -Se lo agradecería. Le daré el número de mi portátil.  
 
    Tras dictarle las cifras, miró hacia atrás. Eso indicaba que quería ir con sus amigas. Pero, antes, debía decir algo más. 
 
    -No me importa saber quién lo mató, pero me gustaría conocer el motivo.  
 
    -Si lo descubro, lo sabrá.  
 
    -Gracias. Si… tiene algo más, no dude en llamarme. 
 
    -Eso haré. 
 
    Le pareció una cita. Tal vez se trataba de eso. Aunque el marido estaba muerto, podría querer vengarse de él. Sería un agravio póstumo, del que el finado no se enteraría. Aunque tampoco si iba a su tumba, y la orinaba.  
 
    La mujer se puso en pie. Cogió el vaso de coctel, para llevárselo.  Iba a dar media vuelta, cuando pareció recordar algo.  
 
    -Me ha asombrado mucho que mi marido tuviese sexo con las alumnas.  
 
    -No es el único.  
 
    -No, pero… Es que, a él, últimamente, le bastaba con la pornografía.  
 
    -No entiendo.  
 
    -Tenía problemas constantes de erección. Pero… probablemente fuese solamente conmigo. Algo así como hastío.  
 
    Arrate pensó que el hastío puede llegar, aunque estés con Miss Universo. Tal vez le sucedió eso, y se obsesionó con las jovencitas.  
 
    -No sé qué decir – manifestó él.  
 
    -No es necesario.  
 
    Ella se fue, y él se dispuso a retirarse. Pasaría con Jack, antes de que cerrase. Era sábado, y necesitaba algo especial. Pero antes, haría una visita. Eran las seis y cuarto de un sábado.  
 
    -Ideal para lo que pienso. Jack cierra a los ocho. Si no me desocupo, para esa hora, querrá decir que he tenido éxito. En tal caso, iré a un supermercado o una tienda de 24 horas. 
 
    Mientras conducía, cavilaba… 
 
    -La policía solamente le preguntó si sabía de alguien con quien tuviese problemas. No obtienen respuestas, porque no saben preguntar.  ¿Qué puede imaginar Marasmo sobre acoso, si nació cuando aún no se usaba esa palabra? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO IX 
 
      
 
    La galería de la calle Independencia estaba a la vista. Pero él jamás miró hacia aquel lado, o, si lo hizo, no la percibió. Como ya pardeaba, habían prendido las luces, y eso la hacía notoria.  
 
    Cerca había varios hoteles, y podía meter su Volvo en uno de los estacionamientos. Luego, tomaría una copa, le sellarían el tique y pagaría por el tiempo ocupado.  
 
    Una vez que dejó el auto, fue a la galería. No había mucha gente, pero los suficientes para no cerrarla. Si alguno compraba, ya habría hecho el día, pues los precios estaban por las nubes.  
 
    Caminó por las dos salas de que constaba la exposición. Vio a una mujer delgada y alta, que parecía gringa. No solamente era rubia, sino que tenía pecas. Sería Michelle, la escultora, esposa de Morris. Se veía muy masculina, con pantalones ajustados, una camisa a cuadros, y el pelo muy corto. No era extraño, ya que muchas artistas se visten parecido. Suele ser más normal que las mujeres usen ropa que solía ser propia de hombre, que los varones lleven faldas, sin ser escoceses.   
 
    -Si aparece el tipo, le diré que no tenía ni idea de que era de su esposa. Vi las luces y entré. Iba al bar del hotel.  
 
    La gringa hablaba con una pareja. Posiblemente fuesen clientes potenciales, interesados en alguna obra.  
 
    -Bueno, pues ya vi quién es la esposa, y que no está en las fotos. Así que… Morris… Morris… Debe ser alguna profesora, aunque puede trabajar en otro plantel. El caso es que… Cermeño lo tenía agarrado de las pelotas.  
 
    Se disponía a irse, cuando, al dar media vuelta, se encontró, cara a cara, con “ella”. Era la de la fotografía: unos tres o cuatro años sobre los veinte, guapa, y buena figura. Se quedó mirando a Ricardo, y le sonrió. Éste también hizo un mohín. Se separó un paso, para no estorbar el camino de ella. Pero la mujer lo detuvo, al preguntar: 
 
    - ¿Hay algo que le guste? 
 
    -Pues… no entiendo mucho de pintura. Vine, esperando encontrar a Paco. Es mi primo, y anda recorriendo la ciudad. Es apasionado de los cuadros.  
 
    -Y usted no. Tal vez no los haya visto bien. 
 
    Ricardo miró a la pared más cercana. Había un cuadro que tenía todos los colores del arco iris, y algunos que no existían en la naturaleza. El pintor los revolvió, de manera que te podías marear, si estabas mucho tiempo fijo en ellos.  
 
    -Es que no los entiendo. Por ejemplo, ése – señaló el multicolor. 
 
    -Amanecer en Nueva York. 
 
    - ¿Cómo se sabe que es Nueva York? 
 
    -Hay que confiar en el autor.  
 
    -Por supuesto.    
 
    -Mírelo más de cerca. Yo…  
 
    Michelle había enviado una seña. Por ello, la joven debía ir a su lado. Lo hizo, despidiéndose con una sonrisa. Pero antes, metió una mano al bolsillo, y sacó una tarjeta, que le dio al detective. 
 
    -Por si se decide.  
 
    -Esperaré a que haya uno de Chicago. Cosas muy mías. Es que mi abuelo fue camarero, en un tugurio de Al Capone.  
 
    Ella no escuchó lo último, porque se separó de él, y se dirigió hacia quien parecía la jefa.  
 
    -Trabaja para ella, pero se ve con el esposo.  
 
    Ricardo se acercó al cuadro, a ver si percibía un rascacielos, entre tanta pintura. La pareja de clientes estaba interesada en otro, en el que se veían muchas rayas. Las dos mujeres conversaban.  
 
    -Lo mejor será que me retire, porque si ambas están aquí, quizá él no tarde en aparecer.  
 
    Lentamente, salió de la galería. Entonces, leyó la tarjeta: 
 
    -Gabriela Soto, tasadora de arte. ¿Y qué es un tasador de arte? Un experto en esos trazos que yo no entiendo. Un niño los haría muy parecidos.  
 
    Eso lo deducía porque ella estaba en la galería. También conocía la palabra tasar, por lo que sería quién ponía el precio a las obras. Por lo tanto, era una empleada de Michelle.  
 
    Caminaba hacia la esquina, rumbo a su auto, cuando se tropezó con el rector. Seguramente, llegaba de dejar su coche en algún estacionamiento. Le dijeron que tenía un Mercedes. Tal vez lo guardó en el mismo hotel.  
 
    - ¡Caramba, Ricardo! – exclamó el hombre. - ¿Cómo por aquí? 
 
    -Un paseo, para reunirme con una amiga. Como falta algo, para la hora de la cita, pasé a ver una galería que está…- miró hacia atrás. - ¿Y tú? 
 
    -Yo voy a esa galería. Es de mi esposa.  
 
    - ¿Tu esposa? ¿No será…? Déjame ver. 
 
    Sacó la tarjeta y leyó:  
 
    - Gabriela Soto, tasadora de arte. Me acaba de dar esta tarjeta.  
 
    Al hombre le tembló un ojo, la ceja. El detective lo percibió. Eso suele suceder cuando un extraño pronuncia el nombre de tu amante, aunque no tenga idea de quién se trata.  
 
    -No. Gabriela es una empleada de mi esposa. Ella es Michelle. Tal vez la hayas visto: alta, delgada, rubia… 
 
    -Sí, sí. Estaba con una pareja que parecía que iban a comprar un cuadro.  
 
    - ¿Quieres que te la presente? 
 
    -Otro día. No quiero que mi cita se desespere. 
 
    -Pues vete rápido. Otro día, Ricardo. 
 
    -Me ha dado gusto saludarte.  
 
    Se dieron la mano, y cada uno siguió su camino. Ricardo llevaba una enorme sonrisa.  
 
    -Así que ya sé quién es ella. Bueno, ambas. Alguien tiene agarrado a éste, de los huevos. Vaya pandilla de cabrones.  
 
    Una vez en el estacionamiento, y antes de entrar en el bar, para que le sellasen el tique, buscó un Mercedes. Vio uno, en la misma planta en que estaba su Volvo.  
 
    -Bien, pues ya sé qué coche tiene. Ignoro si me sirva de algo.   
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Jack recibió a Arrate, como siempre, con agrado. Era un muy buen cliente, ya que, últimamente, el detective casi no compraba en otro sitio. Desayunaba en el bar de Miguel, y también tomaba unas cervezas, y refrigerio o aperitivo que hacía la función de la comida o almuerzo. La cena se la compraba al joven, así como un buen ron.  
 
    -No dudo que te ha llegado algo. O hace dos semanas, pero me lo estabas guardando.  
 
    -Hace tres días. Cartavio de Perú, 5 años, 20 dólares. 
 
    -Cuatro por año. No es mucho. Nunca me has ofrecido un ron de Perú. No supuse que ellos lo produjesen. Es que solamente me suena Machu Picchu. 
 
    -No nos habían llegado. Pero ahora tenemos un contrato. Vendrán otros.  
 
    - ¿Y qué tal está? 
 
    -Ya sabe que yo no bebo licor. Me han dicho que bueno, y barato.  
 
    -Lo de barato no hace falta que te digan. Si baja de cuarenta, no es barato, es extraño. 
 
    - ¡Cómo es usted! Le gusta lo bueno.  
 
    - ¿No hay precios buenos? 
 
    -Éste.  
 
    -Me rindo. Tú ganas. Me pones lo de siempre. 
 
    -Tengo hamburguesas y patatas que se pueden freír en un microondas.  
 
    Jack conocía bien al detective, y recordaba que no era capaz de freír un huevo.  
 
    -Hoy todo es a favor de la flojera. Hay que hacer fácil la vida de los holgazanes – opinó Arrate.  
 
    -Pero usted trabaja. Imagino que llega cansado, a su casa. 
 
    -Sí, Jack. Eres el mejor vendedor del mundo.  
 
    Con el gran paquete en los brazos, Ricardo se fue riendo. Jack les vendería hielo a los esquimales, o un calentador de aire a los del Amazonas.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Comanche Rick y su amiga: Sammy (Samantha) estaban en pleno refocilo. Ella miraba por la ventana, porque debían saber si se producía una polvareda en el horizonte. Eso indicaría que venían a por su amado. Unos vaqueros habían jurado matarlo. Ella le aconsejó que huyese, pero Rick dijo que él jamás huía. En vez de eso, estaba tras ella, con los pantalones bajados, y dándole gusto al cuerpo. Solamente los pantalones, ya que no usaba calzones. Ella tampoco tenía idea de para qué servían las bragas, por lo que estaba lista en cualquier momento. Aquél era uno de ellos.  
 
    La mujer estaba vestida, siendo la braga lo único que le faltaba. A su novio le bastaba con eso. Se había elevado el vestido, por detrás, y él encontró lo que buscaba. Ella tenía medio cuerpo fuera de la ventana, para poder otear el horizonte. Los vaqueros llegarían por el camino del Este, porque allí estaba su rancho. Podrían dar un rodeo, para no ser percibidos, pero su superioridad numérica les otorgaba confianza, y ésta sería notoria, al entrar por la calle principal, metiendo mucho ruido. Gastarían balas a lo tonto. Tal vez luego las necesitarían, pero la previsión no era una característica de ellos. 
 
    -Ya, ya – dijo la mujer.  
 
    - ¿Vienen?    
 
    -No. Es que me viene a mí. ¿Y tú? 
 
    -Yo tardaré un poco, aún.  
 
    No tenía muchas ganas. Eso suele ser normal, si piensas que quizá puedas morir en un rato. Obtuvo una erección precaria, pero suficiente. De todas formas, así solía ser, porque se le ocurría tener sexo después de unos tragos, y el licor le inhibía. Ella estaba acostumbrada.  
 
    Las ganas de sexo las tenía en el seso. Le parecía que era necesario, antes de una balacera. Y también después, si no terminaba muy herido. Si lo mataban… quizá no… No, definitivamente no. Por ello, tenía que desahogarse antes, en previsión de tener mala suerte. Cuando mató a Hop Finnegan, terminó con una bala en una pierna, y no pudo lograr algo después, ni en tres días. A Hop le fue peor, porque si tuvo algo, sería en el otro mundo.  
 
    -Ya… viene… - dijo el pistolero.  
 
    -No se ve polvo en el horizonte. 
 
    -Digo que yo ya… 
 
    -Ah, sí cariño. Termina, porque quiero ponerme el vestido de los domingos, y empolvarme la nariz.  
 
    Él dejó que su organismo siguiera los movimientos, pues él dejó de menearse. Soltó un poco de esperma; pero no importaba la cantidad sino la calidad. Aunque tampoco fue satisfactorio. Sin embargo, el asunto era quedarse tranquilo mentalmente. Ya había cumplido, y podría enfrentar a los vaqueros. Recordó lo que ella acababa de decir. 
 
    - ¿Para qué te pondrás guapa? 
 
    -Por si te matan. No te voy a llorar con el vestido de diario. No se vería bien. 
 
    -Tienes razón. Yo también me pondré el traje de pistolero.  
 
    -Ningún pistolero lleva un traje de levita, totalmente negro. Pareces enterrador.  
 
    -De eso se trata: de enterrar. Bueno, pues…  
 
    Subió el pantalón. La prenda se encargaría de limpiar… lo que fuese. Y se vestiría para la ocasión.  
 
    Ricardo bostezó. Miró al techo. Estaba en su cama, y no en un saloon.  
 
    -Un duelo. Creo que eso me haría falta – reconoció.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    No tuvo prisa para levantarse, porque era domingo. Además, esperó a que Miguel abriese el bar, para desayunar. Una vez allí, en la mesa a la que llamaba su oficina, le contó, a su amigo, lo que había descubierto.  
 
    - ¿El ministro sabría lo que hacía su pariente? 
 
    -Imagino que no, pero Cermeño aprovechaba su parentesco para intimidar a los demás. Típico de un país de compadrazgo y nepotismo.  
 
    - ¿Qué piensas hacer? 
 
    -No lo sé. ¿Qué sugieres, Confucio? 
 
    -Que debes hablar con alguien de arriba, y que se acabe eso.  
 
    - ¿Qué te han dicho tus sobrinos? ¿Has hablado con ellos? 
 
    -Que en donde estudian no sucede eso. Que se oía algo del campus central. Pero se suponía que eran rumores. 
 
    -Pues ya saben que no.  
 
    -Habla con la policía.  
 
    - ¿Con Homicidios? No, ellos no pueden hacer nada. Eso debe ser más arriba. 
 
    -Tú puedes ir con el gobernador.  
 
    -Pero necesito pruebas, no lo que dicen un profesor y un alumno expulsados. Tengo que agarrar de los huevos al rector.   
 
    Entraron clientes, y Miguel se fue a atenderlos. Ricardo terminó su desayuno, dijo adiós, y se marchó. Tenía tiempo hasta las tres de la tarde, en que leería una novela en un banco del parque.  
 
    -Necesito hacerle algo al cabrón de Morris. Cermeño lo chantajeaba, o lo amenazaba con su pariente, pero eso no era óbice para que pusiese orden en la universidad. Incluso podía haber ido con Garrido, y contarle lo que sucedía. Pero como él también andaba en aguas turbulentas… ¡Qué hijo de puta! Tengo que darle un tirón de las pelotas.  
 
    Pensaría en cómo, cuándo y dónde. Para tener ideas claras, no se quedaría en el camper. Hacía buen día, y apetecía caminar. Y eso proyectaba. Llevaría una novela, para leerla en el parque. Observaría a los pájaros, y jugar a los niños. Compraría un helado, y… meditaría. 
 
    -Una operación encubierta – le dijo su enajenada mente. 
 
    Eso le encantaba: meterse en casas ajenas, registrarlas y buscar algo contra sus dueños. Y lo haría, sin duda, si eso daba vueltas en su cerebro.  
 
    Llevaba casi una hora, en el banco señalado, leyendo una novela. Ésta era de detectives, de un nuevo Sherlock que tenía un olfato que ni el mejor lebrel. Y no se trataba de un símil, sino de la realidad. Podía saber quién era culpable de algo, por el olor que despedía su cuerpo. Por lo tanto, cuando interrogaba a alguien, lo ponía nervioso, y éste transpiraba. Y Carter Peterson olisqueaba el aire alrededor del interrogado.  
 
    -Yo suelo captar los movimientos involuntarios, pero lo del olor no. ¿Habrá quién me dé un curso de eso? Me vendría muy bien, ahora que llegue Luisa. De que la voy a poner nerviosa no hay la menor duda.  
 
    Vio que ella se acercaba. Eso significaba un indicio, como el olor de Carter. Si estaba allí, muy puntual, se debía a que quería saber lo que él había averiguado. Con casi total seguridad, no se trataría de algo sobre ella, sino de aquél que la enviaba. Obviamente sería Morris, quien tenía mucho que perder si la investigación sacaba, a la luz, lo que sucedía en el campus.  
 
    -Tal vez ella también venda favores. Puede alterar las calificaciones.  
 
    La mujer llegaba con su mejor sonrisa. Él se puso en pie, y le dio dos besos, uno en cada mejilla. Luego, ambos se sentaron.  
 
    - ¿Para qué querías verme?  
 
    Ricardo fue directo al grano, con lo que rompería las defensas de ella. La mujer se puso nerviosa. No adelantó que él llegase al punto, sin preámbulo, y se lanzase a lo fundamental. Si había acudido a la cita, era porque le interesaba algo, no para comentar sobre el karaoke.  
 
    -Es que… Ya te dije que me disculpases por lo del viernes.  
 
    -Lo dijiste. Eso ya quedó zanjado. Si querías verme, no debe ser para repetir eso.  
 
    -No…- ella se puso más nerviosa aún-. Es que… tengo algo que decirte, y no sé si ya lo sepas.  
 
    -Adelante.  
 
    -Cermeño nos tenía amenazados.  
 
    Así que se trataba de sacar a la luz al pariente del profesor. Eso debía preocuparle al rector. Vería si, al declarar lo del ministro, acababa todo, o confesaba lo que sucedía en el campus, como consecuencia de las acciones de Cermeño. ¿Y los demás? ¿También eran parientes del titular de Educación? 
 
    - ¿De muerte? – preguntó, sonriendo.  
 
    -No. Es que él es pariente del ministro de Educación, por parte de su esposa. 
 
    - ¿Y qué sucede con eso? ¿Con qué os amenaza? ¿Os iban a expulsar? 
 
    Ella debería decir lo que sucedía, y que ellos, los de la administración, cerraban los ojos. Si dejaba así el tema, no habría expuesto nada.  
 
    -Él acosaba a algunas alumnas. Eso se sabía. Eduardo habló con él, y, entonces, Matías le recordó que era primo del ministro.  
 
    -Eso puede costarle el puesto al ministro. Hay un superior encima de él: el gobernador.  
 
    La mujer agachó la cabeza. Era dudoso que dijese que Morris tenía también algo que ocultar, y que el profesor conocía. Tanto así, que guardaba unas fotografías.  
 
    -No le haría caso. El gobernador estima mucho a ese ministro.  
 
    Servía de excusa, pero con alguien que no conociese la verdadera razón del silencio.  
 
    - ¿Y qué quieres que yo haga? Cermeño ha muerto, y como se dice: muerto el perro, se acabó la rabia. ¿O no es así? 
 
    -Es que… de todas formas, si se enterase la prensa, nos crucificarían.  
 
    - ¿Me vas a decir, por fin, a qué has venido? 
 
    Luisa cerró los ojos, aunque enfocó la faz hacia el suelo. Lanzó un profundo suspiro. Ricardo podía leer su mente, por lo que juraría conocer lo que ella debía decir. No lo que diría, porque quizá se arrepintiese.  
 
    -Morris quiere que cobres lo que te debemos, y un extra.  
 
    -Muy generoso. ¿A cambio de qué? 
 
    Ella ya no podía echarse atrás. Había planteado el soborno, por lo que lo siguiente era especificar qué parte del trato le correspondía. 
 
    -Que sigas investigando, pero… sin mover el tema del acoso a las alumnas. 
 
    -Tengo entendido que no solamente Cermeño acosaba. ¿Y los otros? 
 
    -Con ellos hablará Eduardo.  
 
    - ¿Y el crimen?  
 
    Ella, por fin, elevó la faz, y miró a Ricardo, cara a cara. Sacó fuerzas, de a saber dónde, y manifestó: 
 
    -Si no tiene que ver con el acoso, o se puede solucionar sin que eso salga a la luz, estaría bien. Pero… lo de las alumnas… no debe llegar a los medios. ¿Imaginas lo que sucedería con los padres de ellas? 
 
    -Ya entiendo. Lo habéis consentido, por miedo. Muerto Cermeño, suponéis que podéis controlarlo. Pero os perjudicaría que se pudiera saber que su muerte se debe a eso, y que lo soportabais por sus amenazas. ¿Estoy en lo correcto? 
 
    -Sí. Ya sabíamos que lo descubrirías. 
 
    - ¿Y por qué me contratasteis? 
 
    Si ella se incluía, él no la sacaría del grupo al que ella se había metido. Todos los de la administración eran culpables, quizá en distinta medida.  
 
    -Porque el gobernador quería una investigación independiente. La policía mencionó tu nombre, y el gobernador dijo que le parecía bien. No supusimos que tú… En fin, que, desde que te conocí, y comenzaste a pedirme cosas, supuse que descubrirías algo. Lo de Víctor y Jonás nos puso muy nerviosos. Ellos te lo contarían todo. ¿Cómo supiste de ellos? 
 
    -Tú me dijiste de Jonás, y yo ya sabía de Víctor. Que le amenazó era de dominio público. 
 
    -Lo de Jonás lo mencioné, para que no hurgases en los demás. Total, que ya estaba fuera. Lo de Víctor lo sabías. 
 
    -Me llegó el rumor.  
 
    -No supuse que irías a verlos. No tenían nada que ver con el asesinato. 
 
    -Lo mismo que el asesinato no tenía nada que ver con Jacqueline. ¿No es así? 
 
    La mujer bajó la mirada. Eso sería para ellos, pero no Ricardo Arrate, el hombre que no creía en coincidencias.  
 
    -Yo te dijo que veía pornografía, para que te enfocases en eso. Nuestro sicólogo nos dijo que los que se contentan con imágenes, no suelen ser acosadores – explicó la mujer. 
 
    -Yo conozco a una sicóloga, y no opina lo mismo. No hay un patrón. De todas formas, Luisa, yo no dejo cabos sueltos. En principio, sospecho de todo el mundo.  
 
    - ¿También de mí? 
 
    - ¿Por qué no? Eres parte de la administración, y conocías lo que sucedía. ¿O no? 
 
    La mujer se sonrojó. No consideró que Arrate la hubiera valuado, desde que la conoció. No le sirvió de mucho su simpatía.  
 
    -No somos muy buenos, ocultando… los problemas. Desde que llegaste, ya sabías dónde buscar. 
 
    -Conozco gente que estudia en la universidad. Y hay rumores. ¿O no sabíais que los alumnos comentan? 
 
    -Sí. En fin, que ahora… estamos en tus manos.  
 
    -No tengo ningún interés en hundir a Morris, a ti o a la administración. Pero sí en descubrir al asesino, o los asesinos. Dile a tu jefe, porque él te ha enviado, que necesito plena colaboración.  
 
    -Bien. Oye… 
 
    La mujer se puso en pie. Quería irse, pero también quedarse. No sabía bien qué. Tras dos pasos en retirada, dio media vuelta. 
 
    -…no es lo que piensas, con respecto a mí. Sí quería tu amistad, aunque no quise acercarme mucho, porque te tenía miedo.  
 
    -Ya. Pues no me temas, si no has hecho nada. En cuanto a tu jefe, dile que no siga con el ministro como excusa.  
 
    -No entiendo.  
 
    -Dale un nombre: Gabriela Soto.  
 
    Luisa palideció. Posiblemente Carter olfatearía el aire, y diría que ella ya conocía el nombre, y no porque comprase cuadros o esculturas. A Ricardo le bastó con ver a expresión de su faz.  
 
    - ¿También… sabes… eso? - preguntó, tartamudeando. 
 
    -Me dedico a investigar. Por lo tanto, que olvide excusas, y me ayude a dar con los asesinos. Lo demás no me importa. A su esposa, Michelle, seguro que sí, pero no me dedico al chantaje.  
 
    -Se lo diré. 
 
    La mujer apresuró el paso. Ricardo se puso en pie, y se dispuso a dar otra vuelta por el parque. Luego iría a su hogar, a seguir leyendo, a cenar y a beber algo. El día siguiente, lunes, tendría trabajo.  
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    CAPÍTULO X 
 
      
 
    Comanche Rick se había colocado al extremo de la barra del saloon, para tener la pared a su espalda, la ventana a su derecha, y todo el local a la vista. Sabía que cinco vaqueros bravucones, del rancho Deer Creek, irían a buscarlo, y no para invitarlo a una fiesta.  
 
    Sammy había bajado al saloon, vestida con sus mejores galas, las de ir a misa, los domingos. Rick también llevaba su frac negro, como un pistolero de los de antes, cuando había duelos diarios en Cheyenne. Sus dos colts de cachas de nácar destacaban sobre el obscuro del traje.  
 
    Ella no se acercó a su hombre. Desde lejos, le hizo la seña convenida. Había una polvareda en el horizonte. Luego, fue con el pianista, que también se llamaba Sam, pero Samuel. Le pidió que tocase la canción de ellos dos: ¡Aquellos días en Kentucky!  Ni ella ni Rick eran de Kentucky, y jamás estuvieron allí, pero les gustaba la canción. Sam, obviamente, era de color oscuro. Y vestía de blanco.  
 
    Cinco vaqueros dejaron sus caballos en la puerta del saloon. Los amarraron al poste para ese efecto. Cuando comenzasen los balazos, ellos se soltarían, y saldrían del pueblo, buscando pastos y tranquilidad. Los que quedasen vivos, si había alguno, algo difícil con Comanche, irían a buscarlos. Los de los muertos se los quedaría el enterrador, como pago por sus servicios. Como también se apropiaba de las sillas, y las armas, hacía buen negocio con Rick.  
 
    El pistolero sacó uno de sus revólveres, y apuntó a la ventana. Los que jugaban a las cartas dieron brincos, y corrieron a refugiarse al fondo del saloon. Sam dejó de tocar, y, junto, con Sammy, se escondieron bajo la escalera.  
 
    Comanche disparó a través de la ventana, rompiendo el vidrio. Él no lo pagaría, ya que registraría los bolsillos de los muertos, para que ellos se encargasen de eso. Si lo mataban, sería el barman quien lo hiciera. 
 
    Si apretó el gatillo, sobre hombres que aún no sacaban sus armas, se debió a que no iba a esperar que cinco tipos armados tirasen contra él. Mató a uno, e hirió a otro. Fue en el hombro derecho, por lo que no podría usar aquel brazo. Pero, para fortuna de él, era zurdo. Por ello, estaba listo para entrar al saloon. 
 
    En la acera de enfrente se situaba la funeraria. Una buena ubicación, ya que en aquel saloon se producían la mayoría de las muertes del pueblo. En la puerta se hallaba el enterrador, con un traje parecido al de Rick. Tenía una agenda en la mano, en donde apuntaría los entierros de aquella tarde. Ya había hecho una raya.  
 
    Rick saltó la barra, y se escondió detrás del mostrador. Los clientes ya habían desaparecido en el fondo. Se veían narices, asomándose de la cocina.  
 
    Se abrieron las puertas batientes, y dos tipos irrumpieron en el saloon, disparando hacia el rincón en donde estuvo Comanche. Uno era el herido. Las balas dieron contra la pared. Rick se incorporó, sacó ambas armas sobre el mostrador, y disparó. Los dos tipos cayeron al suelo. El enterrador hizo dos rayas. No vio a los que caían, pero sí que entraron dos. Y no dudaba que Rick ya los habría liquidado. 
 
    Fuera, quedaban dos hombres. Se miraron. Con las cejas, uno de ellos le indicó, al otro, que debía entrar. Éste hizo lo mismo, cediéndole el honor. Ninguno se atrevía. De un extremo de la calle, salieron unos sonidos raros. Eran similares a los que emiten las gallinas. Pero las proferían gargantas humanas. Insultaban a los vaqueros. Éstos volvieron a mirarse. Uno dio un paso hacia atrás, para tomar impulso. El otro sonrió, y miró a su caballo.  
 
    -Una, dos y… 
 
    El que parecía listo dio media vuelta, y saltó sobre su caballo. Fue más rápido que su compañero, quien se quedó ante la puerta batiente, con el arma en la mano. Iba a dar media vuelta, cuando sonó un disparo. Procedía del interior. El hombre miró a su pecho. Tenía un enorme agujero. Pareció que comprobarlo lo mató, porque, al verlo, se le doblaron las piernas, y cayó de espaldas.  
 
    Comanche apareció en la puerta del saloon. Miró al fondo de la calle. El polvo del caballo indicaba que el quinto vaquero estaba ya lejos.  
 
    Sonaron aplausos en las esquinas. Lentamente, los ciudadanos salieron a la calle. Aplaudían a su héroe. Ya esperaban que liquidase a aquellos tipos. Nadie quiso aposar por los vaqueros.  
 
    Rick metió el colt a su funda. Levantó los brazos, para agradecer los aplausos. En ese momento, una detonación sonó a su espalda. Fue seguida de otra. La gente regresó a sus escondites. Alguno de los vaqueros no había muerto, y disparaba desde dentro del saloon.  
 
    Al de unos segundos, Comanche mordió el polvo. No el de la calle, sino el mucho que estaba en las maderas del porche. Apareció quien había disparado. Su colt aún humeaba. La gente no aplaudió, pero sonaron voces de sorpresa. Quien había acabado con el afamado pistolero era… 
 
    - ¡Sammy!  - gritaron unas decenas de gargantas.  
 
    Era ella, la cantante del saloon, amante de Rick. La mujer miró hacia atrás. Allí estaba el pianista. Y a él le dijo: 
 
    -Yo no hubiese pasado a la historia, por mi excelente voz.  
 
    Sam asintió, con la cabeza. Estaba de acuerdo, porque parecía el chirriar de una puerta. 
 
    -Pero ahora sí seré muy famosa. La mujer que ha matado a Comanche Rick.  
 
    -Te compondré una canción.  
 
    -Que no diga que fue por la espalda, y con el colt de uno de los vaqueros.  
 
    -Lo arreglaremos. Nos haremos famosos. Tal vez pueda regresar a New Orleans. Allí si hay buena música.  
 
    Ricardo sonrió, todavía dormido.  
 
    -No hay que confiarse de las mujeres.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Apenas llegó a la entrada de la universidad, un vigilante le dijo: 
 
    -Señor Arrate, el rector le invita a ir a su despacho. 
 
    -Muy amable.  
 
    Tocaba ver la cara que tendría Morris. Lucía ya habría hablado con él, y narrado lo que le dijo el investigador. 
 
    Efectivamente, el rector estaba con expresión de no haber dormido. Tal vez se tomó unas copas, que, en vez de ayudar en algo, lo dejaron como pisado por un elefante.  
 
    -Hola Ricardo. Buenos días. 
 
    -Buenas días, Eduardo. Tienes mala cara. 
 
    - ¿Y no sabes por qué? 
 
    - ¿Quieres que adivine? Mejor si tú me lo dices.  
 
    El rector le indicó que se sentase ante el escritorio. Él, de pie, ofreció: 
 
    - ¿Un café? 
 
    -No, gracias. No soy aficionado al café. Estoy bien.  
 
    Morris se sentó. Se le notaba que no sabía cómo empezar. Por ello, el detective se adelantó: 
 
    -Imagino que Luisa te diría que me importa un comino tu vida sexual, igual que la de todo el mundo, siempre que eso no suponga algún tipo de abuso.  
 
    -En mi caso no hay abuso alguno. Tú conoces a mi amante.  
 
    -Entonces, pasemos a los que si nos afecta a los dos.  
 
    -No sé en qué medida te afecte a ti.  
 
    -Como investigador, debía indagar en el móvil del crimen.  Y como persona, me parece horrible lo que hacía Cermeño. Por lo que he sabido, no era únicamente él. Eso queda en tus manos. 
 
    -Hoy mismo se termina. Es que… 
 
    Miró la cubierta del escritorio. Debía dejar de ocultar la verdad, y eso quizá lo perjudicase. Encontró el valor necesario, y dijo:  
 
    -Tenemos denuncias de algunas alumnas. Incluso de dos o tres alumnos. Como comprenderás, a los hombres no les suele importar el acoso.  
 
    -A la mayoría no, pero algunos son… ¿puros? Tal vez no, pero no le gusta quien le propone algo sexual.  
 
    -Las hemos ocultado, por el buen nombre de la universidad.  
 
    -El buen nombre se gana con la justicia. ¿No es eso lo que se enseña aquí? 
 
    -Muy acertado. El caso es que no podíamos actuar contra algunos, y dejar indemne a Matías. Ya sabes que nos tenía amenazado con lo de su pariente. 
 
    - ¿No hay algo más? 
 
    Morris miró fijamente a Ricardo. Éste esbozó su sonrisa preferida, la de mostrar los dientes. Sabía que se interpretaba como “no te creo, así que no lo intentes”. 
 
    -También lo sabes.  No sé cómo lo has averiguado.  
 
    -Me dedico a eso.  
 
    -No fue casual que visitases la galería.  
 
    -No. Pero sí lo fue que viese allí a Gabriela.  
 
    - ¿De qué la conocías?  
 
    -Eso no puedo decírtelo. No revelo la identidad de mis soplones. Yo les llamo colaboradores. 
 
    -Bien. El caso es que te enteraste. Y sí, él me chantajeaba. Tampoco sé cómo me descubrió, pero me tomó fotos, y… en fin…  
 
    -Entonces, repito lo que ya le dije a Lucía: lo haremos a mi estilo, y eso significa que me vais a ayudar. Quiero saber todo de todo. No me daréis lo que os venga en gana.  
 
    - ¿No podrías dejarlo así?  Matías ha muerto, y… alguien hizo justicia.  
 
    - ¿En la facultad de Derecho? ¿Enseñan la ley del talión?  
 
    El rector se sonrojó. Era increíble que él propusiera pasar por alto un asesinato.  
 
    -Es que… si se sabe lo de las calificaciones…  
 
    -Para eso, necesito tu ayuda. Para que no se sepa. Me contento con que se acabe.  
 
    -Te daré todo lo que necesites. Y ella ya te comentó… 
 
    -Lo del extra, y el pago… lo veremos después. No cobro por lo que no hago.  
 
    -Bárcena sabía a quién me recomendaba. Me preocupa lo del acoso. 
 
    -Y que alguien sepa lo tuyo. Quizá Cermeño se lo dijo a alguien. 
 
    -Tú te has enterado.  
 
    -Mi confidente es mudo y sordo. No es manco, porque bien que pone la mano.  
 
    Eso le aseguraría, al rector, que las fotos no saldrían a la luz. Y eso haría Ricardo, si es que el rector no lo traicionaba.  
 
    -Por mi parte, nadie sabrá nada, pero no quiero sorpresas – garantizó Arrate. 
 
    -Lo que necesites. No pienses mal de Luisa. Ella es… mi incondicional. Solamente quiere protegerme.  
 
    -Eso me pareció, desde el primer día. Bien, pues pasamos a que tú cortarás esa mala práctica. No estaría mal que sacases algunas denuncias, las hicieses públicas, y que todo el mundo sepa que aquí no hay malas prácticas. Lo de los castigos… No vendrían mal un par de ellos. 
 
    -Para la opinión pública. De acuerdo. Eso haré.  
 
    -Puedes decir, si quieres, que yo descubrí algo. Justificaría que actúes ahora. 
 
    -Tienes razón. En cuanto al asesinato… 
 
    -Cuando sepa quién, veremos lo que procede. Si… no hay de destapar la olla de los grillos, la dejaré tapada. Y si debe ser abierta… pues… tú sabrás lo que conviene. 
 
    -Te lo agradeceré, Ricardo. ¿Qué necesitas? 
 
    -Me envías a Lucía, después de comer, y se lo pediré. Ahora… tengo algo que hacer fuera.  
 
    - ¿Has hablado con Jonás y Víctor? Imagino que no te habrán dado una buena opinión de la universidad. 
 
       -Pues no. Si a un profesor le rompieron la nariz, porque se lo merecía, no había razón para expulsar a Víctor. En el caso de Jonás, se lo merecía, pero no era el único. 
 
    -No podré hacer nada por Jonás, pero sí por Víctor y Begoña. Lo tengo sobre mi conciencia.  
 
    -Nos vemos en la tarde.  
 
    -No quiero saber a dónde vas. 
 
    -No lo sabrías, por mucho que lo intentases.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    En el expediente de la policía estaba la dirección del apartamento de Eusebio. El fino olfato de Ricardo le enviaba una señal: un reloj de trescientos dólares no es el pago por lavarte el auto.  
 
    Por ello, fue a su almacén preferido, su caja de Pandora, y buscó en uno de los baúles. Allí tenía algunos uniformes. Eligió el de policía municipal. Le costó una bicoca en una tienda de ropa usada. Las insignias las encontró en un mercado callejero. Para completar el disfraz, necesitaba una carpeta negra, con documentos en su interior. Éstos consistían en las garantías de algunos electrodomésticos que había comprado. 
 
    También cogió una pequeña bomba de relojería, que podía ser programada para explotar. Eso, más una lata de gasolina, subió a su Chevy. No llevaría el Volvo a aquel barrio, ni por prescripción médica.  
 
    Llegó al lugar. Estaba en la periferia, una serie de barriadas nuevas, a las que sus habitantes habían envejecido en pocos meses. La basura abundaba, en montones; habían despedazado los contenedores de desperdicios; destrozado los vidrios de los primeros pisos, y ahora mostraban cartones; las puertas de los portales no tenían cerraduras; y de las farolas solamente quedaban los pedestales.  
 
    -Hay que armar ruido - decidió. 
 
    Dio un par de paseos, en su auto, hasta que descubrió el sitio perfecto: un solar lleno de basura, y de matorrales. Se detuvo, revisó el entorno, y vi que estaba solo. Entró al sitio y preparó la bomba. Abrió la lata de gasolina, y la dejó inclinada contra un arbusto. Programó la bomba para que estallase en veinte minutos.  
 
    -El tipo es divorciado, y vive solo. O eso le dijo a la policía. Sería curioso que armase un verdadero jaleo, y que hubiese alguien en el apartamento.    
 
    Dejó el Chevy cerca de un bar. Dudaba que alguien se interesase en robarlo. Se encaminó al edificio.   
 
    -Un sitio en el que ni las ratas se atreven. Para ser un limpiador, tiene la escalera como un verdadero ensuciador.  
 
    Tal vez él no era el culpable, porque había más vecinos en el edificio, pero Eusebio no se dedicaba a retirarla. Sería porque allí no le pagaban por ello.  
 
    Subió al tercer piso, sin ascensor. Las puertas estaban pintadas, más bien embadurnadas con spray.  
 
    -Podrían llevarlas a la exposición de Michelle, y decir que es Bagdad de noche.  
 
    Vio que cada puerta, de las cuatro que había en aquel piso, tenían dobles cerraduras. Por lo tanto, requería de más tiempo. Necesitaba una distracción. Ya lo había supuesto. En ese tipo de edificios habita gente que trabaja muy poco, a saber en qué, por lo que les sobra tiempo para subir y bajar las escaleras. Era imperioso que abandonasen el edificio, permaneciendo en la calle, o se asomasen a las ventanas. Lo que fuese, pero no aparecer por la escalera, dejándolo actuar. Para comenzar, el disfraz de policía le venía bien, como disimulo. 
 
    Miró su reloj. Faltaban unos minutos. Subió un piso, para que no pareciese que quería algo en el tercero. Si alguien preguntaba, buscaba a Pedro Pérez Pereira, que debía algo al ayuntamiento. No viviría allí, por lo que la dirección que le dieron estaba equivocada.  
 
    De pronto, se oyó una gran algarabía. La bomba habría explotado, y la gasolina ardía, igual que los matorrales. Como no era de gran potencia, no escuchó el ruido, pero lo supo por los gritos de la gente.  
 
    -Es el momento.   
 
    Oyó que se abrían puertas, abajo y arriba. Comenzaron a bajar los jóvenes. Ellos querrían estar en primera fila. Los mayores se contentarían con verlo desde las ventanas. Las que daban a la fachada, tendrían buena panorámica. Los que no tenían vista a la trasera, o iban con los vecinos, o subían a la azotea. Algunos optaron por esto, y pasaron a su lado. 
 
    Nadie se detuvo ante él, ni le prestó atención. Eso era lo esperando. Si ya, en condiciones normales, a un funcionario del ayuntamiento no le hacen caso, menos si hay un acontecimiento inusitado. 
 
    Cuando sintió que estaba solo, se dedicó a las cerraduras. Una cayó con gran facilidad. La otra le costó algo de trabajo, pero no pasaron tres minutos. Así que pronto estuvo dentro. Había suficiente iluminación en el pasillo, de la luz que entraba de la cocina. Llegó a la sala, y se quedó asombrado. 
 
    - ¡Carajo! ¿Esto en este sitio? 
 
    No podía decir que lo que veía era una mansión de rico, pero no concordaba con la situación de la barriada. Había muebles nuevos, y destacaba un televisor de muchas pulgadas.  
 
    -Se nota que alguien le ha echado una mano. Así que no solamente el reloj.  
 
    Vivía bien el limpiador de retretes. Fue a ver los cuartos. Eran dos, y uno se veía muy nuevo. El otro no tanto, pero no era una ruina, como se suponía al entrar en el portal.  
 
    -Bien, bien, Eusebio. ¿También chantajea a Morris? No creo que éste me haya contado todo. Veré qué bebe. Si está en Alcohólicos Anónimos debería tomar agua.  
 
    Abrió el mueble bar. No había botellas de licor. Eso hablaba bien del de la limpieza. Fue a la cocina. Allí estaba el cuerpo del delito. En el bote de la basura había una botella de brandy Cuatro Caballos, el más popular brandy nacional.  
 
    -Así que el fin de semana… Mucho A.A., y empina el codo. Es bueno saber eso. Tal vez pueda emborracharlo. Pero, por el momento, veamos si hallo algo.  
 
    Revisó todos los cajones. Buscaba la laptop perdida. Alguien debía haberla cogido, aunque se suponía que Eusebio salió a las cuatro, y a Cermeño lo mataron a las nueve. Si se la robó, era de suponer que el profesor lo habría notado, y quizá reclamado.  
 
    - ¿Y si la llevaba encima, cuando fue atacado? Eso me parece lo normal. Y alguien se la quedó. ¿Quién?  
 
    Se puso revisar todos los cajones. Metió las manos para tocar la parte superior de los huecos, ya que allí se podían guardar fotografías o documentos. No encontró nada.  
 
    -No siempre es tan fácil. Pero debe tener algo. No veo ninguna computadora. Si estudió con estos dos, debe conocer la tecnología. Tal vez no le interesa, y le baste con la televisión.  
 
    Pero eso no le convencía. Todo el mundo guarda algo, aunque sea la garantía del televisor, y no encontraba nada. Si hubiese una montaña de papeles le parecería más normal que no encontrar ni uno. Se puso a revisar con más minuciosidad.  
 
    -Tal vez haya vendido la laptop, para comprar brandy. No hace nada que murió su mecenas, por lo que aún no puede sufrir la ausencia de su dinero. Y Morris sigue vivo.  
 
    Estaba dando vueltas, por la sala, cuando tuvo una idea: 
 
    -El cabrón lo ha escondido todo, al suponer que la policía podría revisar la casa. En ese caso… ¡Por supuesto!  
 
    Se sentó en el sofá. Se le había iluminado el cerebro.  
 
    -Él se va a las cuatro, y a Cermeño lo matan a las nueve. Al día siguiente, la policía detiene a Eusebio, por lo del Rolex. ¿Quién les habló del reloj? ¿Por qué lo llevaba encima? Porque si se lo quitaba, y escondía, demostraba que lo había robado. Como sabe que no es así, lo muestra. Pero oculta todo lo demás, por si la policía viene a su casa. Si es así, ¿cómo supo que el profesor había muerto? Lo tuvo que saber en la noche, no cuando llegó al campus, de mañana, porque ya no podría regresar a guardar todo. Así que la hora de… No, nada de eso. Y se llevó la laptop. Vio o supo lo que pasó, y cogió esa computadora, si es que el profesor no la llevaba encima.  
 
    Como solía decir Gustavo, Ricardo presentaría todos los escenarios posibles, incluso los más disparatados. Por lo tanto, pudieron ser varios los que se quedaron con la laptop: los que lo atacaron y Eusebio. Para que fuese éste, Cermeño la debió dejar en su oficina.  
 
    -O este tipo sabía lo que iba a suceder, y se adelantó. Seguro que tiene llaves de las oficinas, para limpiarlas. Como en los hoteles. Pero es seguro que supo que lo mataron, y ocultó todo. ¿Qué es todo? ¿Y dónde? 
 
    Que no hubiese nada, era sospechoso. Suponiendo que se tratase de unas fotos, las tendría en una caja, o en un álbum, o un sobre. Pero, junto a eso, podría guardar otros papeles. Si todo estaba en una caja, bastaba con esconder la caja.  
 
    -Pero, ¿dónde?  
 
    Fue a la cocina. Movió el frigorífico. Ya había mirado en las traseras de las cabeceras de la cama. No encontró nada. Y tras el refrigerador tampoco. Abrió el horno de la cocina, y se hallaba vacío. Luego removió todo lo que contenían los estantes. Fue al cuarto de lavado, y movió la lavadora. Ya encontró algo, en una ocasión, tras la lavadora. Pero no esta vez. 
 
    - ¿Será tan bobo como para usar la cisterna del retrete? La policía siempre busca ahí. Muy pequeña debe ser la caja.  
 
    Nada, no había nada. Ya comenzaba a desesperarse, cuando tuvo una idea.  
 
    -Si era un alcohólico, debía esconder el cuerpo del delito. ¿Dónde? No es un lapicero, ni un botón de camisa. Se necesita un espacio mediano. Entonces… 
 
    Sonrió. Algo le había llegado a la memoria, algo que había visto, pero sin prestar atención. Fue a la puerta que daba al descanso, y la abrió. Allí estaba, ante él, la respuesta. En una de las puertas de aquel piso, en el suelo, había mucha tierra. Tal vez era polvo acumulado. 
 
    -No se abre a diario, o ha estado mucho tiempo sin abrirse. Y es claro que no barren ahí.  
 
    Eso indicaba que no vivía nadie, al menos desde hacía un tiempo.  
 
    -Así que ahora… 
 
    Cerró la puerta, y se dirigió a la cocina. No le faltaba mucho por revisar. Ahora sabía qué buscaba. Por ello, abrió el frigorífico, y revisó con más minuciosidad. Extrajo las bandejas de los cubos de hielo. Y dijo, en voz baja: 
 
    - ¡Bingo! 
 
    Allí estaban unas llaves. Era un muy buen sitio para esconderlas. La policía no registraría bajo los hielos. Eusebio no resultaba nada bobo. Una cosa era que le gustase el trago, y otra: que no pensase. Cuando murió el profesor, se preparó para un posible registro. Si adelantó que lo considerarían sospechoso, alguna razón habría.  
 
    -Y enfrente… Le habrán dejado las llaves, para que eche un ojo. 
 
    Salió apresuradamente, dejando semi abierta la puerta del apartamento del empleado de la limpieza. Quedó aparentemente cerrada. Y él fue enfrente, en donde sabía que no habría nadie, a no ser que ellos llenasen de polvo el bajo de la puerta.  
 
    Teniendo las llaves, no tardó en estar en el pasillo. Olía a humedad, y estaba lleno de polvo. Avanzó a la sala. Allí, sobre una mesa cubierta con una sábana, se encontraba una caja. Y dentro: la laptop.  
 
    No se entretuvo nada. Cogió el aparato, y regresó a la entrada. Miró a todas partes. El incendio seguiría, o, al menos, los comentarios de los vecinos. Eso había supuesto, cuando preparó la distracción.  
 
    -No necesito cerrar las puertas con llave, porque va a saber que alguien ha irrumpido. 
 
    Metió la laptop en su carpeta, la de los documentos “oficiales”. Sin prisa, cerró las puertas con los pestillos, y bajó la escalera. Abajo, a unos metros del portal, varios vecinos miraban al lote baldío, en donde ya no se veían llamas, aunque sí bastante humo. Habrían tirado agua, y apagado el fuego, pero quedaban las secuelas.  
 
    -Ya puedo irme. Ahora veremos si tiene clave. En tal caso tengo que recurrir a un experto.  
 
    Subió a su auto, y se dirigió a su caja de Pandora. Dejaría su disfraz, e iría a su camper. Allí vería si necesitaba un técnico. En tal caso, su asistente, Renato El Escurridizo, conocía a quiénes eran expertos en hackear lo que fuese.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Una vez en el camper, abrió la laptop. Vio que tenía clave. Por lo tanto, no podía abrirla. Tocaba una llamada.  
 
    - ¡Jefe, qué milagro!  
 
    Renato era feliz colaborando con Ricardo. Era un glotón que no conocía la saciedad. Su esposa lo tenía a dieta, y el detective le proporcionaba comida hasta que se hartase. Era difícil eso, pero solía concederse unos descansos.  
 
    -Necesito algo rápido. Tengo una laptop con clave.  
 
    -En una hora te quitamos la clave, y te damos una nueva. ¿Paso a por ella? 
 
    -Mejor voy contigo, a ver a uno de tus amigos.  
 
    -Abelardo estará en su taller. Repara computadoras.  
 
    -Paso a buscarte, y vamos con él.  
 
    -De acuerdo.  
 
    Abelardo era un joven, de unos veinte y pocos, de baja estatura, y mucho cabello. Usaba gafas de aumento, y se afeitaba muy de vez en cuando. Tenía un pequeño negocio, en una calle de la periferia. Se alegró de ver a Renato. Sabía que le llevaba un cliente. Ya había hecho algún trabajo por Ricardo, y recordaba que no escatimaba el pago.  
 
    -Una hora o poco más – dijo. 
 
    -Y tus honorarios… 
 
    -Cien. 
 
    -De acuerdo. Vamos a un bar, a que Renato desayune por quinta vez.  
 
    Eso hicieron. Buscaron un sitio en el que diesen de comer, y beber. Ricardo tomó unas cervezas, y El Escurridizo comenzó a comer. No era amplia la carta, pero preparaban bocadillos.  Con eso bastaba.  
 
    Al de hora y media, les llamó Abelardo. Ya estaba lista la laptop. Había descubierto la contraseña, y puso otra. Fueron a por ella.  
 
    -Una sencilla – dijo. - Ricardo1234.  
 
    -Espero que no se me olvide.   
 
    Le pagó, y regresaron al bar. Renato aún tenía hambre, y el detective quería ver qué información contenía la computadora.  
 
    -Interesante. 
 
    Comenzó a abrir archivos. Contenía fotografías, y algunos videos. Y eran realmente interesantes.  
 
    -Alguien se va a cagar – le dijo a Renato. - ¿Pides algo para llevar? Nos vamos. Y le das cincuenta a tu esposa.  
 
    -Por eso me deja salir contigo, jefe.  
 
    - ¿Y no sabe que te hinchas a comer? 
 
    -Imagino que sí, pero no dice nada.  
 
    Dejó a Renato a unos pasos de su casa, y él fue al camper, a dejar la laptop. La metió en la caja fuerte, un espacio disimulado en un rincón, con un resorte escondido. Éste abría un panel, y luego se necesitaba un clave para acceder al cofre. 
 
    -Y ahora… vamos a la facultad, y luego… unas visitas.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XI 
 
      
 
    Sonó su teléfono portátil. No conocía el número. Al escuchar su nombre, el de él, supo que era Luisa. Lo echaba en falta.  
 
    - ¿Qué hay, Luisa? 
 
    -Algo terrible: ha muerto Eusebio.  
 
    - ¿Cómo…? Bueno, quiero decir que me asombra. Y también quiero saber cómo. 
 
    -Lo hallaron en el retrete de hombres, del tercer piso. Su cabeza pegó contra un lavabo, y fue fatal. Tal vez se resbaló, porque el suelo estaba mojado.  
 
    -No creo en casualidades. ¿Habéis llamado a la policía? 
 
    -Sí. Ya vienen en camino.  
 
    -Y yo también.  
 
    Estaba a punto de salir del camper. Pensaba ir hacia allí, y ahora tenía un motivo mayor. Por lo tanto, se apresuró a subir a su coche. Se puso el dispositivo de manos libres, para poder hablar por teléfono. Buscó el número de Gustavo, y pulsó el botón. 
 
    -Orate, en donde tú estés, hay un cadáver.  
 
    -Los llevo yo, para divertirme. ¿Ya ha llegado tu gente? 
 
    -Creo que sí. Es el del reloj, ¿no? 
 
    -Así es. Le han cerrado el pico. No es un accidente, aunque lo pretendan simular.  
 
    - ¿Qué sabes? ¿Dónde estás? 
 
    -En camino. Estuve viendo algunas cosas. Pero me han llamado, y me dicen que resbaló y se dio contra un lavabo. No lo creo.  
 
    -Nos ha llamado un doctor. Debe ser el de la universidad. Tampoco cree que se trate de un accidente. Dice que se dio dos golpes.  
 
    -Eso indica que no se los metió él. Si resbaló, y se pegó uno, tendría cuidado para no volver a repetir.  
 
    -Eso pienso yo. ¿Lo del reloj…? ¿Qué hay con eso? 
 
    -Un soborno. Sabía mucho de Cermeño. Estudiaron juntos, y se dice que era su espía.  
 
    -No lo pudo matar Cermeño.  
 
    -No. Los mató el mismo.  
 
    - ¿Algún motivo que hayas descubierto? 
 
    Ricardo sonrió. Tenía una idea, pero no la diría, por el momento.  
 
    -También Morris, el rector, era amigo de ambos. O, por lo menos, estudiaron juntos.  
 
    -Así que queda el rector. ¿No lo matarán?  
 
    -Tal vez. Debo evitarlo, porque me debe dinero.  
 
    Bárcena emitió una carcajada. Eso era típico del demente.  
 
    -Entonces, ¿no tienes idea? 
 
    -Pues no – mintió. - Hay que averiguar quién chantajeaba a quién, y con qué.  
 
    -Así que había un chantaje.    
 
    -El reloj debe ser el pago.  
 
    Y el televisor enorme, que tenía Eusebio. Pero no lo mencionaría, porque a su domicilio irrumpió ilegalmente.  
 
    Ya estoy llegando. Diles a tus hombres que quiero ver el cadáver y que no muevan nada. 
 
    -Les dije que te buscasen, pero no sabía que no estabas ahí. Ahora les llamo.  
 
    Cuando terminaron de hablar, Arrate se congratuló de haber registrado el apartamento del limpiador. Si se hubiese tardado, la policía habría llegado antes. Tal vez no hallasen la llave, ni registrado enfrente, pero fue mejor no dejarlo a la suerte.  
 
    -Se les aparece un ángel, y se me jode el asunto – pensó-. Ahora, no estoy seguro si Eusebio guardó la laptop, para que no la encontrase la policía, u otros. Tal vez ya preveía que alguien revisase su casa.  
 
       Llegó al retrete. Aunque no hubiese sabido dónde era, la fila de gente lo señalaba. En la puerta estaban dos agentes, y dentro: el forense, otros dos, de paisano y un hombre más, de bata blanca. Éste sería el doctor de la universidad. Saludaron a Ricardo.  
 
    - ¿Qué sucede, Carlos? 
 
    El doctor que acudió se llamaba Carlos Pulido. Era más amigo de Arrate que Tijerina, aunque también se llevaba bien con el éste.  
 
    -Al parecer, lo empujaron y se dio con la frente en el borde del lavabo. Fue un golpe fuerte. Tal vez murió, por él, aunque le volvieron a dar otro igual. 
 
    - ¿Igual quiere decir también con la frente en el borde? 
 
    -Sí. Los dos muy parecidos, en la cabeza.  
 
    -Pero… uno puede ser si te empujan, resbalas, y no pones las manos debidamente. ¿No es así? 
 
    -Exactamente. Siendo uno, podría pensarse que se resbaló. Dicen que el suelo estaba mojado. 
 
    -Se nota, con tantas huellas – opinó el investigador, señalando hacia abajo-. Pero no el segundo. Para comenzar, estaría atontado. Posiblemente cayó al suelo.   
 
    -En el suelo estaba, pero pudo ser por el segundo golpe.  
 
    -Si no cayó al suelo, por el primero, ¿cómo quedaría, para que quien sea lo empujase de nuevo, de la misma manera? 
 
    -No lo sé. Yo no soy detective, Ricardo.  
 
    - ¿Qué sugiere usted, Arrate? 
 
    El investigador miró al de la bata blanca. No lo conocía, pero él sí había escuchado su nombre. Pulido preguntó:  
 
    - ¿Se conocen? 
 
    -No – aseguró Arrate. 
 
    -Yo sé quién es, porque me lo dijeron en la administración. 
 
    -Es el doctor Menchaca, de la universidad.  
 
    Se dieron la mano.  Ricardo observó al caído. Le levantó la camisa, que tenía sobre el pantalón, y señaló el cinturón. Luego, también indicó el cuello de la camisa.  
 
    - ¿Lo habéis movido? 
 
    -No. Bárcena llamó, para que te esperásemos – dijo el forense. 
 
    -En el cinturón no se nota, pero sí en el cuello de la camisa. ¿Lo ven? 
 
    -No veo nada – confesó Menchaca.  
 
    -Ni yo. 
 
    -Lo agarraron del cuello de la camisa, y del cinturón, lo elevaron y le empujaron contra el borde. ¿Cómo es el segundo golpe? El primero debe ser de caída. 
 
    -Exactamente. Eres bueno, Arrate. El segundo fue directo, justo en el flequillo.  
 
    - ¿Lo elevaron y movieron como un ariete? 
 
    -Ésa es la palabra correcta, doctor. Un ariete. Bueno, pues… yo creo que ya pueden hacer su trabajo. ¿Estáis buscando huellas? - les preguntó a los dos agentes. 
 
    -Habrá mil huellas.  
 
    -Así es. No nos servirán de nada. Y las pisadas: aún menos.  
 
    -De acuerdo. Nos lo llevamos – anunció Pulido.  
 
    -Antes, quiero saber a qué hora sucedió.  
 
    -Hace muy poco – respondió el doctor Menchaca. - Me avisaron justo después de la comida. A esa hora, el retrete suele estar vacío, y se aprovecha para la limpieza. Los que llegaron, después de comer, a limpiarse los dientes o las manos, lo vieron.  
 
    - ¿Las dos, más o menos? 
 
    -Las tres y algo. El segundo turno de comida.  
 
    -Bien. Así que sabían que estaría aquí. Y él solo.   
 
    Ricardo salió del retrete. Vio que Luisa estaba a dos pasos. Ella corrió a su lado. Se notaba lívida. Una pregunta bullía a flor de labios. 
 
    - ¿Qué ha sucedido? 
 
    -Lo han asesinado. Como dicen en las películas: sabía demasiado.  
 
    - ¿Quién? 
 
    -Eusebio. Él sabía demasiado.  
 
    -Preguntó: ¿quién lo ha podido matar? 
 
    -Pues… el que mató a Cermeño.  
 
    - ¿No sabes quién puede ser? 
 
    -No es así de fácil. No dejó una tarjeta de visita.  
 
    Ella abrió la boca, con sorpresa. ¿Qué esperaba? Ricardo la agarró del brazo, para alejarla de la multitud. Y en voz baja, dijo:  
 
    -Voy a necesitar ver expedientes de los alumnos. 
 
    - ¿De todos? 
 
    -De un par de facultades. Y solamente los varones. Una, obviamente, es la de Derecho. La otra…O mejor dos: Arquitectura y Medicina.  
 
    - ¿Me puedes decir por qué? 
 
    -Porque son los edificios más cercanos. ¿No es así? 
 
    -Sí…- dijo ella, no muy convencida de la explicación.  
 
    -No serán muchos los varones de tres facultades. ¿Unos doscientos? 
 
    -Pues… más o menos. Los hay oyentes y externos…  
 
    -No me interesan. Solamente los matriculados. ¿Puedes sola o te ayudo? 
 
    -Me ayudarán mis compañeras. 
 
    -De acuerdo. Voy a… mi oficina.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Al de dos horas, le llevaron las fichas escolares de los alumnos varones, matriculados en las tres facultades que pidió. Realmente, sólo le importaba una: la de Ernesto Posada, pero eso no se lo diría a Luisa.  
 
    Tal vez analizase otras, pero, por el momento, vería si el joven tuvo alguna mala calificación, además de ver su rostro, para no tener que ir a buscarlo, y entonces identificarlo. 
 
    -Voy a espiarlo. Es alto y fornido. Podría ser quien elevó a Eusebio, y lo golpeó contra el lavabo.  
 
    Pero eso no sería todo, ya que también estaba Sandro, y quería ver lo que pudiera descubrir sobre él. Las demás fichas y expedientes servían para disimular. Le interesaba Arquitectura, pues ahí estudiaban los dos jóvenes.  
 
    -Tienen bajas calificaciones. Justamente les ponen lo suficiente para que sigan en los equipos de deportes. Eso hacen en muchas universidades.  
 
    Además, de ver el rostro de Posada, y saber cómo andaban ambos en calificaciones, quería que Luisa pensase que el asesino estaba en uno de los expedientes. Tal vez, pero Ricardo, por el momento, no tenía la menor idea.  
 
    -Sigo pensando en el disparador. Si uno de estos dos, o ambos, asesinaron a Cermeño, por la muerte de la hermana y novia, ¿por qué esperaron alrededor de un mes? ¿Oportunidad o… que algo sucedió ese día? Me tiendo por lo último. Algo anormal aconteció, que disparó el evento. Una mujer le da un golpe, y dos esperan para rematarlo. Y creo que esto está en la laptop. Ya tengo algo, pero debe haber más en tanto archivo y fotografía.  
 
    Aquella noche buscaría en todo el disco.  
 
    -Posada es fornido. ¿A qué hora comió? No forzosamente iría al comedor. Pudo llevar un bocadillo.  
 
    Sonó su teléfono. No conocía el número. Tomó la llamada. La voz era de Pulido. Se explicó:   
 
    -No tenía tu número, y se lo pedí a Bárcena.  
 
    -Ahora ya lo tienes. Yo sí tengo el tuyo, y te he llamado en alguna ocasión.  
 
    -No lo metí en la lista. Lo haré más tarde. Bueno, pues tengo algo.  
 
    -Dime.  
 
    -El mentón del muerto tiene una marca reciente, de cuando lo mataron. Está debajo de la barbilla, en el lado derecho. Es un rasguño con una uña. 
 
    -Si lo agarraron del cuello de la camisa, no le harían eso. 
 
    -Entonces, quizá fueron dos, en vez de uno. Uno le puso la mano en la garganta. 
 
    -Es posible. Dos lo manejarían mejor. 
 
    Eso echaba por tierra la suposición de que tuvo que ser un fornido. Y coincidía con que le dieron golpes en pareja, con un par de utensilios distintos.  
 
    -Creo que eso mismo dijiste con los porrazos que le propinaron. Que eran dos personas. 
 
    -Eran dos objetos distintos. Uno tal vez fuese un bate, y el otro: un hierro. 
 
    - ¿Podría ser el gato de un auto, o la manivela? 
 
    -Muy posiblemente. 
 
    -Gracias, Carlos.  
 
    -Si descubro algo más, te aviso.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    A las seis se iban los de administración. Las clases continuarían, pero si necesitaban algo, de la oficina, tendrían que esperar al día siguiente, o verlo con los de seguridad. También se quedaba alguien del consultorio médico.  
 
    A esa hora, Ricardo estaba anotando, en la computadora, sus ideas. Intentaba asociar a unos con otros, y situar a alguien en el lugar del crimen. En el caso del asesinato del retrete, tenía de sospechosos a los dos jóvenes: Ernesto y Sandro. Pero quizá no fueron ellos, y tampoco participaron en la muerte de Cermeño.  
 
    -Es que lo odiaba tanta gente, que pudo ser cualquiera.  
 
    Tocaron a la puerta de la oficina de Ricardo. Él dijo pase, y Luisa se asomó.  
 
    -Ya me voy. ¿Te quedas? – preguntó ella.  
 
    -Pues… no tengo mucho que hacer.   
 
    - ¿Quieres que tomemos algo? 
 
    Eso significaba una excusa, por lo sucedido el viernes. Si iban solos, ella no se ocuparía de otro. Ricardo consideró que quizá podría obtener alguna información. Tenía un par de preguntas, pero no podía hacerlas directamente, porque podría alertar a alguien. No conocía el papel de Luisa, por lo que no confiaba en ella.  
 
     -Me parece bien. ¿En dónde?  
 
    -Podemos ir enfrente. No necesitamos autos, para eso.  
 
    -Tú tienes uno, ¿verdad? 
 
    -Sí. No lo traje el viernes, porque siempre me llevan a casa, después del karaoke.  
 
    Necesitaba ese tema, para plantear la pregunta que tenía en mente.  
 
    - ¿Dejan que todos metan sus vehículos al aparcamiento interior? 
 
     -No. Empleados, y no todos.  
 
    - ¿Y alumnos? ¿Dónde dejan sus coches, los alumnos que tienen alguno? 
 
    -A unos cuántos les damos un cajón de estacionamiento.  
 
    - ¿Por las calificaciones? 
 
    -No. Normalmente son deportistas de alto nivel. Tal vez no sea justo, pero es una costumbre antigua. Pagan casi nada.  
 
    Arrate supuso, que la lista, y los recibos, estarían en la administración. Le gustaría verlos, para saber quién tenía auto, y cuál. Y con el auto vendrían un gato y una manivela para los birlos.   
 
    -La mayoría busca, fuera, un lugar para aparcar -explicó ella-. Hay espacio, aunque no muy cerca.  
 
    -Así que soy afortunado.  
 
    Eso desviaría la sospecha de que él estaba muy interesado en quién tenía un auto. Ella sonrío al afirmar, con la cabeza.  
 
    Habían salido del campus, y se dirigían a un bar que estaba enfrente. Por la cercanía, acudirían muchos universitarios, tanto alumnos como docentes. 
 
    Vieron varias mesas libres, y eligieron una al fondo. Fue él, con su obsesión por poder ver a su alrededor, y no tener nadie a la espalda. No llevaba un caso de peligro, pero era una manía. Pero tal terquedad podía salvarle la vida, un buen día.  
 
    Él pidió su habitual cuba. Era algo así como el Martini de James Bond. Ella quiso un licor de café.  
 
    -Tal vez un día lo pruebe – pensó Ricardo. - No me gusta el café; pero, si tiene licor, puede estar sabroso.  
 
    - ¿Has descubierto algo? - preguntó ella, según se fue el camarero.  
 
     -He conocido a la esposa de Morris.  
 
    Ella no mostró asombro. Eso significaba que ya lo sabía. Morris le habría comentado de su encuentro. Probablemente fue lo primero que hizo, sin esperar al lunes, con una llamada telefónica. Si no le dio importancia, y, por ende, no lo comentó, lo haría cuando ella le dijo la clave: Gabriela Soto.  
 
    -Ya lo sé. Me lo dijo él.  
 
    -Hace unos días… el sábado… Sí, el sábado, entré en una galería de arte. Resultó que era de la esposa de Morris; pero no lo supe, hasta que lo vi a él, justo al salir, y me lo dijo. 
 
    -No creo que fue por casualidad. 
 
    -Pues sí. Nos encontramos en la acera. 
 
    -Me refiero a que no entraste por casualidad. 
 
    -No sabía que ella tenía una galería de arte. 
 
    -Y que allí trabaja Gabriela.  
 
    Ricardo sonrió. Él le dio el nombre de la amante. Ahora no podía decir que no sabía de quién hablaba.  
 
    -De acuerdo. Supe que era de su esposa, y fui allí.  
 
    - ¿Quién te lo dijo? 
 
    - ¿No fuiste tú? 
 
    -No, no fui yo.  
 
    -Entonces… no recuerdo. Pero eso no importa, ¿o sí? No pude hablar con ella, pero conocí a Gabriela.  
 
    - ¿Y de qué hablarías con ella? 
 
    -De arte. ¿O de qué, si no? Adoro el arte abstracto. Debe ser porque yo soy muy concreto. ¿Y tú? 
 
    -A mí no me gusta mucho. ¿Cómo supiste que Gabriela era la… amante de Eduardo? 
 
    -Me lo diría ella. Me dio una tarjeta.  
 
    - ¿Y en ella pone que es la amante de Eduardo?  
 
    Como siempre sucedía, con Arrate, la conversación se tornaba demencial. Él inventaba algo ilógico, y, cuando le rebatían, su defensa era a aún más irracional. Normalmente, vencía por cansancio de su interlocutor.   
 
    -No, eso lo deduje yo. Mi olfato de detective. Es que recordé que un fulano andaba con la hermana de su esposa. Así que lo uno llevó a lo otro, y supuse que Morris se entendía con Gabriela.  
 
    - ¿Después de que alguien te lo dijo? 
 
    -No pienses mal de Eusebio.  
 
    Todo el absurdo tenía, por objetivo, llegar a ese punto, a poder soltar el nombre del de la limpieza, porque lo estimaba crucial en la trama.   
 
    Ricardo miró hacia su vaso, pero su ojo izquierdo giró todo lo que pudo, para advertir la mueca que ella puso en su rostro. Eso la había cogido por sorpresa. El de la limpieza no podía desmentirlo. Ahora tocaba saber qué decía ella.  
 
    - ¿Qué más te dijo? 
 
    -Pues… no mucho más. Hoy pensaba preguntarle, pero alguien no quiso que lo hiciese.  
 
    Observó lo cárdeno de la faz de ella. Volvía a hacer una mueca. Luisa sabía más de lo que decía. Ricardo aún no, ya que no había visto lo que contenía la laptop. 
 
    -Entiendo que te reservas todo – expresó ella, con cierto malestar.  
 
    -Es que soy bueno copiando.  
 
    -No entiendo. ¿Qué copias y a quién? 
 
    -A vosotros, y vuestra forma de actuar. Todo es secreto. Y si soltáis algo, es con la esperanza de recibir más. Pues mira, Luisa… tengo muchos sospechosos, porque todavía no descarto a nadie. ¿Por qué todos sois sospechosos? Porque barrunto que hay un pacto de silencio. Tal vez sea para beneficio de la universidad, aunque yo opino distinto. 
 
    - ¿Por qué es distinto? 
 
    -Porque si hay secretos, y no se sabe quién es el asesino, la universidad quedará mal parada. Totalmente al revés de lo que vosotros pretendéis. ¿No entendéis que, si no aparece el criminal, todos seguiréis siendo sospechosos por siempre? ¿Qué pensarán los padres de los alumnos? Que aquí se mata con impunidad.  
 
    Ella agachó la cabeza. No se atrevió a mirar a Ricardo. Ahondaba en lo escuchado. Reconocía que el detective tenía razón. 
 
    - ¿Qué quieres de nosotros? 
 
    -Lo mismo me preguntó Morris. Quiero saber quién es quién. Cermeño tenía enemigos, en general, pero solamente unos pocos lo matarían. Si no temiésemos que nos fundan en una cárcel, todos acabaríamos con aquéllos que nos caen mal. Independiente de la conciencia, el pánico a las rejas es un motivo para no asesinar. Pero, cuando alguien tiene un problema grave, olvida ese miedo. ¿Quién? 
 
    -No lo sé. 
 
    Ella apuró la bebida. Ricardo mostró dos dedos, para que la camarera, una mujer regordeta de unos cincuenta años, con falda corta, les llevase la siguiente ronda.  
 
    -Pero sabes otras cosas. Cermeño… ¿qué le hizo a Jacqueline? He escuchado que la tomaba fotos, al igual que a una tal Mariana. ¿Eso es todo?  
 
    -Le gustaban las películas pornos, y las fotografías.  
 
    -Ahí es donde me pierdo. Todo el mundo conoce eso. Que le gustaba la pornografía, y que sacaba fotos de ellas desnudas. Pero hay algo más, y, por ello, Eusebio recibe un Rolex, a condición de que no lo suelte. ¿Qué más hay? 
 
    -No lo sé.  
 
    -No te creo.  Perdona, pero así es. 
 
    Ella bajó la mirada. Tal vez le dolía que Ricardo le dijese lo que pensaba. No era nada agradable.  
 
    -Bueno. Morris tiene una amante, y Cermeño lo sabe. También Eusebio. Y, obviamente, tú.  
 
    Ella estaba muy sonrojada, y no levantaba la vista de la cubierta de la mesa. El detective le estaba dando la tarde. Si fue a divertirse, no lo estaba consiguiendo.  
 
    -Cermeño aprovecha lo que sabe, además de su pariente el ministro, para ser intocable. Pero… hay algo más.  
 
    - ¿Qué más puede haber? 
 
    -La razón para que Jacqueline creyese que podía volar. Ella se suicida, y Cermeño le aprieta los huevos a Eduardo. Y, de paso, Eusebio se los aprieta al profesor.  
 
    - ¿Cómo sabes eso? 
 
    -Lo intuía, pero tú lo acabas de confirmar.  
 
    Ella cambió el color de su rostro, del cárdeno al pálido. Ricardo usó el truco de demostrar que sabía todo, para que alguien confirmase o negase. Era mucho más efectivo que preguntar.   
 
    - ¿Ves? Me ocultáis información, pero esperáis que yo te diga todo lo que sé.  
 
    -No puedo… Lo siento, pero no puedo. Ricardo… - le miró fijamente-: no puedo. 
 
    -Bueno, pues… o dejamos el tema, o nos vamos. 
 
    -Nos vamos. Tengo que hablar con Eduardo, y decirle que quizá sea mejor descubrir al asesino, en vez de dejar el crimen sin resolver. Coincido contigo, en que nos daría muy mala fama. 
 
    -Si usted quiere matar impunemente, la universidad es el sitio que busca.  
 
    Ella hizo un gesto de dolor de estómago. Ricardo llamó a la camarera, pidiéndole la cuenta. Luego, salieron sin hablar, y caminaron hasta la entrada del campus. Ella, una vez que atravesó la verja, apresuró el paso. Ricardo se detuvo, y la vio alejarse. 
 
    -No creo que me seduzca. Tal vez deba ir a que me sicoanalicen. ¿Estaré realmente loco? 
 
    Caminó un poco, y esperó, medio oculto, a que Luisa saliese. Entonces, regresó a la caseta de vigilancia. Se dirigió a uno de los guardias: 
 
    -Hola, soy Ricardo Arrate, detective.  
 
    -Sí, señor, ya lo sé.  
 
    - ¿Y tú? ¿Cómo te llamas? 
 
    -Marcial. Marcial Sevilla.  
 
    -Donde la lluvia es una maravilla. No me hagas caso.  
 
    El guardia sonrió. Ricardo también. Ya tenía su plan, una de sus farsas. 
 
    -Vi…, creo que ayer, un deportivo rojo. Me gustó mucho. No sé si sea de algún profesor o… Quizá de una visita.  
 
    - ¿Deportivo rojo? Pues no… ¿Fue en la mañana? 
 
    Ricardo supuso que el guardia tenía turno vespertino. Por ello, respondió: 
 
    -Sí. Por la mañana. Ya sabes, uno de esos autos que les encantan a los deportistas. Este… el muchacho del futbol americano… ¿Posada?  
 
    -Ernesto Posada.  
 
    -Alguien me dijo que tenía uno… No, no fue él. Me dijeron de… 
 
    -Posada tiene un Ford Fiesta. 
 
    -No es rojo. No, el de es…  
 
    -Verde. Y nadie tiene un deportivo rojo.  
 
    -El que me dijeron era Sandro. Pero creo que de su hermano o su padre. En fin… el deportivo… - simuló pensar. - ¿Qué auto trae Sandro? 
 
    -Tal vez sea ése, aunque no es deportivo. Es un Nissan Altima.  
 
    - ¿Y es rojo? 
 
    -Sí, si es rojo, pero no deportivo. 
 
    -Sabes, Marcial, yo soy muy malo con los autos. Compré el mío, porque me aconsejó un amigo. 
 
    -Usted tiene uno muy bueno: un Volvo.  
 
    -Pero ni idea de qué compraba. Así que el rojo es un Nissan Altima. Seguro que me pareció otra cosa. Gracias, Marcial.  
 
    -De nada, señor Arrate.  
 
    Ricardo fue a su oficina. Buscó las fichas de los dos jóvenes. Allí estaban sus domicilios. Al día siguiente, una vez fotografiadas las fichas, las devolvería. No necesitaba nada, de las demás.  
 
    -Bueno, pues ya está. Ahora… le llamo a Renato, y comienza operación… ¿cómo la llamaría? ¿Premio Le Mans? No conozco muchos más.  
 
    Marcó al Escurridizo. Respondió de inmediato, como si tuviese el teléfono en la mano, y esperase la llamada.  
 
    - ¿Qué hay, jefe? 
 
    -Un trabajo. Es algo que me ha encargado la CIA. 
 
    -Lo imaginé. ¿Qué hay que hacer? 
 
    -Dos autos. Ahora te digo cuáles, y donde viven los dueños. Además, te mando las fotos de ellos dos, los conductores, para que no halla equívocos.  
 
    - ¿Hay que robarlos? 
 
    -No. Quiero que los abran, y me entreguen el gato y la manivela de los birlos. De ambos. Necesito esas dos piezas, por auto, pero sin huellas. Así que… con guantes, y dentro de una bolsa.  
 
    - ¿Y debemos devolverlos? 
 
    -No. Luego, si los queréis, os los quedáis. Ya comprarán otros. Pero yo debo analizarlos. Por eso, repito: sin huellas de dedos.  
 
    -Entendido. Tengo a la gente indicada.  
 
    -Por eso te he llamado. Si quisiese una monja, hablaría a un convento. 
 
    -Mi esposa tiene una prima que es monja. 
 
    -Lo tendré en cuenta.  
 
    - ¿Para cuándo lo quieres? 
 
    -Para ayer por la mañana. ¿Se podrá? 
 
    -Los pongo en marcha, ahora mismo.  
 
    -Háblame del precio.  
 
    -Dos billetes por cada auto.  
 
    - ¿Cuatrocientos?  
 
    -Así es.  
 
    -Y tu comisión. Otros cincuenta.  
 
    -Gracias, jefe. Ya sabes que yo no cobraría, pero me vendría muy bien. 
 
    - ¿Sigues con tus amantes? 
 
    -Ya casi no. Pero hay que comprar útiles escolares, para mis hijos.  
 
    - ¿Los de tu esposa? 
 
    - ¡Joder, jefe! Recuerde que la otra no estaba embarazada.  
 
    -Sí. Se te quitó el apetito. Nunca te había visto inapetente. Bueno, pues a ver si puede ser mañana temprano.  
 
    -Lo intentaremos.  
 
    Una vez arreglado el robo, podía irse a casa.  
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    Por fin, ya instalado en su camper, pudo abrir la laptop. Vio que había unos archivos identificados por fechas. Que no tuviesen nombres indicaba que todo se trataba de lo mismo. Y así era, pues contenían fotografías. Muchas de ellas reflejaban posturas eróticas, como prolegómenos de actos sexuales que luego sucedían, y aparecían en otras tomas.  
 
    -Están grabadas en el mismo sitio, y no es el apartamento de Cermeño.  
 
    Además de los protagonistas, el escenario fue lo que le llamó más la atención. Se trataba de un lugar lleno de pinturas, cuadros tan extraños como los que vio en la galería de Michelle. El sitio contaba con unos cuantos divanes, en los que se desarrollaba la acción. El fotógrafo se posicionaba en distintos lugares, pues no siempre enfocaba el mismo punto. 
 
    -Joder, esto es grandioso. He estado totalmente equivocado.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Sandro se dirigía tarde a su casa. Se había entretenido con unos amigos, tomando unas copas. Tarde era relativo, porque apenas daban las once. Pero quizá no muy propio para un lunes, y más si al día siguiente había clase.  
 
    Estaba a punto de entrar en la calle en la que vivía, cuando vio que se acercaba un auto con una sirena de policía. Le hizo señas, para que se orillase. Obedeció, deteniéndose en el arcén. 
 
    Un hombre fornido, con cara de matón, con una chaqueta de pana azul, se acercó a la ventanilla. Otro fulano, que también parecía presidario, se quedó detrás del auto, entre éste y el de ellos, los dos tipos. Hacía señas para que los demás vehículos siguiesen, sin detenerse, ni siquiera a mirar. 
 
    - ¿Qué sucede? - preguntó el joven, muy alterado. 
 
    El hombre de azul le enfocó con una linterna que cegó al joven. El policía revisó su teléfono, y allí apareció un rostro. Era el mismo de quien tenía delante. Si coincidía el rostro, y conducía un Nissan Altima, no había duda.  
 
    -Posiblemente nada. O sí, si es usted quien buscamos. ¿Me presta sus llaves y saca sus documentos? 
 
    - ¿Para qué quiere las llaves? 
 
    -O abra el maletero. Le explico:  han secuestrado a una mujer, y la han metido en un Nissan Altima.  
 
    - ¿No pensará que he sido yo? 
 
    -Yo no pienso nada, señor. Yo obedezco. Abra, y veamos sus documentos.  
 
    El joven pulsó el botón de apertura del portaequipaje, y, luego, buscó los documentos, en la guantera.  
 
    Detrás de ellos, el otro “policía”, elevó la tapa de la cajuela o maletero. Según estuvo libre, soltó la rueda de repuesto, y la puso en el suelo. Luego buscó la llave para tuercas, o birlos, y el gato. También los puso en el piso. Sacó una bolsa de plástico, del bolsillo, y metió los dos artilugios. La rueda la colocó vertical, y la hizo rodar hacia la cuneta. Después, cerró el maletero, y fue junto a su compañero. 
 
    -Déjale ir. No lleva nada. Usted perdone, señor.  
 
    -No hay problema.   
 
    Eso mismo sucedió, media hora antes, y protagonizada por otros dos “policías”, en el auto de Ernesto. Por lo tanto, Arrate tendría lo que quería. Se lo comunicó, Renato, a media noche. El investigador aún no se dormía, pues esperaba terminar de ver una película.  
 
    -Ya lo tenemos, jefe.  
 
    - ¿De los dos?  
 
    -Jefe, mis amigos cumplen. Los llevo mañana temprano.  
 
    -Perfecto. Tendré listo tu dinero.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    En un cubículo del refinado restaurante, una pareja sudaba. Tal vez se debía a que había escasa ventilación, justamente un ventanuco. O que ambos estaban vestidos para fiesta, muy elegantes.  Él llevaba chaqué, y ella: vestido largo, que le servía de bufanda. Es que estaban dándole calor al cuerpo. Posiblemente, por eso, sudaban.  
 
    -Vamos a oler a sudor – decía ella. 
 
    -Nos ponemos colonia. Yo me echaré un poco de ron, porque se supone que un hombre debe oler a licor y tabaco. 
 
    -Los puercos.  
 
    -Yo no fumo. 
 
    -Medio puerco.  
 
    -Si te parezco eso, lo dejamos.  
 
    -No me refiero a lo que hacemos. 
 
    Como siempre, Ricardo no entendió nada. Eso le pasaba con las mujeres, casi siempre. Era un puerco, pero después de ser un cochino. Mientras hacía cochinadas, no era un puerco. En fin, que llevaban un rato dándole, y aunque era incómodo contra la pared, y de pie, parecía que ya terminarían. Él estaba casi a punto, y ella respiraba aceleradamente.  
 
    La mujer era una de las damas de honor, y vestía como todas ellas, que parecían la muñeca del pastel o tarta de bodas. Ricardo la conocía de hacía un tiempo, y ella lo invitó. Él no tenía nada que hacer, por lo que aceptó. Comería algo, y bebería más, a cambio de unas tazas bobas que les compró, de ésas de “tú y yo”, sin que se sepa quién eres “tú” ni quien soy “yo”.  
 
    -Yo ya estoy, y tengo prisa – dijo ella. 
 
    -Es que, si no es ahora, luego quizá… te hayas despeinado.  
 
    -Muy gracioso. Pues… -  dejó de hablar, para concentrarse en el orgasmo-  ya, ya, ya… 
 
    - ¿Van a ser tres?  
 
    Ella no le hizo caso, y se dejó llevar por su eretismo. Ya había descubierto que el galán sabía del sexo, aunque lo jodía con sus chistes. Estaba bien de físico, y le ponía ganas, pero… para un par de tardes de lluvia, y poco más. 
 
     Él pensó que ella fue la que le hizo ojos, porque lo conocía de hacía unos… tres coitos. Por eso, la invitó a darse un agarrón. Pero había otras, y quizá con más gracia. Eso lo averiguaría luego. Un amigo le dijo que en las bodas se ligaba mucho, quizá porque las damas de honor envidiaban la noche que pasaría la novia. No en todos los casos, porque, en muchos, el novio llegaba totalmente ebrio, y se dormía en el ascensor del hotel. Hacía poco, uno cerró los ojos, yendo al volante, y finalizaron la luna de miel en un hospital.  
 
    -Pues creo que… - anunció él.  
 
    Empujó a la mujer, a la vez que la elevaba un poco, al meter los brazos bajo el pecho de ella, casi en la cintura.  
 
    -Me vas a arrugar el vestido – protestó la mujer, quien ya había gozado.  
 
    -Te lo hubieses quitado. 
 
    -Tardé casi una hora en ponérmelo.  
 
    Él no siguió con el tema, porque echó la cabeza hacia atrás, enderezó el cuerpo, y elevó a la mujer, para que no se saliese. Pero pensó que ella tardaría casi la hora en decidirse. O se cambió cinco veces.  
 
    Ya habían terminado. Él eyaculó por previsión. Eso significaba que quizá bebiese de más, y luego no podría. Así que se encerró con la que dijo que sí, sin pensar en otra. Eso sería luego, a la hora del baile y las copas.  
 
    Él se limpió el pene con el vestido de ella. La mujer lo advirtió, y se puso como una fiera.   
 
    -Si ya digo que sois unos puercos. No recordaba que fueses así. 
 
    -No soy; pero tú ya me has definido, y no quiero llevarte la contraria.  
 
    Ricardo salió silbando. Le importaba un comino lo que dijese ella. Ya podía ir al jardín, en donde se desarrollaría la ceremonia. Se casarían dos desconocidos. Ya estaban casi todos, en el enorme jardín, muy al estilo gringo. El oficiante sería un cura católico, porque lo norteamericano se aplicaba solamente a la decoración.  
 
    Su amiga, de quien había olvidado el nombre, llegó corriendo. Iba despeinada. Ricardo le paso la mano por el arreglado cabello, por joder. Las otras damas la recriminaron. Una de ellas, muy guapa, miró hacia Arrate, porque sabía, o imaginaba, lo que había sucedido, y con quién. El detective anotó que allí podía lograr algo. Eso sería después de comer, y tomar dos tragos.  
 
    Llegaron los novios. Ricardo certificó que no los conocía. Eso le importaba un comino. No estaba allí para hacer amistades, sino para divertirse.  
 
    Al de un rato, el cura hizo la pregunta habitual: si había alguien que supiese alguna razón por la que no debiera celebrarse el matrimonio. Lo normal es que nadie se oponga. Los desplantados suelen estar lejos, acompañados de una botella.  
 
    - ¡Yo!  
 
    Todo el mundo giró el cuello hacia la fila final. Una mujer delgada, vestida de rojo, levantó el brazo. Arrate miró a la primera fila, en donde estaban las familias de los novios. Varios rostros palidecieron.  
 
    La mujer, muy decidida, caminó por el pasillo central. El detective se fijó en las faces de la pareja protagonista. Ambas estaban coloradas. Pero advirtió algo extraño en la de la novia. 
 
    -Sorpresa, pero quizá se lo olía. No mucha sorpresa.  
 
    La del novio mostraba dolor. Se mordía el labio inferior. 
 
    - “La madre de sus hijos – supuso el investigador-. Ahora trae las actas de nacimiento de ellos”. 
 
    -Explíquenos el motivo – pidió el sacerdote. 
 
    -Ese hombre… me ha engañado.  
 
    - “Ya digo que ahora saca las fotos de sus hijos”. 
 
    - ¿Qué te ha hecho, hija? – preguntó el oficiante. 
 
    -Dijo que no, y resulta que se casa.  
 
    -Yo… - el novio miró a sus padres, quienes aún seguían boquiabiertos-. Bueno, dije que no, pero luego… 
 
    - ¿Y tú qué? – le preguntó la intrusa a la novia. - ¿Qué dijiste tú? 
 
    -Pero es que… tú no te decidías.  
 
    - “Así que él estaba en subasta, y ganó la que pujó primero”.  
 
    -No me habéis dado tiempo – alegó la dejada.  
 
    -Bueno… No sé qué decir- manifestó el cura. 
 
    - ¡Pues no diga nada! – gritó alguien. - Que decida con quién se queda.  
 
    - ¡No eso no! – exclamó un tipo gordo, con un frac que le quedaba pequeño, que se ubicaba en primera fila. - Yo ya he pagado la boda.  
 
    -La aprovechamos – dijeron varias voces.  
 
    - “Si no hay boda, me llevo las tazas – pensó el detective. - ¿Y el traje que he alquilado? No me devolverán el dinero, aunque les diga que se jodió la celebración.  Lo malo estriba en que ni he comido, ni tomado nada. Lo otro… pues no ha sido nada del otro mundo. Ni siquiera de éste”.  
 
    -Bueno, pues… - el oficiante estaba desorientado. 
 
    El hombre tenía ganas por terminar, tomar unas cubas, comer algo, e ir a celebrar otra. Además de lo estomacal, recibía el pago por su labor. Y cuantas más bodas, más ingresos.  
 
    -Yo creo hijo, que debes decidirte – le pidió el eclesiástico.  
 
    - ¿Por qué él, padre? 
 
    -Es que no se entera de nada – dijo la dejada.  
 
    -Sí, padre, usted no se entera de nada- manifestó el novio.  
 
    -Pues no. Así que tú verás, ya que sí te enteras.  
 
    - ¿Te decides o no? - preguntó la rompe bodas. 
 
    -Sí, ya.  
 
    La novia lanzó el velo hacia atrás, corrió junto a la otra, la cogió de la mano y la llevó ante el cura. El novio dio un paso atrás. El sacerdote miró a todos ellos. Seguía sin entender. Lo mismo les sucedía a los asistentes.  
 
    -Pues cásenos – dijo la novia.  
 
    -A ver hija. ¿Por qué no me explicas a quién debo casar?  
 
    -A nosotras dos. Él se puede ir a…  
 
    Surgieron voces de todo tipo. Ricardo se había puesto en pie, por lo que se sentó. No sabía si llorar a reír. Miró hacia la primera fila. Parecía que habría una guerra, entre los progenitores de los novios. El sacerdote huía, cobardemente. 
 
    -Me parece que mejor si voy a por mis tazas.  
 
    Ricardo, el del camper, despertó. Ya casi era de madrugada.  
 
    -Por las fotos – musitó. 
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Liborio Aceves era el dueño de una escuela, instituto o academia de detectives. Daba clases para lograr ser un investigador privado. Por ello, contaba con un laboratorio bastante completo, tanto para las balas, como las huellas o manchas de sangre. 
 
    Ricardo le llamó, al poco de despertarse. Iría verlo, lo antes posible.  
 
    - ¿Ricardo? ¿Aún estás vivo? 
 
    Aquéllos a los que veía poco, muy de vez en cuando, no fallaban en la pregunta. Arrate era amante del peligro, por lo que se metía en verdaderos problemas. Un día le pegarían un tiro. Ya le habían dado algunos, pero seguía respirando.  
 
    -Me acabo de tocar, y he descubierto que tengo pulso.  
 
    -Tienes suerte. ¿Cómo así que te has acordado de mí? 
 
    -Porque acaba de ser mi cumpleaños, y recibí tu felicitación. 
 
    -Perdona, pero yo no sabía… 
 
    Así, cancelaba la demanda de los otros, con eso de que no te acuerdas de mí. Ellos tampoco, y él no les reclamaba.  
 
    -Ni sabrás, porque yo no tengo cumpleaños. Eso supone edad, y yo me detuve a los treinta.  
 
    -Típico de ti. ¿Qué sucede? 
 
    -Necesito, con urgencia, tus servicios periciales.  
 
    -Pues… ¿de qué se trata? 
 
    -Buscar manchas de sangre, o restos de algo, en unos gatos y manivelas para birlos.  
 
    -Tráelas. Te anuncias en la recepción y… 
 
    - ¿Ya tienes recepción? No sabía que tu negocio fuese tan próspero. Voy a tener que copiarte. 
 
    -En tu caso, debes poner algo de comandos, guerrillas o similares. No te gusta investigar, si no puedes matar a alguien. 
 
    -Tengo mala fama. Bueno, pues voy para allí. 
 
    -Que me avisen y me desocupo.  
 
    - ¿Una de whisky? 
 
    -No vendría nada mal.  
 
    - “Y eso que no es un convento – pensó Ricardo. - Ellos son los que siempre piden que lleves algo”. 
 
    Sí tenía recepción. No grande, pues constaba de una mesita y una silla, así como un teléfono. Le dijo que Liborio lo esperaba. 
 
    -Sí, eso me dijo el señor Aceves.  
 
    - ¿Quién es ése? 
 
    -Pues el señor Liborio.  
 
    - ¡Ah, sí! Es que el apellido despista.  
 
    Ya jodió un poco, por lo que pudo sentarse a esperar. Aceves apareció al de unos minutos.  
 
    -Bien. Tengo un ratito. Es que últimamente… 
 
    -Te va muy bien. Pensaré lo de una academia de comandos. Puedo rentarlos a los gringos.  
 
    -Ellos ya tienen muchos locos.  
 
    Ricardo le mostró las bolsas. En cada una ponía de qué auto sacaron aquellas piezas.  
 
    -Veamos. 
 
    Liborio tenía un aparato de luz negra. Con él, podía ver si había rastros de sangre, semen, saliva… Recorrió las herramientas, para ver qué surgía.  
 
    -Pues no hay nada. Un poco de sudor, pero de hace mucho tiempo. Puedo decir que no los han usado en meses.  
 
    Eso era para ambos. Significaba que ninguno de los jóvenes usó los útiles, para matar. Así que tal vez emplearon bates. Pero el forense aseguraba que uno, al menos, fue de hierro.  
 
    -Bueno, pues mi olfato falló. Oye, ¿dónde puedo comprar una lámpara de ésas?  
 
    -Yo te vendo una.  
 
    -No la quiero vendada. ¿O está herida?  
 
    Aceves movió la cabeza a los lados. Nunca conocía bien a Ricardo.  
 
    -Tengo una que uso poco. Te diré que no es tan moderna, pero sirve. 
 
    - ¿Y el precio sirve? 
 
    -Para ti, ochenta.  
 
    -Ya. Y si fuese para otro: ¿veinte? 
 
    -Te estoy dando precio de amigo.  
 
    -Eso supuse. Bien. Me explicas lo que debo hacer. Me la llevo.  
 
    Se ahorraría llevar algún regalo, cada vez que acudía con Liborio.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Llamó a Renato, para decirle que sus amigos podían quedarse con los gatos y las manivelas. Eso sería un pago extra. Les agradaría, y volverían a trabajar, a gusto, para el detective. 
 
    Lo hizo mientras se dirigía a la universidad. Una vez en la entrada, se detuvo y vio que el guardia no era Marcial. Él estaría en el turno vespertino. Pero eso no importaba. Llamó al uniformado. 
 
    -Oye, ayer mataron a Eusebio. ¿Estabas aquí? 
 
    -Sí, señor. Escuché gritos, pero no pude ir a ver. No se me permite abandonar mi puesto. 
 
    -Lo sé. Lo que quiero saber es… Eran cerca de las tres de la tarde. ¿Hora de comida? Es que había mucha gente. ¿No había clases? 
 
    -Por la rifa.  
 
    - ¿La rifa? ¿Qué rifa? 
 
    -Hay una rifa mensual. Dan varios premios. Les regalan números, por calificaciones, y luego hacen la rifa. Pueden ganar entradas para cines, o comidas en restaurantes. Ya sabe… los de hamburguesas.  
 
    -Sí, claro. Así que fue la rifa. 
 
    -Suele ser al mediodía, porque es cuando hay más alumnos. Entre las dos y las tres.  
 
    -Sí, claro. Gracias.  
 
    Dejó su auto, y caminó hacia su cubículo. Se detuvo, al pasar ante la oficina de Aurora. Tocó. Le dijeron que pasase.  
 
    - ¡Hola, Ricardo! ¿Cómo vas? 
 
    -Hecho un lío.  
 
    - ¿No das con los asesinos? 
 
    -No. Hay demasiada gente que pudo tener algo con ellos dos.  
 
    - ¿Con Eusebio? No me parece que él se granjease enemistades.  
 
    -No. En su caso, lo mataron para que no hablase.  
 
    La mujer se asustó. Señaló su silla, para que Ricardo se acomodase. Así lo hizo él, con su típica, y especial, sonrisa para mujeres a las que interrogaría, sin que ellas se percatasen. 
 
    - ¿Conocía al asesino? 
 
    -Los asesinos. Parece que fueron, al menos, dos. Uno lo mató, aunque ya alguien le había dado un golpe. Bueno, pues…Oye, a Eusebio le mataron a la hora de la comida. Resulta que, en ese momento, había una rifa.  
 
    -Sí, la rifa mensual.  
 
    -Me han hablado de ella. ¿La organiza Morris? 
 
    -Pues… sí, pero delega, obviamente. Normalmente, es Luisa la que se encarga. Morris entrega los premios.  
 
    -Eso sería en otras ocasiones, pues estaba en el retrete, con la policía.  
 
    -Es que comenzaron a dar gritos… y todo el mundo olvidó la rifa.  
 
    -Me dijeron que un estudiante entró, y vio el cuerpo.  
 
    -Así es.  
 
    - ¿Todos los estudiantes entran en la rifa? 
 
    -No, no todos. Se dan números según las calificaciones mensuales. Luego, el mes siguiente, se rifan premios entre los que tengan números.  
 
    -Ya. Pues sí. A las tres de la tarde… 
 
    -Entre dos y tres. Es cuando hay más alumnos en el campus, y sin clases.  
 
    -Eso me han dicho. ¿Fue… día… doce? 
 
    -Trece. 
 
    -Mala suerte. ¿Por qué eligieron un trece? 
 
    -Pregúntale a Luisa. Normalmente, se rifa el tercer viernes de cada mes. Pero ahora fue un lunes. Creo que Morris estaría fuera el viernes. 
 
    -Entiendo. Lo que me interesa es conocer la lista de los que tenían números. ¿Puedo conseguirla?   
 
    -Sí. Seguro que Luisa la tendrá. Pídesela.  
 
    -Eso haré. Gracias.  
 
    - ¿Te servirá de algo? 
 
    -De saber quiénes acudieron, por tener números. No sé si me dé idea de algo, pero la examinaré.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Una vez en su oficina, se puso a buscar algo sobre autos. 
 
    -Cuántos tipos de gatos y manivelas.   
 
    Se asomó Luisa, para decir: 
 
    -Ricardo, te llama el rector. 
 
    -Ahora mismo voy.  
 
    Dejó lo que estaba viendo. Luego regresaría al tema. Se dirigió a la oficina de Morris-Parker. Éste le recibió bien, pero no con la misma efusividad que la primera vez. Gustavo diría que se trataba de que ya estaba harto del detective, como todos.  
 
    - “Soy un incordio – reconoció el detective-. Es que lo traigo en los genes. Si mi padre fue un marino bretón, que apareció por Villegas, no fue a buscar el Pacífico, sino a engendrarme. Un tipo que le gustaba incordiar”.  
 
    - ¿Cómo vas Ricardo? Hoy se cumplen cinco días.  
 
    -Lo sé. Y dije diez. Tal vez debería tener algo, ¿no? 
 
    -No lo sé. No conozco muy bien tu tipo de trabajo. ¿Tienes algo? 
 
    -Digamos que sí. Pero… si quieres que lo deje… Con el anticipo, estaría pagado. 
 
    Morris movió la cabeza, a los lados. Arrate entendió que eso quería decir que sí, al menos por su parte. Pero quizá tenía a alguien encima.  
 
    -Puedo hablar con Garrido – manifestó el investigador-. Sé que está interesado en el caso Cermeño. Imagino que Eusebio le importe un comino, pues cada día matan a veinte. Es una cifra, no un ser humano.  
 
    -Pues… tanto como eso… No, no es necesario que hables con él.  
 
    -Si lo hago, quizá deba decirle que su ministro de Educación… ¿Cómo se llama?  
 
    -Camilo Fuentes.  
 
    -Pues que su ministro quizá sabía lo que hacía Cermeño, y que cerró ojos y oídos.  
 
    El rector se puso tenso. Enderezó la espalda, y tiñó su rostro de blanco. Arrate era especialista en agarrar de los huevos. 
 
    -Eso no lo sabes, Ricardo.  
 
    -Pero se puede investigar. Realmente, todo se puede investigar. Aunque… eso depende de ti. ¿Quieres saber quién mató a estos dos? Yo puedo seguir con el caso, por mi cuenta.  
 
    - ¿Por qué lo harías?  
 
    -Porque no me gusta darme por vencido, sin apurar todas las líneas de investigación. Por ejemplo… Cermeño sacaba fotos a las alumnas. Eso lo sabemos, ¿no? 
 
    -Sí. Eso se dice. Yo no podría jurarlo.  
 
    -Yo sí. ¿Dónde? No las llevaba a su casa, ni las fotografiaba aquí. ¿Dónde? 
 
    -No tengo ni idea.  
 
    -En un sitio que alguien le prestaba. Eso ya lo sé. Y… me falta poco para saber dónde está ese lugar. Lo siguiente sería… ¿por qué? ¿Qué te parece?   
 
    Notó que el rector no parecía entender. Por ello, se lo explicaría con mayor detenimiento. Evidentemente, no le diría que se trataba de la galería de su esposa.  
 
    -Si yo tengo un sitio, el que sea, no lo prestaría a alguien que fuese a hacer algo indebido. Quizá la pornografía no es un delito grave, pero molesta a muchos. Si le sumamos el chantaje que hacía Cermeño, la cosa cambia. Eso le puede interesar a Garrido.  
 
    Eso no le gustó a Morris. Se le escapó un mohín de disgusto. Arrate no permitió que el rector dijese algo, pues prosiguió: 
 
    - ¿Por qué le prestaría un lugar? Sabiendo cuál es, tal vez logre entender el motivo.  
 
    -Tal vez… No tengo idea de por qué prestar un sitio, para hacer pornografía.  
 
    - ¿Y qué sitio? Debe ser uno… ¿especial? Podría llamarse así. Puedo jurar que no es un domicilio. Bueno, pues… como digo… sigo indagando.  
 
    -Lo del dinero… ¿Necesitas más? Como has mencionado, quinientos diarios, por cinco días, significa que lo siguiente sería tu crédito.  
 
    -Más o menos. Me vendría bien que me adelantases el resto. Si es que quieres que prosiga. 
 
    Arrate sabía que, tras mencionar a Garrido, el gobernador, Morris no cancelaría su trabajo. Y que le pagase indicaría que le interesaba.  
 
    -Te envío el recibo en un rato.  
 
    -Bien. Y ahora… seguiré con lo mío. Recibiré unas fotos, entre hoy y mañana, y espero que me aclaren algo.  
 
    - ¿Me lo comunicarás? 
 
    -Por supuesto.  
 
    Esperaría a que llegase su dinero. Pero, mientras, hizo una llamada.  
 
    -Necesito un gato y una manivela. ¿Las venden ahí?  
 
    - ¿Qué modelo? 
 
    - ¿El modelo…? Pues… ahora mismo no lo sé. Es de un amigo. Pero lo averiguo, antes de ir a comprar. 
 
    -Si es moderno, los tenemos todos.  
 
    -Entonces, paso a por ellos. ¿A qué hora cierran?  
 
    -Las seis de la tarde.  
 
    -Paso antes.  
 
    Hizo otra llamada.  
 
    - ¿Galería…? ¿La de la calle Independencia? ¿A qué hora cierran? 
 
    -Hoy estamos cerrados, porque es martes. 
 
    - ¿No cierran los lunes? Suele ser el día de menor movimiento.  
 
    -No aquí. Los lunes, suelen acudir los que vieron algo que les gustó, en su visita del fin de semana. O enviamos pedidos.  
 
    -Muy bien. Así que abren mañana.  
 
    -Así es, señor. 
 
    -Gracias.  
 
    Una vez que terminó la llamada, pensó:  
 
    -Pues ya tengo trabajo. Así que la galería… Me falta algo. ¿Y si agarro de los huevos a alguien? A Luisa, pero ella no tiene huevos.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XIII 
 
      
 
    Cuando iba a recoger su auto, para salir del campus, se detuvo ante el de Luisa. Recordó que, a ella, apenas la había visto un minuto, cuando, antes, la mujer no se le despegaba. La última conversación no fue muy ríspida, pero no le agradó a la mujer. A él tampoco.  
 
    Ya se alejaba, cuando recordó algo. Dio media vuelta, sacó su teléfono, y obtuvo unas fotografías.  
 
    Llegó a la tienda, y pidió el gato y la manivela. Una vez que los tuvo en su poder, llamó a Renato.  
 
    - ¿Otro encargo, jefe?  
 
    -Así es. Hay que hacer lo mismo; pero cambiar el gato y la manivela, por unos que yo tengo. Igual que en los otros: con guantes, y en una bolsa. Quizá sea algo más difícil. Y te repito lo anterior.  
 
    -Mismo precio, si me vas a regalar los gatos y sus manivelas.  
 
    -Y luego, la segunda fase. Hay que cambiarlos, y, después, cuando las haya examinado, al de unas horas, o al día siguiente, regresarlos, y sacar los míos. Serían, pues, dos veces. 
 
    -Siendo dos veces, el mismo precio: doscientos por viaje.  
 
    -Muy bien. Pasa a buscarlo en donde Miguel. Llego en cosa de una hora. Si te adelantas, dile que te dé algo de masticar.  
 
    -De acuerdo.  
 
    -Allí te lo explico todo.  
 
    Luego, fue a ver a Jack.  
 
    -Es que luego me cierra, y es martes. El ron del sábado ya murió. Lo enterré debidamente. Y la cena...  Tengo que comprar algo distinto.  
 
    Eso decía siempre, pero terminaba comiendo chicharrón, paté y mejillones. Pero también hamburguesas, patatas y frijoles molidos.  
 
    Jack le recibió como siempre, con alegría. Tenía un cliente, pero ya se iba. Por ello, le hizo una seña, al investigador, para que aguardase un momento.  
 
    -Dudo que te haya llegado algo, en unos pocos días. Ya sé que llevas la cuenta. Estuve el sábado, y es martes.   
 
    -Pues se equivoca, porque sí tengo algo. Es de Ecuador, San Miguel, por 12 dólares.  
 
    -No te hago la pregunta de siempre.  
 
    -No sé si es bueno o no, porque quien lo ha comprado, aún no regresa, para darme su opinión. 
 
    -Tal vez hayas perdido ese cliente. No quiero decir que lo hayas envenenado.  
 
    El joven sonrió. Ya conocía a Ricardo. 
 
    -Bueno, me llevo dos. Está a buen precio.  
 
    - ¿Y de comer? 
 
    -Ya no como. Soy un ente puro.  
 
    -Tengo unas hamburguesas nuevas. 
 
    - ¿Me has solido vender las viejas? 
 
    -Es usted imposible, señor Arrate. Éstas sí las recomiendo, porque las he comido en varias ocasiones. 
 
    - ¿No eras vegetariano? 
 
    -Nunca dije eso.  
 
    -Posiblemente no. Pues bien. Mira: tú haz la lista de lo que me llevo, porque me conoces mejor que yo mismo. 
 
    - ¿Refresco de rabo? 
 
    -Obviamente. El de Atlanta.  
 
    Salió con un gran paquete. Lo llevaría a su camper, porque allí debía cambiar de auto, para la operación que efectuaría en un par de horas más.  
 
    Una vez en su hogar, pasó al bar de Miguel. En una bolsa llevaba el gato y la manivela. Renato ya estaba allí, masticando salchichas. A Miguel se las vendía un pariente, que las fabricaba.  
 
    -Bien, pues te explico.  
 
    - ¿Vas a tomar algo, señor decano? – preguntó Miguel.  
 
    -Lo de siempre.   
 
    - ¿Cómo vas con eso?  
 
    -Cada día sé algo más. Es lo bueno de estar en una universidad. 
 
    -No creo que aprendas nada, allí, a no ser que hay muchas mujeres.  
 
    -Ya es algo. Bueno, Renato, pues te digo lo que hay que hacer. Debe ser exactamente así. ¿De acuerdo? 
 
    -Sin duda, jefe. El que paga manda. 
 
    -Díselo a Miguel, a ver si se entera.  
 
    -No quien paga a crédito – dijo el tabernero, desde la puerta de la cocina.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Aún no anochecía. Ricardo llegó con su auto de despiste, el Chevy que se caía a pedazos. Lo llevaba, porque lo debía dejar en un callejón, el trasero de los edificios de aquel tramo de la avenida Independencia. Ya había estudiado qué puerta de evacuación era la de la galería.  
 
    -El vigilante. Lo dormiré.  
 
    No le costó abrir la puerta trasera. No tenía alarma, ni candado interior. Era por donde entraba el vigilante, así que no le puso alarma.  
 
    -Esperaba que fuese más difícil. Imagino que hoy no habrá película, porque están de luto. ¿No invitarán a Morris? Tal vez le parecería interesante. Dudo que no sepa lo que hace su esposa.  
 
    Una vez dentro, se puso la máscara anti gas, y luego abrió el bote. Comenzó a salir el somnífero. Él lo llevó en la mano, y atravesó la trastienda. Podía llamarse el taller, ya que allí trabajaba la escultora. No era muy grande, pero bastaba para lo que ella necesitaba. Sacó el bote a la puerta. Allí comenzaba una de las salas de exposición. Si el vigilante se acercaba, quedaría dormido.  
 
    -Y ahora…  
 
    Comenzó a sacar fotos. Luego las ordenaría, o elegiría las mejores. Una vez que tuvo varias, recogió el bote, y salió por donde había entrado.  
 
    -Esto ya está. Ahora… me parece que debo comenzar a meter ruido. O tal vez no sea conveniente, porque puedo alertar a alguien. Tengo que aguardar al éxito de la operación de Renato.  
 
    No fue muy larga la espera, pues el Escurridizo llamó, cuando Ricardo conducía rumbo a su camper.  
 
    -Jefe, ya está la primera parte. ¿Dónde te llevo el encargo?  
 
    -A mi camper. O, si quieres, paso por tu casa. No me queda lejos. Y te pago por la primera parte. 
 
    -No hay problema por eso. Podemos esperar.  
 
    -Imagino que tus amigos tienen otros clientes. 
 
    Probablemente, ellos robaban autos por encargo. Había quiénes los querían para andar por el campo, de forma que no tendrían problemas de documentos o investigaciones policiales.   
 
    -Unos cuantos. Pasas, y te doy la bolsa.  
 
    -No quiero saber cómo lo han logrado.  
 
    -Dicen que fue sencillo.  
 
    -Con eso me basta.  
 
    Conducía hacia la casa de Renato, y meditaba: 
 
    -Si ya tengo eso, creo que puedo hacer olas. Veo si es el arma homicida, y…, dependiendo, haré la llamada telefónica.  
 
    Renato salió de su casa, para darle el paquete. Charlaron poco, ya que Ricardo tenía prisa por averiguar algo. Abrió el maletero, y sacó la linterna de luz negra.  
 
    -Veamos qué tenemos.  
 
    - ¿Qué es eso, jefe?  
 
    -Una luz que nos dirá si con esto le rompieron la cabeza a alguien.  
 
    -No la conocía.  
 
    -La tecnología avanza, Renato.  
 
    Revisó los dos artilugios. Vio que había sangre en ambos. Y en el gato, además, unos cabellos. 
 
    -No hay la menor duda. Habría que analizar si es la sangre de Cermeño. Pero… ¿de quién va a ser?  Si me equivoco, pediré perdón. Pero… lo dudo mucho, porque todo concuerda.  
 
    Guardó todo en la bolsa. Y se la entregó a su ayudante.  
 
    - ¿Crees que puedan regresarlo, antes de mañana a mediodía? 
 
    -Puedo hacer una llamada. 
 
    -Adelante.  
 
    El Escurridizo llamó a alguien. Ricardo no quiso saber a quién. Tras unas palabras, el ayudante dijo: 
 
    -No hay problema. Tienen localizado el auto. Mañana en la mañana, estará el cambio. 
 
    -Pueden quedarse con lo otro. Pero que no se equivoquen, porque me acaban. Y las huellas. Ojo con eso. 
 
    -No te preocupes, porque son profesionales. 
 
    Eso era gracioso. Profesionales del robo. También los políticos, aunque ellos usaban otros métodos, y otros montos.  
 
    -Perfecto. Pues me voy. Mañana te llamo, para cobrar. 
 
    -De acuerdo.  
 
    Ricardo se fue, pensando que… 
 
    -Si tiene un pinchazo, posiblemente se percate de que éstas son más nuevas. Las he metido en barro, y luego en agua, pero tal vez no queden igual.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Ya averiguado lo cardinal, hizo la llamada proyectada.  
 
    - ¿Ernesto…? – preguntó-. ¿Ernesto Posada? 
 
    -Sí, soy yo. ¿Quién habla?  
 
    -Soy Ricardo Arrate, el investigador de la universidad.  
 
    - ¡Ah sí! ¿Qué desea? 
 
    -Hablar contigo. ¿Quieres conocer el tema?  
 
    -Me vendría bien.  
 
    -Michelle, y su taller de escultura. Un sofá que hay allí. ¿Te suena? 
 
    El joven quedó en silencio. Tardó en responder.  
 
    - ¿Qué quiere de mí?  
 
    -Por esto, y algo más, la policía puede estimar que eres sospechoso de dos asesinatos. Matías Cermeño y Eusebio… Suarez. ¿Te interesa el tema? 
 
    -Yo no… Por supuesto que no.  
 
    - ¿Quieres hablar conmigo o con la policía? Te aseguro que es diferente. 
 
    -Con usted. ¿Dónde lo veo? 
 
    -Sé dónde vives. ¿Estás ahí? 
 
    -Acabo de llegar.  
 
    -Entre tu casa y la mía… hay algunos bares. Podemos tomar algo. ¿Qué tal Paloma Blanca, en la avenida Cervantes? 
 
    -Lo he visto. ¿Cuándo? 
 
    -Yo voy para allí. ¿Me conoces? 
 
    -Sí. ¿Y usted a mí? 
 
    -Tengo tu fotografía, de la universidad. 
 
    -Nos vemos allí.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Llegaron casi a la vez. Se saludaron mientras buscaban una mesa. Una vez ante ella, pidieron de beber. Coincidieron en cubas de ron.  
 
    -No sé qué le pueda decir yo. Usted ha descubierto que me acosté con Michelle.  
 
    -Mira: eso me tiene sin cuidado. Yo busco asesinos, no gente que se acuesta con quien le venga en gana.  
 
    - ¿Y por qué yo mataría a alguien? 
 
    -No te lo dije por teléfono, pero es por el suicidio de tu hermana.  
 
    - ¿Qué tiene que ver con Cermeño o Eusebio? 
 
    Ricardo sonrió, con la extraña mueca de mostrar los dientes. O el joven era muy bobo, o vivía en otra galaxia.  
 
    - ¿No sabes lo que hacía tu hermana?  
 
    -Supuse que mi hermana andaba con Cermeño. Es sabido que él les cambiaba las calificaciones por desnudos. No quiso que hablásemos de eso, pero lo intuí. Ya era mayor, y sabía lo que hacía.  
 
    - ¿Y no pensaste que quizá se acostase con Michelle? 
 
    - ¿Con Michelle…? ¿Lesbianas?    
 
    La sorpresa era genuina. Posiblemente, tampoco conocía que le grababan. Cermeño lo haría desde un sitio bien oculto, con un hueco para la cámara.   
 
    -Al parecer, Michelle es eso que se llama pansexual. Así que lo mismo contigo que con tu hermana. 
 
    - ¿Y por eso se suicidó? Fue por la depresión. Quería obtener las mejores calificaciones, y se estresaba mucho.  
 
    -Bueno, podría ser. Pero te aseguro que no fueron solamente fotos.  
 
    -Pero Matías… únicamente las grababa o fotografiaba. Eso me dijo ella. Tenía fama de masturbador. Comentaban que tenía problemas de erección, y le daba vergüenza. 
 
    -Esa parte puede ser cierta. Pero también lo es que se acostaba con Michelle. No se atrevió a confiarte la verdad. ¿Te dijo en dónde la fotografiaba?  
 
    El joven se quedó pensativo. Movió la cabeza a los lados, negando. Eso no le importó. O ella no quiso decírselo.  
 
    -No pensé que Michelle estuviese involucrada – aceptó.  
 
    -Eso es lo que la mató, no que la viesen desnuda.  
 
    Ernesto crispó los dientes. Ahora comprendía la razón del suicidio. Que se descubriese hubiese sido terrible para Jacqueline, todo lo contrario que si se conocía que él andaba con la artista.   
 
    -Ya no puedo matar a ese cabrón, pero sí a Michelle.  
 
    -Alguien se te adelantó. En cuanto a Michelle, no harás nada. Si algo le pasa, te llevaré ante un juez.  
 
    -Pero… ¿Y quiere que me quedé tan tranquilo? 
 
    -No tienes otra solución. Tú te acostaste con ella, y en caso de que la hagas algo, saldría a relucir eso, y no te conviene. ¿De acuerdo? 
 
    El joven asintió con la cabeza. Miró el vaso que tenía delante, lo llevó a los labios, y lo apuró. Ricardo pidió otra ronda. Pensó que le salía caro invitar a todo el mundo, pero no necesitaba el dinero que le dio Morris. Eso era para… las copas. Él vivía de casos mayores, de recompensas. El actual, así como los de seguir infieles, ayudaban al gasto diario. 
 
    -Veamos. Yo intento atrapar a un asesino. Para ello, necesito tener claros varios detalles. Espero que tú me ayudes. Ya sé que Michelle busca jóvenes para acostarse con ellos. Y de ambos sexos. Necesito saber quién se los proporcionaba. ¿Quién te llevó a ti? 
 
    -Yo… andaba con Luisa. Ella me invitó a ver a Michelle.  
 
    -No supuse eso.  
 
    - ¿Usted anda con ella? 
 
    -No. Eso parece, pero no es así. No me acuesto con nadie del campus. Tengo… amigas. Así que Luisa… proporcionaba hombres. Y Cermeño se encargaba de las mujeres. ¿Qué hay sobre Adelina? 
 
    -Nada. Era muy amiga de Jacqueline. Ella no necesitaba las calificaciones de Cermeño. Le daba igual repetir los cursos.  
 
    -Bien. Así que la descartamos. ¿Y Sandro? 
 
    -Andaba con mi hermana, pero no se veía que llegasen muy lejos.  
 
    - ¿No se acostaba con Michelle? 
 
    -Sé que lo hizo en una ocasión. Me comentó que no volvería a verla.  
 
    Presentó una sonrisa enigmática. Ricardo no tenía una idea fijada, sobre la joven, por lo que no intentó descifrar el mohín.  
 
    - ¿Me lo explicas? 
 
    -Adelina se acostaba con Sandro, a espaldas de mi hermana.  
 
    -Vaya, vaya. ¿Y era su mejor amiga? 
 
    -Me dijo que pensaba decírselo, para que dejase a Sandro.  
 
    -Muy bien. Me estás ayudando mucho. Por lo tanto, tu nombre no saldrá a relucir en la investigación.  
 
    -Gracias. No les gustaría a mis padres. Ellos estiman a Morris. Les desagradaría saber que yo me acostaba con su esposa.  
 
    -Pues sí. ¿Qué hay sobre Luisa y Morris? Si te acuestas con ella, tal vez te haya dicho algo. 
 
    -A Luisa la metió el rector, y, por ello, está agradecida. Lo que ella sepa, enseguida llega a Morris.  
 
    - ¿Y le dijo que se acostaba contigo? 
 
    -Es muy posible. Pero dudo que le comentase de su esposa. Y menos que ella me la presentó.  
 
    -Sí, eso sería algo… bochornoso. Así que le proporcionaba hombres, a espaldas de su esposo. Creo que eso sería todo. Siento haberte molestado, así como haber declarado lo que pasaba con tu hermana. No les digas nada a tus padres.  
 
    -No, ya no tiene sentido. Muerto Cermeño, no hay a quien… A Michelle, pero le haré caso a usted.  
 
    -Bien. ¿Quieres otra copa? 
 
    -No. Ya es suficiente. ¿Tiene alguna idea de quién mató a esos dos? 
 
    -No estoy muy seguro. Pero… en un par de días…  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Un tiempo atrás, en el retrete, Ernesto se había reunido con algunos amigos, y les narraba una novedad.  
 
    -Me invitó a su galería, y allí hicimos de todo.  
 
    -Pero… ¿no te estabas acostando con Luisa? 
 
    -Fue ella la que me llevó con la esposa de Morris. 
 
    -No es posible – dijo uno-. ¿Tienes fotos? 
 
    - ¿Un mail de ella? – preguntó otro.  
 
    -Solamente mi palabra. O… ¿por qué no le preguntas a Sandro? 
 
    - ¿Qué tiene que ver él? 
 
    -Pues que ya estuvo con Michelle. Si los dos decimos lo mismo, tal vez nos creáis.  
 
    -Yo sí te creo – aseguró uno que estaba muy meditabundo.  
 
    - ¿Por qué? – inquirió un escéptico.  
 
    -Yo oí que se acostaba con alumnas. Quizá lo haga con ambos: mujeres y hombres. 
 
    -Eso dijo ella – recordó Ernesto-, que le gustaban jóvenes de cualquier sexo.  
 
    -Oye, ¿y qué tal lo hace? 
 
    -Mucho mejor que cualquiera de aquí. 
 
    -Cuenta, cuenta. 
 
    - ¡Qué suerte, cabrón! 
 
    No lejos estaba Eusebio, con la oreja muy atenta. Ni siquiera respiraba, para no meter ruido. Justamente sonreía.  
 
    Al de poco que se fueron los estudiantes, el limpiador salió de uno de los retretes. Dejó sus aperos, y se dirigió a la calle. Miraba el reloj, constantemente, para asegurarse de que era el momento propicio. 
 
    Como suponía, encontró a Cermeño, quien se dirigía a su oficina. Tendría una hora de descanso, entre una clase y la otra. Lo abordó, a unos pasos de la puerta. 
 
    -Quiero hablar contigo.  
 
    -No te voy a dar más dinero.  
 
    -Eso lo veremos.  
 
    Entraron en el despacho del profesor. Eusebio se recostó contra la puerta, ya que no pensaba sentare.  
 
    - ¿De qué se trata?  
 
    - ¿Sacas fotos a Michelle? 
 
    - ¿Quién es Michelle?  
 
    El profesor esgrimió una sonrisa burlona.  
 
    -No te hagas el bobo, porque no te queda nada bien. ¿O por qué me pagas?  
 
    -Por que tengas cerrada la boca.  
 
    -Pero en el asunto de las muchachas. No por lo otro. 
 
    - ¿Y qué es lo otro? ¿Qué se entere Eduardo? Te he dicho, mil veces, que él ya lo sabe. Te pagamos, para que no lo divulgues.  
 
    -Pero no lo sabe todo. Ella se acuesta con Ernesto Posada, y Sandro Urrutia, los dos deportistas estrellas.  
 
    Matías miró al techo. ¿Qué podría decir? Negarlo, por supuesto, pero auguraba que Eusebio no le creería. Se habría enterado de buena fuente, y ésta solamente podía ser alguno de los involucrados.  
 
    - ¿Los has fotografiado? Creí que solamente se acostaba con muchachas.  
 
    - ¿Y qué más da eso? Le gustan las mujeres, pero también se acuesta con jovencitos. 
 
    -No es lo mismo. Ellas callan, pero ellos no.  
 
    - ¿Y qué pretendes tú? 
 
    -Sacar algo de dinero, antes de que se haga público.  
 
    - ¿Quién te va a dar dinero? 
 
    -Tú. Eres quien los fotografía. Ellos no lo saben. Pero yo se los puedo decir. Así que… habla con Eduardo.  
 
    -No le puedo decir eso.  
 
    Ahí estaba el problema. A Eduardo quizá no le importaba que su esposa se acostase con mujeres. A saber por qué. Pero tal vez no fuese lo mismo enterarse que incluía hombres. Igualmente, ¿por qué? 
 
    -Mira Eusebio, ya no te voy a dar dinero para que te lo bebas. Me has sacado suficiente. Haz lo que quieras.  
 
    -Iré a ver a Eduardo. No creo que él sepa lo de su esposa, aunque tú lo afirmes. Al menos, que también se acuesta con ellos. 
 
    -Michelle tiene dinero. Se casó con Morris para quedarse en el país. Fue un acuerdo, y nada más. Así que a él le importa un comino lo que ella haga.  
 
    -Tal vez, pero se le puede armar gorda. Ellas tienen miedo, pero los muchachos no. Si saben que tú les sacas fotos, vendrán a por ti. Y luego les montarán un teatro a Michelle y a Morris. 
 
    - ¿Por qué a Morris? 
 
    -Porque consiente todo esto. ¿No es lo que tú dices? ¿Ahora va a resultar que lo ignora? 
 
    Cermeño miró hacia la ventana. Eusebio era una molestia. Tal vez debería hablar con algunos alumnos, y comentarles que los espiaba, y vendía lo que ellos decían. Si no les gustaría lo de las fotos, tampoco lo otro. Y Eusebio cantaría, según sintiese el primer golpe.  
 
    -Te lo advierto, Matías: o me das unos cien a la semana, o voy a verlo. 
 
    -Haz lo que quieras. Yo ya estoy harto de él, de ella, de ti y de todos. Si se tiene que saber, pues de una vez. ¡Vete al carajo, puto borracho! 
 
    -Así que… Bien, bien. Tú sabrás lo que haces.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Alrededor de las once, Ricardo recibió la llamada esperada. Renato le dijo que ya estaba hecho lo que le encargó. 
 
    - ¿Estás seguro de que han puesto el gato y la manivela correctas? 
 
    -Totalmente. Lo han revisado, pero sin tocarlas. Está exactamente como lo encontramos. 
 
    - ¿Tú también estuviste? 
 
    -Yo lo revisé. Jefe, debía asegurarme de que hacían un buen trabajo. El auto está en ese aparcamiento, como si nada hubiese sucedido.  
 
    - ¿Aquí? ¿Cómo carajo habéis podido entrar y salir? 
 
    -Hay formas. Sirve mucho tener amigos. 
 
    -Eso lo puedo jurar. Bien, pues… ya sabes. A cobrar. 
 
    - ¿Por la tarde? 
 
    -Yo te aviso.  
 
    Una vez que terminó de hablar con Renato, llamó a Gustavo.  
 
    - ¿Ya tienes al asesino? – preguntó el teniente. 
 
    -Estoy hablando con él.  
 
    - ¿Y cobras por eso? 
 
    -Y muy bien. Oye, a las dos de la tarde hay una obra de teatro en los retretes de esta facultad. Estáis invitados tú y unos de tus hombres. No traigas un batallón. 
 
    - ¿Harás uno de tus teatros? 
 
    -Obviamente.  
 
    - ¿Me explicas o voy a ciegas? 
 
    -Te explico. Y llega puntual, no cómo acostumbras. 
 
    Al de un rato, llamó a la administración, y preguntó por Luisa.  
 
    -Hola, Ricardo. ¿Qué sucede? 
 
    -A las dos viene la policía. Van a recrear al asesinato de Eusebio. Necesitamos que vengáis el rector y tú. Además, Sandro y Ernesto.  
 
    - ¿Por qué ellos? 
 
    -Eso lo sabrás, cuando estés presente. Y Aurora, si es que quiere.  
 
    - ¿A las dos? 
 
    -A las dos. Yo… tengo de dar unas vueltas por el campus, y estaré ahí, a esa hora. Viene la policía.  
 
    -Le diré a Eduardo.  
 
    -Que no falte, porque le interesará ver lo que hacen los agentes. 
 
    -Supongo que podrá… 
 
    -Sí, sí podrá. Los envía el gobernador.  
 
    Era la palabra mágica. Morris iría, aunque tuviese que cancelar lo que fuese.  
 
    -Se lo diré.  
 
    Ricardo salió, y se encaminó al estacionamiento. Llevaba una novela de vaqueros. Subió a su auto. Estaba situado junto al de Luisa. Otros, de empleados y algunos deportistas de élite, llenaban el espacio.  
 
    -Desde aquí lo veo bien – musitó el detective. - No sea que saquen el gato. No sé para qué, a no ser que pretendan matar a alguien más.  
 
    Eran las doce y media, por lo que faltaba un rato para la cita. 
 
    -Ya he perdido la costumbre de esperar. Ahora me pongo nervioso, y miro el reloj a cada rato. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XIV 
 
      
 
    Dieron las dos. Ricardo abandonó su puesto de lectura, y se dirigió a los retretes. Escuchó que entraban autos. No hacían sonar las sirenas, pero, de todos modos, metían el ruido típico de la policía. Aceleraban y frenaban, sin ningún sentido.  
 
    -Bueno, pues estamos los de este lado.  
 
    Al enfilar el pasillo de los excusados, vio que ya se hallaban allí: el rector, y su gente. También un buen número de alumnos, entre los que destacaban los dos invitados.  
 
    Ricardo saludó a Bárcena y Morris, quienes charlaban.  
 
    - ¿Qué nos vas a mostrar? - preguntó el rector-. Pensé que serías tú, Gustavo. 
 
    -Ricardo es especialista en recrear crímenes.  
 
    -Porque pienso como un delincuente. 
 
    -Así es. ¿Quién mejor que alguien con mente perversa? 
 
    El rector sonrió. Reconocía que el detective era perverso, o, al menos, un gran entrometido. Luisa se acercó. Aurora prefirió quedarse con los muchachos, a quienes tres agentes no permitían acercarse mucho. Había algunas mujeres, pero a ellas les prohibieron entrar en los retretes para masculinos. 
 
    -Bien, pues sabemos que a Eusebio le dieron dos golpes contra el lavabo. Lo que vamos a ver es cómo, y… quienes.  
 
    Hubo un rumor entre los asistentes. Los alumnos presentes, todos masculinos, aunque se veía, media escondida, alguna faz femenina, comentaron algo.  
 
    Señaló a lo que tenía delante. Se trataba de uno de esos lavabos alargados, que ocupan toda una pared, con una gruesa cubierta de mármol.  
 
    -Contra el borde. Por la autopsia, se nota que lo elevaron del suelo, y lo usaron de ariete.  
 
    Nadie dijo nada. Eso ya lo sabían todos. El doctor lo habría comentado con alguien, y éste solamente con sus amigos. Naturalmente, sus amigos también confiaron en los suyos, y todo el campus lo supo. Algunos conectarían, por teléfono, o por internet, a los de otros campus, y, para ese momento, ningún estudiante lo ignoraba. 
 
    -Bien, pues… ¿tu hombre? 
 
    -Marcelino – dijo el teniente. 
 
    Un hombre, de constitución parecida a Eusebio, y vestido con ropa de limpiador, se acercó a ellos. Debía ser el mentado. Llevaba un casco tipo motorista, por si la representación resultaba muy real.  
 
    - ¿Y tus hombres?  
 
    Eran tres agentes, más el del mono de trabajo. Por lo tanto, debían dejar de contener a los jóvenes que querían acercarse de más.  
 
    -Esperad – dijo el detective. - Has traído poca gente, Gus. 
 
    -No pensé que… 
 
    - ¿Podéis ayudarme, Luisa y Eduardo? Calculo que ambos sois, más o menos, del tamaño de quiénes buscamos. Constitución… normal, no forzudos como tus agentes. Ellos levantan pesas, y no es lo mismo. 
 
    - ¿Nosotros? - preguntó Luisa.  
 
    -Entre los dos no os será difícil, ya que él no pesa mucho. Lo elegimos casi idéntico a Eusebio.  
 
    Los dos señalados miraron al teniente. Éste asintió, con la cabeza.  
 
    -Traje a quien me pediste – manifestó. 
 
    -Y está bien. Los asesinos no, porque son más fuertes. Pero nos arreglaremos con la ayuda de Luisa y Eduardo. ¿Sabéis lo que hay que hacer? 
 
    -Levantarle y darle contra el lavabo – dijo ella. 
 
    -Exacto. Pones una mano bajo el mentón de él, y lo agarras de un brazo. Tú, Eduardo, le tomas por el cuello de la camisa, y una pierna. Y ahora… 
 
    Lo elevaron y golpearon contra el lavabo de mármol. No fue muy fuerte, pero, de todas formas, el policía se quejó. El casco debió hacerle daño en el cuello. 
 
    - ¿Qué sucede? - preguntó Ricardo. 
 
    -Es que me arañó el mentón.  
 
    -A ver.  
 
    El hombre se puso en pie, y Ricardo le examinó el cuello. Tenía una marca. Era de una uña. El peso del hombre, sobre las manos de ella, hizo que se clavase una de las uñas, quizá la del dedo mayor.  
 
    -Diría que conozco esa señal. ¿Qué opinas, Gustavo? Mira, Luisa… 
 
    Ricardo sacó su teléfono, del bolsillo, y mostró una fotografía. Era el cuello de alguien, con una marca muy parecida a la obtenida por el agente de policía.  
 
    -Pues… - ella palideció.  
 
    El detective señaló a Morris, a la vez que decía:  
 
    -Así fue como sucedió, Eduardo.  
 
    Luego miró a la mujer.  
 
    -Incluso una uña tuya, Luisa, se calvó bajo el mentón de Eusebio. Exactamente igual que ahora.  
 
    - ¿Qué dices, Ricardo? – le preguntó el rector, mostrándose muy nervioso-. ¿Estás loco? 
 
    -Mucho, pero no soy bobo. Muchachos, silencio, si queréis enteraros.  
 
    Ellos comenzaban a emitir un rumor, el de conversaciones en voz baja, que sumadas, parecían zumbido de avispas.  
 
    -Que ambos estabais libres a la hora en que Eusebio limpiaba aquí. Que Luisa organizó un distractor, rifa de algo, fuera, para que todos permaneciesen alejados de los retretes. ¿Por qué cambiaste el día? 
 
    Encaró a la mujer, y ella se sonrojó. Miró a los estudiantes, quiénes estaban muy atentos.  
 
    -Prosigo: que Eusebio no desconfió de vosotros. Que lo empujaste, Morris, y se dio un golpe, con la frente, en el mármol. Que luego lo elevasteis, y le metisteis el otro porrazo, igual que ahora, con la misma marca en el mentón: una uña de ella.  
 
    -No puedes demostrar eso.  
 
    -Tal vez no, pero sí que mataste a Cermeño.  
 
    - ¡Está loco! – le gritó el rector a Gustavo. 
 
    Ya no fue un zumbido de avispas, sino conversaciones en voz alta, entre la audiencia. Ernesto y Sandro estaban en primera fila, y pareció que azuzaban a los demás, en contra del rector.  
 
    -Eso es cierto, pero no es bobo – opinó el policía. - ¿Cómo lo sabes, Ricardo? 
 
    -Para comenzar… ¿Reconoces este sitio, Morris?  
 
    Le mostró unas fotografías. Eran las de la trastienda de la galería.  
 
    -Sí. ¿Y qué? 
 
    -Mira estas fotos pornográficas. A vosotros no os las muestro - les dijo a los jóvenes- aunque algunos ya habéis estado en…  
 
    Pasó el dedo por la pantalla de su teléfono. El rostro del rector se puso de mil colores, uno tras otro.  
 
    -Verás que se tomaron en ese sitio. Y da la casualidad que pertenece a tu esposa. Además, como verás, ella es la actriz principal de las fotos.  
 
    El rector miró hacia los alumnos. Encontró risas y expresiones de burla. No sabía cómo proceder. Clavó los ojos en el detective, enviándole su odio más feroz. 
 
    - ¿Qué tal, Eduardo? ¿Le quieres echar un ojo, Gustavo?   
 
    -Luego. Sigue con tu película.  
 
    -Hay que revisar su auto. ¿Te opones, Eduardo?  
 
    - ¿Qué piensas encontrar? 
 
    El hombre no se sentía nada seguro. Estaba preocupado por los estudiantes, que pretendían ver las fotos, aunque los agentes los contenían. Quizá eso era más importante que haber asesinado a Eusebio. O lo último había que demostrarlo, y las fotos hablaban por sí mismas.   
 
    -El arma homicida. ¿Vamos o… que ellos te obliguen? ¿Luisa…? También queremos revisar el tuyo.  
 
    -Fue un accidente 
 
    Ella habló, bajando la cabeza, y la voz. No se atrevía a enfrentar a nadie, fuesen alumnos o policías. Incluso le dio la espalda a Morris, para poder confesar sin que su mirada la pudiera cohibir.  
 
    -Él le empujó. Eusebio le dio la espalda, resbaló con el suelo mojado, y se dio un golpe contra el lavabo. Luego, lo cogimos y… - se puso a llorar.  
 
    -Organizaste una rifa fuera, y dices que fue un accidente. 
 
    -Hacemos una rifa cada cierto tiempo. 
 
    -Y acuden todos. Pero es el tercer viernes de cada mes, y ese día ni fue viernes ni el tercero del mes.  
 
    Bárcena soltó una carcajada. Los agentes también rieron. Los alumnos aplaudieron con energía, y alborozo.  
 
    - ¿Vamos a los autos? ¿Con qué le pegaste, a Cermeño, Luisa?  
 
    -Con una estaca que suelo llevar, por si me tropiezo con algún maleante.  
 
    - ¿Y tú, Morris? 
 
    -Yo no le pegue con nada. 
 
    -Eso ya lo veremos. Si no has hecho nada, no te opondrás a que veamos tu maletero.  
 
    - ¿Mi auto? ¿Por qué? 
 
    -Para ver si sucede lo mismo que con el de Luisa. Llave de birlos, gato… 
 
    - ¿Te niegas, Eduardo? - preguntó el teniente. 
 
    -Haz lo que quieras. Pero Gustavo, es un atropello.  
 
    El rector evitaba mirar a los estudiantes, ya que muchos tenían expresión de burla. Otros, en cambio, de simple asombro.  
 
    -Luego te pedimos perdón – dijo Arrate.  
 
    -Estás fuera del caso y de la universidad, Ricardo.  
 
    -Eso también lo vemos luego – manifestó el teniente.  
 
    En procesión, todos se dirigieron al estacionamiento. Los estudiantes gritaban como locos. También muchas mujeres, que, se habían sumado, en su afán de saber lo que había sucedido, Daban vivas al detective, quien sería, desde ese momento, el Hammer de la universidad.  
 
    Ricardo abrió el portaequipaje de su Volvo, y extrajo la linterna de luz negra. Del bolsillo sacó una lupa. Se colocó unos guantes de hule.  
 
    -El maletero, por favor – pidió. 
 
    - ¡Maletero, maletero! – gritó la audiencia.  
 
    Sacó la manivela de los birlos. Enfocó la linterna, y le mostró el utensilio a Bárcena. Éste cogió la lupa. 
 
    -Yo diría que es sangre. Podría ser semen, pero no imagino eyacular sobre una manivela.  
 
    Todos estallaron en carcajadas. Las mujeres, que a cada minuto eran más, metieron más ruido que los hombres. 
 
    -Veamos el gato – propuso el investigador.  
 
    Acercó la luz. Luego la lupa.  
 
    -Hay pelos. ¿Los venderán así? Mira, Gustavo. 
 
    Morris intentó huir, pero un agente lo sujetó de un brazo. Los alumnos comenzaron a gritar, como locos: 
 
    - ¡Silla eléctrica, silla eléctrica! 
 
    - ¿Qué te parece, Gustavo? ¿Los venden con sangre y pelos? Y la llave de los birlos. Solamente hay que analizar si es sangre de Cermeño. A no ser que haya matado a alguien más.  
 
    - ¿Por qué dos herramientas? - preguntó el teniente. 
 
    -Fueron dos, los que las usaron. ¿Eusebio…? Ya no mientas, Eduardo  
 
    -Sí, fue Eusebio – aseveró Luisa. - Ellos dos lo esperaban cerca de su auto. Cermeño quería más dinero, y tuvimos que matarlo. Yo lo cité, para negociar. No aceptó razones, y se iba a ir, cuando le golpeé. Se fue hacia su coche. 
 
    -Eusebio salió a las cuatro, según el registro, pero lo falsearon – dijo el detective. 
 
    La mujer bajó la cabeza. Ella lo habría hecho.  
 
    -Y siguió caminando, pero le esperaban – dedujo Ricardo. -Hay que llevar todo eso, al laboratorio.  
 
    -Y también lo de ella – les dijo el jefe a sus agentes. 
 
    -Abriré mi maletero.  
 
    -De momento, Eduardo, tengo que detenerte – manifestó Bárcena.  
 
    -Yo… No sé qué decir, Gustavo. Ricardo… no imagine que… Pero ya nos veremos algún día. 
 
    Le lanzó una mirada de odio, así como amenazante. Arrate le devolvió una carcajada, así como… 
 
    -No cuentes con eso, Morris-Parker, porque estaré ocupado hasta el año 2095. Tal vez entonces, por la tarde…  
 
    -En fin, no debí haberte contratado.  
 
    -No tenías otro remedio, Eduardo – le recordó Bárcena. - El gobernador dio su visto bueno.   
 
    El rector miró fijamente a la policía, y dijo, con rabia: 
 
    -Así que tú… me tendiste una trampa. 
 
    -Algo me olía mal. Y sabía bien, que mi amigo, el demente éste, llegaría hasta el fondo.  
 
    Sonaron sonoros aplausos. Los estudiantes estaban como locos, Ernesto y Sandro los azuzaban en contra del rector.  
 
    -Gracias, Gus. También a mí me tendiste una trampa. Sabías que no me negaría.  
 
    -Alguna vez debía estar por delante de ti, orate. Coged todo – les ordenó a sus hombres-, y llevaos a estos dos. Tú y yo… 
 
    Le hizo una seña a Arrate. Se separaron del nutrido grupo, que crecía a cada minuto. Los que estuvieron, desde el principio, explicaban a los demás, asombrados, lo que vieron y oyeron. 
 
    Cuando se alejaron unos metros, y quedaron solos, el teniente preguntó: 
 
    - ¿Qué hiciste, demente? ¿Cómo sabías lo de los gatos y manivelas? 
 
    -Yo no sé nada de eso. Pero tengo una novela que…  
 
    -De acuerdo, nárrame la novela.  
 
    -Luego, en el bar. Y me cuentas lo que diga ella. A poco que la presiones… 
 
    - ¿Tú no la has presionado? 
 
    -No. Me parece que le gustan más jóvenes.  
 
    -Eso debe doler mucho, castigador.  
 
    -Me meteré monje. 
 
    Ricardo vio que el teniente se alejaba. Se uniría a los detenidos, rumbo a la comisaría. Y él… iría a…  
 
    -Creo que al bar de Miguel. Aquí… tengo demasiada popularidad, y eso no me gusta. Nadie ha preguntado por la laptop de Eusebio. ¿La cogería del suelo, después de matar a Matías? Posiblemente, Morris salió corriendo, y dejó que el limpiador… “limpiase”. Y lo hizo a conciencia. Le entregó, en bandeja de plata, una herramienta para seguir chantajeando, aunque ahora a él. Tuvo que matarlo. Los alcohólicos no se miden, en su afán de conseguir su vicio. En fin, que…   
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Estaban en el bar de Miguel. En una mesa, se hallaban los tres amigos. Renato, en otra, masticaba y escuchaba, sin intervenir. Ricardo invitaba unos tragos. No muchos, por lo menos para él, porque debía descansar, ya que el día siguiente…  
 
    - “Estoy muy solicitado por los docentes. En este caso, en femenino, pero sigue siendo docente”.  
 
    Le llamó la ex de Cermeño, y le dijo que quería felicitarle personalmente. Pero no se verían en un bar, sino en la casa de ella. Dijo que le invitaba a cenar, y le preguntó qué le gustaba. Él dijo que carne en la forma que ella quisiera.  
 
    - ¿De todo tipo? – ella adoptó un tono misterioso.  
 
    -Depende de la procedencia.  
 
    -Veré qué puedo ofrecerle.  
 
    Por lo tanto, descansaría, si es que al día siguiente pensaba fatigarse. Pero, eso era el futuro. En aquel momento… 
 
    - Volvemos a lo nuestro: ¿cómo sabías que el gato y la manivela tenían sangre? Y sí es de Cermeño – manifestó el teniente. – Ya los analizaron. 
 
    -Simple deducción.  Los autos de todos ellos estaban en el mismo sitio. No había nadie a esa hora, así que… 
 
    -Seguro que le abriste el maletero.  
 
    -En todo caso, eso lo hizo Harley Connors. Te cuento. 
 
    -Adelante.  
 
    -Cuando Harley supuso que Matt “Tres Dedos” fue el asesino, compró un gato y una llave para ese tipo de Pontiac, en la agencia. 
 
    -Le dieron de un Mercedes-  dijo el policía. 
 
    -Si conoces la historia, cuéntala tú.  
 
    Miguel soltó una carcajada. Renato, movió la cabeza a los lados. Estaba muy ocupado, masticando.  
 
    -Luego, le pidió a Bob El Alicates, que enviase a su gente, a abrir el maletero del Pontiac – miró fijamente a Bárcena-: Pontiac. Un Pontiac.  
 
    Renato consiguió liberar la boca, y emitió algo parecido a una risa. Así que él era Bob El Alicates. Su jefe estaba realmente loco.  
 
    -Sacaron las dos herramientas, y pusiesen las nuevas. Luego de revisarlas, y ver que se había usado para asesinar a Pat Mahoney, el irlandés, las volvieron a poner en el auto, y retiraron las nuevas. Ya todo estaba claro. 
 
    -Por supuesto.  
 
    Miguel no cesaba de reír. También El Escurridizo, pero cuando no masticaba.  
 
    -Ahora le toca a ti: ¿qué ha declarado Luisa? ¿Qué dijo de Jacqueline? 
 
    -Que Cermeño la presionó para que fuese con Michelle. Ella aceptó; pero, al de poco, se sintió muy mal. Temía que sus padres se enterasen. Dijo que yo nunca más, y el profesor la amenazó con subir las fotos lésbicas a internet. Ella, desesperada, se lanzó al vacío.  
 
    -Se suicidó por vergüenza – manifestó Miguel.  
 
    -Eusebio sabía lo que hacían con las muchachas. Les extorsionaba a todos.  
 
    - ¿También a Morris? 
 
    -Él conocía lo que hacía su esposa. Era un matrimonio por interés. Pero no le convenía que lo supiese el ministro o el gobernador. Sería su fin. Que Cermeño siguiese presionando, fue la gota que rebasó el vaso. Ya estaba harto de Matías. 
 
    - ¿Y no de Luisa? No, claro que no. Morris no sabía lo de los jóvenes. Y eso se lo podía decir Eusebio – dedujo Ricardo. – Ella lo azuzaría en contra del ebrio. ¿Cuál fue el disparador? No la muerte de Jacqueline, pues siguieron tan felices.  
 
    -Pero Eusebio escuchó que Michelle también se acostaba con los muchachos. Entonces, pensó que eso alarmaría a Morris. 
 
    - ¿Por qué? - preguntó Miguel. 
 
    -Porque ellos hablan. Eusebio se enteró por una conversación en el retrete. Las mujeres son más discretas. Además, él no limpiaba los excusados femeninos. Cuando supo eso, imaginó que podría sacar más dinero. Tuvo la mala idea de ir con Morris, ya que Cermeño le dijo que lo dejase en paz. Ya le había regalado su preciado reloj, cuando se suicidó Jacqueline, y Eusebio insistió que fue por culpa de sus fotografías.  
 
    - ¿Morris ya sabía lo de su esposa y los chicos? - preguntó el tabernero. 
 
    -No. Y supuso que podría darle más problemas. Tomó una mala decisión: matar a Cermeño. Supuso que él llevaba a los chicos, como ya hacía con las chicas.  
 
    -Pero fue Luisa la que llevó a Ernesto – dijo Arrate. 
 
    -Pero ella no le confesó eso. Y creo que Eusebio no lo mencionó. Como dices, Luisa incluso le impulsó a matar a Cermeño. Entendió que su trabajo peligraba, si el profesor declaraba que no fue él. Solamente lo sabían: Michelle, Luisa y Cermeño. Y los muchachos. El más débil era Cermeño. En realidad, él fotografiaba para su deleite, no para que los demás lo viesen. O para chantaje. Podían prescindir de él.  
 
    -Luisa y Eusebio, por sus propios intereses, ayudaron a matar al profesor – apuntó el detective. 
 
    - ¿Cómo estuvo el asesinato? - inquirió el cantinero.  
 
    -Luisa se citó con Cermeño, para tratar el asunto. El profesor la amenazó, como tenía costumbre. Ella solamente logró que él pidiese más. Ya se alejaba, cuando la mujer le pegó un estacazo. Él huyó. Pero otros le esperaban, junto a su auto. Éstos le dieron con ganas, hasta que lo mataron.  
 
    - ¿No te dijo algo más? - preguntó Ricardo. 
 
    -No, ella no sabe lo que sucedió con la laptop de Cermeño. 
 
    Arrate miró hacia la entrada al bar. Era una forma de no encarar a su amigo.  
 
    -No sabe que tú te quedaste con ella – manifestó el teniente.  
 
    Miguel comenzó a reír. Ricardo puso expresión de sorpresa.   
 
    -No te hagas el loco. ¿De dónde sacaste esas fotos de Michelle y ellos?  
 
    -De internet. ¿De dónde si no? 
 
    -Eusebio la cogió, y tú fuiste a su casa. Te conozco, Ricardo. Me la vas a entregar, porque servirá en los juicios.  
 
    - ¿Y tú qué me darás? 
 
    -Mi palabra de que no te acusaré de ocultar pruebas. 
 
    -Me ha dicho Connors que te llegará por mensajería.  
 
    -Eso espero.  
 
    -Miguel, tú usas el chantaje, Y éste, que dice ser policía, también. ¿Alguien no es chantajista, en este país? 
 
    -Yo, jefe – aseguró Renato.  
 
    -Te estás comiendo el fruto de tu chantaje – aseveró el detective. 
 
    Todos rieron, incluyendo el aludido.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    El gobernador, ante la insistencia de Arrate, aceptó la llamada.  
 
    - ¿Qué sucede, Ricardo? Ya sé que has descubierto quién asesinó a Cermeño. Eres un buen detective. No hay recompensa.  
 
    -Lo sé. No soy tu amante, así que gratis. Garrido, tienes un problema 
 
    -Lo sé, Ricardo: tú eres un gran problema. 
 
    -El problema es tu ministro de Educación 
 
    -Ricardo, me molestas más que mi próstata. ¿Qué quieres? 
 
    -Tu ministro de Educación tiene un problema grave. ¿Hablas conmigo o encargo un artículo en algún periódico? 
 
    -Mañana a las nueve en el palacio de gobierno. Te invito a desayunar. 
 
    Aceptaría, por supuesto. Lo que pudiese sacarle al gobierno, estaría bien, aunque…  
 
    - ¿Tú o el pueblo? 
 
    - ¡Cómo jodes! Si no quieres, traes tus donuts. 
 
    -Huevos con chorizo, salchichas y todo el cerdo que puedas conseguir. Y sacas una botella de ron, de tu cava. 
 
    - ¿Para desayunar? 
 
    -Ya será la tarde en Hong Kong. 
 
    - ¿Y qué tiene que ver…? No me lo expliques.  
 
    -Sobre el cochino: puedes matar a uno de tus ministros, y ya lo tienes.  
 
    -Eres un cabrón, Ricardo. No sé cómo te soportaba mi hermano. 
 
    -Pregúntale. Está vivo, ¿no? Ya no me saluda, pero será por falta de tiempo, o tal vez porque hay mala conexión con Miami.  
 
    -Le daré tus recuerdos.  
 
    -Regresemos a tu ministro. Es el encargado de Educación, y no tiene idea de lo que enseñan en la universidad. Y, sobre todo, no sabe que venden calificaciones por favores sexuales. Más o menos, como en un prostíbulo.  
 
    - ¡Joder, ésa es buena! ¿Tienes pruebas? 
 
    -Tu policía las tiene. Y si no, será que no han preguntado a nadie. 
 
    -Hablaré con ellos. ¿Y qué quieres que haga? 
 
    -Le puedes dar la medalla al mérito de tocarse las pelotas.  
 
    -Lo cesaré, de inmediato. ¿Contento? 
 
    -Mira, Garrido, yo no estudio en la universidad. A mí no me haces ningún favor.  
 
    -De acuerdo. El pueblo, ¿no? 
 
    -El que supuestamente te puso en tu puesto. 
 
    - ¿Supuestamente…? 
 
    - ¿Quieres que te cuente lo de unas urnas…? Podría investigar lo que pasó con ellas.  
 
    - ¿Qué más quieres, además de la omelette y el ron? ¿Un postre? 
 
    Los dos hombres prorrumpieron en carcajadas. ***** 
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